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Elizabeth Hodkinson, autora de este libro, conoció 
entraií.ablemente la isla de Gra1t Canaria. En 

unión de su esposo se la vio deambular con insaciable 
curiosidad, desde los ar.:hivos de los museos a la perdida 
aldea de Fataga, pasando por callejuelas, tascas, igle-
sias y playas de toda la isla. 

Resultado de su peregrinaje fue este sorprc1idmte 
compendio de Gran Canaria. Cuando Mr. 1-lodkinson 
nos propuso ·e[ texto de su guía lo aceptamos <;ompla-
cidos por distifitas razones: principalmente porque esta 
obr'!,, escrita originalmente en inglés, nos pareció adap-
tarse a,.la psicología de cualquier visitante europeo 
mejor que otra ve,:sión de autor nativo. En boca de 
extranjero, Jas alabanzas de nuestras cosas ganan de 
valor por su imparcialidad, y , las críticas por su de-
sinterés. 

Hemos conservado el estilo sencillo, basta ingenuo, 
de la obra por juzgarlo más. claro para el lector, cual-
quiera sean sus conocimientos lingUísticos. 



Completando por ,iuestra cuenta el texto con fo-
tografías, pies, mapas de carreteras, playas .'I calles de 
la ciudad, creemos poder ofrecer al viajero el grado 
de ilustración, en~eñanza o simple sugestión que necesita 
durante su estancia en Gran Canaria. 

El lector insular también hallará curiosas obser-
vaciones, y hasta el más versado en asu1itos autócto-
nos podrá aprender algo de este libro: cuando menos, 
la amorosa y honda comprensión con que 1ma joven 
viajera penetró en nuestros paisajes y costumbres, ha-
llando ·en ocasiottes la belleza allí do,tde ,tos pasa 
inadvertida. 



CAPITULO I 

Las Palmas y la Is la. BREVB HJSTOR~A 

Nadie puede comprender o gozar ple-
namente de un pals sin saber algo de su 
historia, _gues el presente es el resultado del 
pasado. Y en U.s Palmas la historia de la 
Ciudad y de la Isla, le sale al paso a cada 
vuelta, en las costumbres y aspectos de la 
gente, en las construcciones y en los nom-
bres de las calles . 

Este capítulo esta destinado a dar al vi -
sitante un breve pero útil resumen de la 
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historia de Las Palmas y Gran Canaria. Va- • 
rios puntos históri cos -edificios, mus~os, 
restos guanches- se tratan con más detalle 1/, • .• 
en otros capítulos, pero daremos aquí un 
bosquejo general. 

Es imposible sciíalar a ninguna persona 
como el .. descubridor• de las Islas Canarias. 
Vinieron a la historia gradualmente, empe4 

zando como leyenda que puede o no ha-
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ber tenido una hase real. El mundo que se 
extendía más allá del Estrecho de Gibraltar 
-Las Columnas de Hércules, como los grie-
gos poéticamente lo llamaban- era una re-
gión misteriosa para el Viejo Mundo. Según 
los escritores griegos, era el lugar de un 
Paraíso que titulaban con diversos nombres: 
Los Campos Elíseos, las Hespérides, las Islas 
Benditas. Aún ahora hay quien sostiene que 
las Islas Canarias son, en efecto, lo que 
queda de lo que un día fue una gran ex-
tensión de tierra - la perdida Atlántida-
que se hundió, quedando los puntos más 
altos como Islas, teoría no corroborada por 
los hechos geológicos, pues parece cierto 
que las Islas Canarias surgieron de una ac-
ción volcánica desde el seno de los mares. 

No es imposible que estas viejas leyen-
das fueran inspiradas por una tradición pa-
sada de padres a hijos de desconoc;idos aven-
tureros que realmente navegaron por el 
Atlántico y se asomaron a la belleza de las 
Islas Canarias. No es imposible, aunque qui-
zá incierto, y puesto que no hay ninguna 
otra prueba, debemos tomar estas viejas alu-
siones como leyendas. 

La leyenda de .. Las Islas Afortunadas» 
persistió después que los Romanos se con-
virtieran en dueños del Viejo Mundo, y la 
literatura romana contiene muchas alusiones 



a ello. Pero no fue hasta los tiempos del : 
nacimiento de Cristo, aproximadamente, cuan-
do las Islas Canarias dejaron de ser una le-
yenda para convertirse en una realidad geo-
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gráfica. Juba, príncipe de Mauritania y 
amigo de los romanos, hizo un esfuerzo para , 
explorar las costas de su reino africano, y 1 

1 

por azar, llegó a las Islas Canarias. La ex• \ 
tensa información que escribió de sus explo-
raciones, se ha perdido para nosotros, pero 
el historiador romano Plinio da un extracto 



de la misma, suficiente para asegurar que 
Juba había visitado realmente las .Islas. Y 
es aquí, en el extracto de Plinio, donde 
nos encontramos por primera vez con el 
nombre de Canaria, dado a las Islas por Juba 
a causa, según Plinio, de los enormesperros 
que vió allí. (Del latín «canis», perro). 

Curiosamente, después de esta primera 
exploración, las Islas Canarias fueron prácti-
camente olvidadas de nuevo durante muchos 
siglos. En la Edad Media, los europeos, hun-
didos en el letargo de aquellos tiempos, 
se desinteresaron un tanto por la explora-
ción. Fueron los italianos -venecianos, ge-
noveses, florentinos- los primeros en aven-
turarse a la busca de mercados para la rá-
pida extensión comercial de sus ciudades. 
En los principios del siglo XIV, llegaron a 
]as Islas varias expediciones italianas e hicie-
ron algunas observaciones de sus habitantes 
indígenas. Los mercaderes mallorquines les 
siguieron pisándoles los talones y debe haber 
sido por entonces cuando empezaron las ex-
pediciones de esclavos de las Islas, pues an-
tes de finalizar el siglo XIV se encontraron 
aborígenes «canarios» en varios puertos de 
Europa. 

A ntes de hablar de la primera expedi-
ción colonizadora organizada a las Islas, di-
gamos algo sobre los «canarios», «guanches», 



la raza nativa de las Islas. Pocas razas han 
sido más misteriosas en sus orígenes y pocas 
más atractivas en su modo de vivir, por lo 
que conocemos de ellos. El elemento básico 
de la población antes de la conquista por los 
españoles. era una raza blanca, alta, con ca-
bello rubio o castaño claro y cráneo gran-
de, característico de la raza de los Cro-
Magnon. Tales son las gentes conocidas co-
mo ... Guanches,. _ Además de esta ra2.a 1 habfa 
un elemento de tipo semítico y una pequeña 
mezcla de un tercero mal definido tipo racial. 

J\lolioo guaocbe. 
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¿De dónde vino ese pueblo y cómo 
llegó a las lslas Canarias? Este ha sido siem• 
pre un misterio, pues en el tiempo de la 

-

conquista de las Islas por España, los guan-
ches no tenían ni la más ligera i~ea so-
bre navegación y jni siquiera sabían cómo 
construir el más simple bote! Se ha sugerido 
recientemente, que los guanches pueden ha-
ber sido originariamente un pueblo some-
tido a Cartago que vivía en el interior 
de Africa del Norte y que fue llevado a las 

A 
Islas por los cartagineses para ocuparlas. 
Como nación no marítima, no habría nin-
gún peligro para los cartagineses y, sin em-
bargo, salvaguardaría las Islas y prevendría 
que otros fas ocuparan. Pero Roma destru-
yó a Cartago y con ello todos sus planes 
comerciales y políticos. Una teoría más que 
está todavía por probar. 

En el capítulo VII se dan algunos de-
talles de la vida de los guanches, en la :!:::~~~1~:a~uaasn• sección del Museo Canario, pero podemos 

prohablcmcntc anotar aquí que todos los cronistas e histo-
para tatuajes fa- riadores están de acuerdo en la esencial no-
da!e,. bleza de los guanches. Su manera de vivir 
Hay quien supo-
ne que sólo eran 
sellos para im• 
primir sobrcba• 
rro a modo de 
lacre. 

era sencilla y su moral alta. Aunque no es-
taban adelantados técnicamente parecían es-
tarlo en el arte de vivir --y de morir-
con sinceridad. En sus tratos con los espa-
ñoles, se mostraron invariablemente como 



un pueblo noble, y muchas de sus derrotas 
y humillaciones fueron princif,almente el re• 
soltado de su sinceridad y fa ta de astucia. 

Después de la conquista de las Islas, los 
guanches que quedaron fu eron rac ialmente ' 
integrados a los espa iioles. Pero aunque los 
cspaiioles estuvieron en estrecho contacto con 
los guanches durante un considerable perÍO· 
do antes de que se extinguieran como ra• 
za separada, hay pocos anteceden tes de la 
cultura guanche. Por increíble que parezca, 
el lenguaje guanche se ha perdido. Nuestro 
conocimiento de los guanches está lleno de 
lagunas, algunas de las cuales han sido sal. 
vadas por el paciente trabajo de arqueOlogos 
muchos siglos después de la conquista. 

La conquista de las Islas Canarias, en 
su primera fase, había empezado bastante 
antes de que Colón hubiera siquiera nacido, 
y fueron pricipalmente los normandos quie-
nes la iniciaron, bajo el patrocinio de los 
espaiíoles. En 1402, }uan de Bethencourt, 
un franccés noble de Normandía, organizó 
una expedición con dinero prestado y par-
tió de La Rochelle, llevando con él dos sa- . 
cerdotes para convertir los Isleños al catoli-
cismo. Desembarcó en la Isla de Lanzarote 
en junio de x402. En un año o dos, Lan-
zarote y Fuerteventura estuvieron bajo su 

1I 



I2 

dominio, los indígenas capitularon y fueron 
bautizados por los sacerdotes. 

Sin embargo1 no hubo nada de extraor-
dinario en esta conquista, pues estas Islas 
estaban poco pobladas debido principalmen-
te a las incursiones de los tratantes de escla-
vos. A Guardafía, último rey de Lanzarote, 
le quedaban solamente dos o trescientos súb-
ditos cuando llegó Bethencourt. 

No obstantr, la Isla de Gran Canaria 
fue cosa diferente. El teniente de Bethen-
court, Gadifer, no pudo desembarcar en ella 
y cuando supo que los guanches de Gran 
Canaria tenían una fuerza de 6.000 guerre-
ros, sensatamente se dirigió a la Isla del Hie-
rro. En años sucesivos hubo algunas escara-
muzas en Gran Canaria, en las que los eu-
ropeos llevaron la peor parte y desde en-
tonces hasta el aiío 1478, los guanches de 1 

esta Isla rechazaron cada intento de invasión. 
En 1478, Ios gloriosos Reyes Católicos 

Fernando e Isabel, entonces monarcas de una 
Espafia reconquistada casi completamente a 
los Moros, adquirieron de los sucesores de 
Béthencourt los derechos feudales de las Is-
las principales. España estaba ya mirando ha-
cia el Oeste y se dió cuenta de la impor-
tancia estratégica de las Canarias. Con los 
recursos de Espaiía a su mando, Fernando e 
Isabel pudieron empezar la conquista en se-



rio y determinaron que las Canarias serían 
españolas y cristianas. 

Aunque los Guanches opusieron una lu-
cha mucho más dura qu los Incas o Aztec~ 
en Sur y Centro América, la conquista de las 
Islas Canarias fue un fenómeno de la mis-

Juan Bcthen• 
courl urpa 
rumbo a 
Canarias. 
(Miniatura 
do! 
Canarien) 



ma naturaleza, con los mismos ingredientes: 
un puñado de españoles llenos de confianza 
en sí mismos, valentíai fervor religioso y 
bastante amor a la gloria. Era una mezcla 
fuertemente sabrosa, que representaba casi 
todas las virtudes y vicios de los hombres, 
caballerosidad y traición, generosidad y co-
dicia. 

De rste modo fue cómo el 24 de ju-
[ nio de 1478, los guanches, desde sus pues-

:J tos en Gran Canaria, avistaron la llegada de 
, seis galeones y dos lanchones. Al amanecer 

del día siguiente , los galeones empezaron a 
desembarcar tropas hasta un número de 600 
de infantería, 30 nobles con sus caballerías, 
con toda la impedimenta de guerra, incluí-
dos algunos de los nuevos .. bombarderos", 
los primeros caiíones de pólvora que acaba-
ban de hacer su aparición en Europa. El si-
tio de desembarco, fue en la Isleta donde 
ahora se encuentra el Puerto de la Luz. 

En cierto sentido, Las Palmas fue fun-
dada aún antes de que la lucha por la Isla 
comenzara. El Comandante espaiíol Juan Re-
jón llevó inmediatamente a sus tropas a un 
puesto a lo largo de las dos orillas del le-
cho del río Guiniguada, que permanece co-
mo estaba hasta hoy (v. capítulo 2). Aquí 
decidió establecer su campamento, y este lu-
gar es hoy día el núcleo central de la Ciu-



dad de Las Palmas. Recibió su nombre en 
cosa de unos días, pues mientras los guan-
ches agrupaban sus fuerzas para atacar, Juan 
Rejón hizo buen uso de su demora y cons-
truyó una empalizada a toda prisa. La em-
palizada o real fue construída con un ma-
terial ideal que tenlan a mano: palmeras. 

Alrededor del campamento había millares 
de palmeras, un verdadero bosque, realmen-
te. Sus altos y regulares troncos eran ade-
cuados para el propós ito, pues se ajustaban 
perfectamente unos con otros una vez des-
pojados de sus hojas. La empalizada se ter-
minó rápidamente y los hombres y el ma-
terial se resguardaron en ella antes del pri-
mer ataque de los Isleiíos. 

El Comandante español, indudablemen-
te sin sospecharlo, estaba fundando la capi-
tal de una provincia. Desde el principio su 

15 

fortificada posición se conoció como El Real ti O O :ti 
de Las Palmas, esto es, Empalizada de Pal-
meras. «Las Palmas» es un romántico nom-
bre, pero su elección no tuvo nada que ver 
con el romanticismo. El nombre oficial de 
Ciudad se le dió a Las Palmas por Decre-
to Real en 1515, algunos años después del 
fin de la conquista de Gran Canaria, y des-
de entonces fue conocida, como lo es hoy , 
como la Ciudad de Las Palmas de Gran 
Canaria. 
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A pesar de la superioridad del arma• 
mento de los españoles, la conquista de Gran 
Canaria costó cinco afios de amarga lucha. 
La historia nos ha dado los nombres de Do. 
ramas, Bentejuí, Adargoma, Maninidra y 
tantos otros, cabecillas y héroes de los guan-
ches, quienes armados con jabalinas, piedras 
y valor, mantuvieron a raya a los espaiioles 
durante cinco años. 

Lo que hizo cambiar el curso de la 
conquista, fue la captura del Guanarteme o 
Rey, Tenesor Semidán, que fue llevado a 
España, preseritado a los Reyes de Espaiía 
y convertido al cristianismo. Regresó a las 
Islas como D. Fernando Guanarteme, con-
vencido de que su pueblo debía ceder de 
buen grado al abrumaJor poder de España. 
Y así, a través de su intervención, el últi-

4 mo baluarte guanche en las montañas se rin• 
dió finalmente en abril de 1483. Y aunque 
el cabecilla guanche Bentejuí se suicidó, to• 
dos los demás, incluyendo dos princesas de 
estirpe real, fueron· bautizados y recibidos 
en la comunidad española. 

Es a buen seguro incierto que los guan• 
ches, como raza, fueran destruídos por los 
espalloles. Aunque su lengua, costumbres e 
identidad separada desaparecieron, se mez• 
ciaron racialmente con los conquistadores es• 
pañoles, como ya hemos visto. Siendo los 
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guanches una raza blanca, no había proble-
ma de color. Los antrop61ogos de hoy están 1 

de acuerdo en que la herencia guanche es i 

'7. 

evidente en la población de Gran Canaria, . (D. 
especialmente en los distritos rurales. 

Por el tiémpo en que T enerifc fue con- J • 
quistada, en 1496, Las Pa·lmas había empe-
zado Xª a desarrollarse, puesto que sabemos 
que Cristóbal Colón 1 en 1492 1 pudo encon- 1 
trar ya carpinteros, constructores de velas y 1 

provisiones de toda clase antes de salir a 
traves de1 Atlántico. En todos sus históricos 
viajes , recibió Colón una gran 'ayuda en las ¡ 
Islas Canarias. • 

Desde el tiem_!)O de la Conquista, la ! 
historia de Gran Canaria ha sido relativa-

Caballeríi. 
, mc~icval 
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mente pacífica. Relativamente, pero no en-
teramente, pues como parte de España se 
vió envuelta con el con tinente en varias 

-.. guerras. España luchó principalmente contra 
Inglaterra y Francia en los siglos siguientes. 
Sea por motivos de guerra o por simple pi-
ratería, Las Palmas siempre estuvo sujeta a 
ataques navales, todos los cuales fueron re-
chazados con poco daño. Algunos de los 
grandes nombres de la historia naval inglesa, 
aparecen en los anales de Las Palmas. Drake 
y Hawkins , con una flota de veintisiete bar-
cos, atacó la ciudad en t593, pero sin éxito. 

i El A lmirante holand és Van der Does, tuvo 
1 algo más de éxito cuatro años más tarde, 

' 

arreglándoselas para tomar y ocupar Las Pal-
mas por unos cuantos días con la ayuda de 

, ~ su flota e mfantería 
'SI En el s,glo XVII, Sor W alter Rale,gh 

~. y más tarde Robert Blake, atacaron a Lanza• 

1 

\, rote y T enerife, pero evitaron Las Palmas. 
' Además de los mgleses, los franceses y los 

moros de Argelia lanzaron repetidos ataques 
navales a las Islas Los últimos -los famosos 
«Piratas Bárbaros»- h1c1eron su última tn· 

,, curs1ón en Lanzarote en 1749 
_ El siglo XVIII fue calamitoso, pero más 

por causas naturales que por guerras. Pri· 
mero brotó una terrible epidemia de fiebres, 
causando muchas muertes. También fue éste 



un siglo de erupciones volcánicas que, sin 
embargo, no afectaron a Gran Canaria (no 
ha habido ninguna erupci6n en esta Isla en 
toda la historia}, pero el puerto de Gara-
chico, en Tenerife, fue arrasado por la lava 
en 1704 y terribles erupciones asolaron 
Lanzarote en 1730. El volcán Teide, en 
T enerife, erup~Ó de nuevo en 1798. 

El siglo XIX vio las dos epidemias más 
terribles: la fiebre amarilla en 1810 y el 
cólera en 1851. Se dice que la primera de-
jó la población de las Palmas reducida a su 
mitad y la segunda mató a 6.000 personas 
en dos meses. Fue también en el siglo die-

1 
cinuevc cuando empezó la tenaz rivalidad 
entre Tenerife y Las Palmas, una rivalidad 
que se sostuvo du rante largos años. En ese 
tiempo, las Islas eran una sola provincia con • 
la capital en Santa Cruz de Tenerife: una 
intolerable situación para Las · Palmas que se • r- :\ 
sentia tratada como la Cenicienta. Esto fue , · ,.-~ 
causa de amargas luchas y hostilidades has- . W---
ta 1927, en que las Islas fueron divididas 
en dos provincias: Gran Canaria, Lanzarote 
y Fuerteventura formaban una, con Las Pal-
mas como capital, y la otra, Tenerife, La 
Palma, Gomera y Hierro. La antigua hosti-
lidad se ha convertido en una rivalidad 
amistosa entre T enerife y Gran Canaria. 

El último acontecimiento_ de importan-



cia, tuvo lugar el 18 de Julio de 1936, la 
fecha en que el Generalísimo Franco voló 
desde Gran Canaria a Marruecos para po-
ner sus tropas en acción contra el Gobier-
no Republicano. Puede decirse, pues, que fue 
aquí donde empezó el Alzamiento Nacional. 

Considerando la posición estratégica de 
las Islas, fu e una suerte que España e_erma-
neciera neutral durante la Segunda Guerra 
Mundial. Así solamente sufrieron dafios eco-
nómicos -aunque bastante serios- por la li-
mitación del comercio. En esos años, verda-

, deramente se vieron pocos barcos en los mue-
lles de Las Palmas. 

¡Qué contraste con el tráfico actual! 
Las Palmas es uno de los puertos de más 
movimiento del mundo, por estar situado 
en la ruta de las Américas y Africa Occi-
dental. Sus muelles dan salida a la produc-
ción agrícola, la principal fuente económica 
de Gran Canaria, especialmente plátanos y 
tomates. Ambos cultivos fueron introducidos 
en la Isla después del gran desastre de la 

¡ cochinilla, desechada al ser descubiertos los 
tintes con anilinas. 

La persona menos observadora no puede 
dejar de notar lo rápida y prósperamente 

1 que Las Palmas se está extendiendo. Están 
1 muy lejos aquellos días en que fue fundada 

dentro de una empalizada de palmeras ... 



CAP IT ULO 11 

UNA VUELTA POR 

LAS PALMAS 





LO. primero que llamará la atención del visitante en 
Las Palmas, es su longitud - unos nueve kms.-
y su estrechez . Una estrecha franja de terreno, 

con el mar a ambos lados, separa la parte vieja de Las 
Palmas y el área del puerto. Hasta hace poco, este 
istmo no estaba edificado, y la gente de la localidad 
todavía piensa en Las Palmas y el Puerto como dos 
luga res distintos, como lo era en los tiempos en que 
un tranvía eléctrico o una pequeña locomotora las 
unía . Pero nadie podría ahora trazar una línea d ivi~ 
soria, y las dos partes se consideran ho y como una 
sola ciudad . 

La estrechez de Las Palmas, orillada por el mar 
a un lado y riscos por el otro, ha sido un desafío al 
rápido crecimiento de la ciudad , que supera actual-
mente los 200.000 habitantes. En años recientes se 
han levantado distritos urbanos, subvencionados por 
el Gobierno, en las alturas que hay sobre la ciudad. 

Pero hasta ahora, este nuevo crecimiento ofrece 
poco atractivo ál visitante, y casi todas las cosas inte-
resantes de Las Palmas, se hallan contenidas en la 
larga y creciente vía que corre desde el Puerto, al 
norte, hasta el distrito de la Catedral, al sur. 
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En notas subsiguientes, tomaremos Las Pa!mJs 
por distritos, de norte a sur , dando en el plano re-
ferencias para cada distrito. ~ien desee hacer una 
visita completa, puede seguir est-: esquema que atra-
viesa la ciudad. Si no, puede escoger las cosas a vi-
sitar que más le interesen, o hacerlo a la in\'ersa, 
identificar por el plano el distrito en que V d. se en-
cuentra y buscar lo que hay de interesante _en él. 
No obstante, las exposiciones, edificios y museos, se 
tratan separadamente en el capítulo 7. 

En cuan to al transporte para ello, el autobús 
número r le dejará muy cerca de todo lo que aquí 
se menciona. (Ver capitulo 9 para más detalles sobre 
autobuses). No obstante, una ,·ez cubierta la distan-
cia que separa el puei-to de la parte vieja de la ciu-
dad, encontrará más inte resante ir a pie. 



Distrito del Puerto 

Mantas rayadas con vivos co lores, mullecas, p,i-
j,1ros canarios originarios de l.ts islas, cuchi llos de To-
lcdo, relojes, plumas, cigarri!los y puros.. La lista de 
gangas que encand ila al visit.rnte en cuanto pone pie 
en el Puerto de la l 11~ podría extenderse indefini -
da mente. 

Pero cumplam os con las fo rmalidades de llegad.1 
antes de pararf\OS a mir.ir el bon ico puerto y la ciu-
dad más allá. Las Aduanas, para nuest ro alivio, no 
ex isten en absolut0 para el \"iajante ordinario. Las 
Pa lmas e~ un pue1 to fr.111co y la falta de papeles crea 
una at mósfera cordial que es rara fuera de estas Islas. 
Los pasaportes se sella n ráp idamente y el visitante 
puede apresurarse enseguida por la ave nida llena de 
flores de los muelles hacia la call e principal de Las 
P.1lmas. 
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Incluso los visitantes que llegan por aire, debe-
rían hacer al puerto su primera visita, pues aunque 
no es el corazón de Las Palmas por su situación, lo 
es ciertamente por su importancia comercial. Las Palmas 
ha prosperado y se ha desarrollado a través de su 
puerto, que es una vasta fuente de ingresos en todos 
los aspectos. 

¿Cómo puede estar tan limpio un puerto tan 
inmenso? Hay flores por todas partes y las construc-
ciones que alinean los muelles son espaciosas y bien 
planeadas. La respuesta es doble: primeramente, aun-
que el puerto es uno de los primeros del mundo en 
cuanto a tone laje, su principal trabajo es el aprovi -
sionamiento y abastec imiento de barcos, y no tiene 
ninguno de los feos almacenes asociados a tantos 
puertos europeos. Además, el Muelle del Generalísimo 
y el Muelle de la Luz, son de reciente construcción, 
mientras que el Muelle de Santa Catalina se terminó 
en r903 según planos de León y Castillo. Se quiso 
desde el principio que el puerto fuese un modelo en 
su clase, que sirviera de puerta de sa lida hacia Suramé-
rica y Africa Occidental y del Sur, así es que no 
fue planeado a retazos, como otros puertos de tamaño 
similar. 

Hasta que León y Castil!o lo realizó, era solamen-
te un muelle de madera que servía a los barcos lle-
gados al Puerto de la Luz, y había cambiado poco 
desde 1595 cuando Sir Francis Drake tuvo que ba-
tirse en retirada con sus 27 galeones, echado de las 





Islas por Alonso de A lvarado . Ahora el puerto sir• 
ve a millares de barcos al aiio, que llevan handera 
de todas las naciones marít imas del mundo. 

El sólido Castillo de la Lu :;::.., de piedra gris, fue 
construído en 1492 para guardar el puerto, d año en: 
que Cristóbal Colón paró t.:n este pucrt('> en su pri 
mcr viaje a Améric;1 . Es com0 un imponente centi· 
nela a la entrada del mu elle pesquero, v 1u)s rccucr 
da los días en que los csp<HÍl.,Jcs, <H:on~o,Ltdos en h 
[sla, dependían enteramente Je unos cuantos castillm 
solitarios en la costa y uno o dos galeones J.ncladm 
en la ba hía. El Casrilio y todo este área , tomó el 
nombre de «L;i Luz», por una leyl'.nd,l yul'. cuenta có 
mo los aldeanos vieron una lu z mi.,;tc1·iosa en d siglo 
XVIII, que corri ó a lo largo de b costJ. y dcsapJ.rC• 
ció más allá de la l.•dcta. Tomándolo como un,1 m.1ni 
festación de los Cidos, c.1mhiaron el nomhre de «Puer 
to de la Isleta» por el de Puerto de la Luz, nomlm 
que ha pcrmanecid~., hast.1 lwy para cnnfusi()n de lrn 
visitantes . 

Desgraci,1damentc no pucdl.'. visi tarse d interior 
del castil!o, pues está en rui1us, penJ en hrcve pbzo 
será restaurado v conveni<lll en museo na,·al. De 
rndos modos, n~ deje de J.ir un paseo alrededor 
del castillo, que está situ.1do en un magnífi cl) i.1rdin 
con infinitas variedades Je planras peculiarc~ de C1· 
narias. 

/.a avmúla Je }uan Ri:jó11, que sc une: ;1 la en 
tr.1da del puerto, tomó su nombre del primer es¡uilol 
que com¡uistó b lsb . A la derc eha , según se v.1 ha., 
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cia Las Palmas, bajan haci;1 el pue rto callecitas pinto-
rescas, y mu chas llev.m nombres e,·ocadores del pa-
sado. Princesa Guayarmina, cu~-o promet ido, Bente-
juí, se arrojó desde una montarla ames que rendirse 
a !os espat1oles;, Los Ci11 aire.-, los nobles de la corte 
que fueron responsables del código de alta moral de 
su pueblo; i\111lama11a, el profeta que trató de salvar 
su raza del in vasor. E~los nombres y muchos ot ros 
nos traen el recuerdo de la glor iosa historia guanche, 
pues este área, como la mayor parte de la Isla, estu-
vo una vez habitada por la antigua raza, como pue-
de probarse por las cuevas y el cementerio que ha y 
en las co linas cercanas. 



30 Panorámica del Puerto de la Lu~ 

Ahora llegamos a la bulliciosa calle de /\lva.recla, 
con su mercado lleno de color que permanece abier-
to hasta mediodía, sus canarios en jaulas, sus puestos 
de flores, frutas y Yerduras. El mercado del pesca-
do, con sus brillantes mostradores de mármol, se abre 
a uno de los lados, cerca del mar, y se puede ase -
gurar que en cualquier época el pescado será delicio-
samente frcscq. Langostas, bogavantes, gambas, alme-
jas, todo está apilado al lado del chcrnc, merluza, sa-
ma, tres Je los excelentes pescJdos blancos que se co-
men mucho aquí. En las viejls calles que rodean el 
mercado, hay muchas baratijas para atraer a los marine-
ros y visitantes extranjeros que llegan desde el puerto. 

Nadie sabe de cierto cuántas familias indias vi-
ven en Las Palmas, pero la calle de Albarccb es el 
hogar de mucha.~ de el1.1s. En ~us alegres «bazares». 



Pescador noctumo en la bocai1w ilel Puerto. 111 caer la noclx los 
típicos botes de dos 'proas llenan el IJOri:z,011te con sus luces de pesca 
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-en reafídad tiendecitas más bien sofisticadas-le ven-
derán cualquier cosa, desde un pijama hasta un tran-
sitar de radio hecho en Hong Kong. Esta calle, in-
cidentalmente, tomó su nombre de D. José Luis Al-
bareda, un agudo político que tuvo el presentimien-
to, allá por el afio 1880, de que la industria de la 
cochinilla era precaria y que Gran Canaria debía ini-
ciar otras exportaciones en gran escala. Fue él quien 
tomó la resolución de construir el puerto y empezar 
la exportación de fruta. 

Atravesando la corta calle de Teneri{e a unos 
cuantos pasos nos encontramos con el mar al oeste 
de la Isleta. Allí está la espléndida playa de las Can-
teras, de donde, pese a su nombre, ya no se saca 
ningún materia! de construcción, -como no sea el de 
los numerosos castillos de arena hechos por los niños 
que felizmente se broncean en una de las playas más 
bonitas del mundo. La bahía está protegida por un 
largo arrecife que la convierte en una inmensa pisci-
na natural, cuya temperatura aun en días «fríos» de 
invierno, supera a la del agua Je otros mares en el 
verano. La cálida influencia de los vientos alisios, da 
a Las Palmas un clima de perpetuo principios de ve-
rano, con temperatura que raramente baja de 13 gra-
dos o sube de 27 . (Ver el gráfico de temperaturas) . 

A todo lo largo del paseo, hay atractivos hote-
les y residencias particulares y muchos restaurantes a 
la orilla de la playa, con alegres sombrilla.s. Desde 
el Hotel Gra1i Canari:1, siguiendo por la ca!/e Torrt:$ 



La soberbia playa de las Cantera.<, con sus tres com·ba.< a lo largo de 
la costa norte. Esta /oto ha sido tomada en el mes de enero Je 1963 
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Quevedo y dobla.ndo exactamente a la izquierda, nos 
encontramos con la bu ll iciosa calle l~ipoc/Je. Esta di -
ve rtida ca llec íta , tiene muc hos hoteles y pensiones de 
bajo prec io, ,1\gunos de el los mu y buenos, s in duda . 
Hay restaurantes baratos y excelentes, y no deje de 
probar un vaso de vino blanco en cualquiera de las 
bodegas o 1abernas. Ripochc , si es Vd. curioso, era 
un fran cés, Juan BauLista Ripoche, que vi no aquí a 
principios del siglo XIX y se hizo ap,·ecfar durante 
la plaga de cólera organizando la evacuación y !os 
enterramientos. La epidemia cos tó a Gr,lll Canaria 
milla res de vidas. Ripochc residí.1 aquí para ay udar 
en los proyectos portuarios. 
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Distrito de Santa Catalina 

El Parque de Santa· Catalina resulta el lugar 
favorito para los visitantes extranjeros . Es una delicia 
sentarse en una mesa debajo de los árboles siempre 
verdes, y oír cantar los canarios. Por cierto, los ca-
narios silvestres no son amarillos, sino gris-verdosos 
y se encuentran en los distritos rurales, donde _los 
campesinos los cogen con redes y los domestican. 
Sólo cantan : los canarios machos, por lo que hay que 
prevenir, si se compra en los puertos, el no adqui-
rir un pajarillo hembra si{encioso e inútil. 

En el parque funcionan buenos restaurantes, ba-
ratos a pesar de su situación céntrica y kioscos donde 
se venden casi codos los principales periódicos ex-
tranjeros, así como cosméticos de r9das clases. 

El nombre «Santa Catalina .. que se oye tan a 
menudo, debe su origen a un grupo de marineros 
de Mallorca que desembarcaron en la Isla en 1360 
y fueron capturados por los guanches. Se les trató 
bien e incluso se las arreglaron para convertir a al-
gunos al cristianismo, y fundaron en es te lugar una 
ermita o capilla a Santa Catalina, por ser la patrona 
de las Islas Baleares. 



36 

La Oficina "e Turismo, en el Parque, diseríada 
por el famoso artista canario Néstor de la Torre, es 
un grato ejemplo de la arquitectura canaria. Aquí 
será amablemenle atendido por un personal que habla 
varias lenguas y encontrará buenos mapas de las Islas. 
La pequeña tienda de «souvenirs», Fataga, se llama 
asi por el antiguo pueblo de este nombre al sur de 
la Isla, y comercia en objetos de artesaní.1. 
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üuanartcme~'t;:~-~- ---=-~ ..::....__ =-
Hay poco que pueda inte resar al turista en este 

distrito, pues es un área residencial e industr ial re-
cientemente construída. Es una contin uación de la 
Playa de las Canteras (aunque en su mayor parte 
inadecuada para lx1th rse por causa de las factorbs 
costeras) y se interna hasta el distrito de las A lca-
ravaneras. 

A lcaravan e ras 

La larga calle León y Ca.,tillo, que lleva el nom-
bre del hombre que disclló el l>uerto y muchas de 
las ca ll es ele la ciudad, nos condu ce, pasando frente 
a la Base Naval, a la playa de las Alcarava1teras, 
otra dorada playa de arena donde puede uno bañarse 
todo el afí.o. En la mitad del invierno el agua está a 
veces un poco desapacible, aunque raramente dema-
siado fría pa ra el bañista habitual. El paseo 1 bordeado 
de flores, se puebla por las tardes de parejas y pa-
seantes, disfrutando de b brisa m.irina. 



La piscina de) Club Náutico par,ce. competir m bell,za 
con d propio mar que la rodea y del rnal s, nutre 
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El suntiwso edi[iciJ del Real Club Náutico a/z,a sus cristaleras 
a los cuatro puntos cardinales. Desde sus amplias terraz,m puede 

verse la pUáda playa de las Alcaravaneras, al resgm1rdo 
del Puerto 



Frente al Hotel Metrupo! , un edificio de diserío 
rnuy moderno y cuyos brillantes colores encajan muy 
bien con el paisaje marino al que se asoma, está la 
Ciudad Jardí11. Por doquier masas de geranios tre-
padores, rosas y buganvillas; he aquí un agradable 
distrito para vivi r. Pero las rentas son altas, y no es-
tán seguramente al alcance de la mayoría de los isle-
ríos. Principalmente tienen su hogar aquí personas 
adineradJs, hombres de negocios, junto a funcion;l -
rios y representantes extranjeros. 

Hotel Metropo/ 



Calle Leó11 y Castillo 

Ciu dad .Jard ín 

Todo el distrilO que se extiende desde \a ca\\e 
de León y Castillo hasta detrás del Hotel Santa Ca-
talina, se conoce como la Ciu<la<l Jard ín. El Hotel 
Santa Catalina, que es el más lujoso de la Isla, de-
bería visitarse por lo menos p.ira tomar el té en la 
terraza, pues tie'ne un encanto y dignidad peculiares, 
que muchos de lo.s más modernos hoteles han pe r-
dido. No deben dejar de verse los jardines del hotel, 
pues hay muchas plantas interesantes, ni los estanques 
de peces en la c.1lle Gonz.ilez Díaz, junto a los te-
rrenos del hotel. En ellos nadan perezosamente lOr· 
tugas gigantes , y una buena v.1ricdad de peces brillan 
bajo el sol. 



E11t1·ada al Pueblo Ca11a ,·io 

Al Pueblo Ca 11ario puede entrarse desde los jar-
dines del hotel, ves una ve rdadera obra maestra. Un 
pueblo canar io, l~ellamente constl'uído alrededor de 
un gran pati~, y donde puede encontrarse In mejor 
en artesanía canari a. Las ti endas que circundan 
el patio venden artículos típicos canarios: este ras, 
alfombras tejidas con hojas de palmera con las que 
pueden hacerse bonitos biombos y decorar los sucios; 
mantas tejidas que llevan en el invierno los isleño~ 
de la montaña; cerámica, cestos, cuchillos, hiel'ro for -
jado, bordados a mano, y, los instrumentos musicales 



Pol~lore e11 el Priebfo Canario 
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que más se usan aquí: timples, bandurrias, laúdes, y 
guitarras. Debe visitarse la gran sala de exposición, 
en la balconada, donde se muestran !os trajes típicos 
de todas las islas y muchas cosas de arte popular. 
Un sitio delicioso para pasar una hora o dos. Pero 
volvamos de nuevo en domingo para ver la exhibi-
ción de bailes canarios. (Ver capítulo 7). 

El Pueblo fue disel1ado por Néstor de la Torre, 
cuyo museo da al patio. En esta ga lería de arte, que 
está enteramente dedicada a su obra, no puede dejar 
de detenerse por lo menos una hora . (Ver capítulo 7). 

Detrás del Pueblo Canario v el Hotel Santa Ca-
talina, está el Parque Doramas, que contiene una bo-
nita colección de flo res y árboles. Planeados con ima-
ginación y buen gusto, estos jardines contienen mues• 
tras de la mayor parte de las plantas de las Islas 
Canarias, muchas de las cuales sólo se encuentran 
en Eu ropa en fósiles, lo que indica que Europa gozó 
alguna vez de un clima más templado. 

El Parque se llama así. por Doramas, uno de 
los últimos reyes Guanches-, fa moso rebelde que se 
proclamó él mismo Rey de T elde. Aunque la gente 
de este lugar lo recibió bien por su valor de león, 
Bentaguaire, un noble, manifestó que Doramas era de 
baja cuna y le arrojó arena, el mayor insulto Guanche. 

-«¿O!:!.ién eres tú para tratarme como el halcón 
trata a un débil pajarillo?» preguntó Doramas. 

- «Conócete primero a tí mismo y luego me 
conocerás a mí », contestó Bentaguaire enigmática-
mente. 



45 

Pero al reconocer el propio Doramas su falta de 
nobleza y derecho al trono, desarmó de tal modo a 
Bentaguaire que llegaron a ser buenos amigos, y d 
origen humilde de Doramas no fue descubierto por 
el pueblo guanche hasta después de la conquista de 
la Isla. 

~« No me alabéis a mí, hay un hombre entre 
vosotros que me ha tenido bajo su pie», protestó 
Doramas cuando su pueblo le aclamaba por su des-
tacado valor al hacer frente a los españoles. Final-
mente, fue bajo los pies del español General Pedro 
de Vera, donde Doramas terminó su vida, o mejor 

Pa,·que de Doramas 



dicho, bajo los cascos del caballo de Vera en el 
mismo momento de la victoria guanche. 

Cosas todas estas para rememorar sentado con-
fortablemente bajo la sombra de los árboles del Parque 
Doramas. Pero cada rincón de Las Palmas y de la 
Isla lleva nombres que nos traen el pasado y nos 
ayudan a apreciar más plenamente la doble herencia 
de los isleños canarios. 

El Zoo Doramas es exactamente como un zoo 
debe ser, espacioso, bien planeado y escrupulosamente 
limpio. Las pajareras, están colocadas en árboles de 
flores exóticas y los animales, camellos, leones, monos, 
lobos, osos, una leona y muchos otros más pequeóos, 
parecen, justificadamente, contentos con tan agradables 
contornos. 

Detrás del Parque está el Paseo de Chil, llamado 
así por el historiador Dr. Chil y Naranjo, que fundó 
el hermoso Museo Canario (ver capítulo 7). En 1879 
cuando las cosechas se malograron en Fuerteventura 
v Lanzarote, sus hambrientos habitantes volaron a 
Gran Canaria, donde el buen Dr. formó un comité 
de socorro y los puso a trabajar en la construcción 
del espléndido paseo de Chil. 

Cruzando el Paseo de Chil y subiendo a !a co-
lina, plantada de floridos arbustos y árboles, podrá 
Vd. gozar de una vista panorámica de la ciudad, es-
pléndida. En los días de asueto, antes de la r.ª Guerra 
Mundial, los residentes británicos solían jugar al golf 
entre las roc.t.~ y los cactus. Más allá, están los mo-
dernos distritos de Escaleritas y Scbamann, que far-
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man lo que hoy se llama «Ciudad Alta». Aquí verá 
kilómetros y ki\ómelros de «casas baratas", que están 
haciendo un notable papel en la solución del proble-
ma de la superpoblación de la ciudad. Es un subur-
bio soberbiamente planeado, con una infrecuente 
proximidad a la urbanización. 

Arenales 

Bajando de nuevo hacia el mar por el Paseo de 
Madrid, al llegar a la caJle León y Castillo no~ en• 
centramos con el Campo de España, donde se cele-
bran carreras de galgos y lucha canaria (ver capí-
tulo 5). Después llegamos a la amplia Plaza del In-
geniero León y Castillo, que domina el Gobicmo Ci· 
vil, donde los visitantes extranjeros que quieren per-
manecer en la Isla más de tres meses, tienen que ve-
nir a sellar sus pasaportes. 

La casi monótona ca lle de León y Castillo, está 
mejorando notablemente cada aiío, por la construcción 
de nuevos ed.ificios y tiendas, pero hasta que no lle-
gamos al Parque de San Telmo a nuestra izquierda y 
la calle Brávo Miirillo a nuestra derecha, puede de-
cirse que no entramos en la ciudad víeja de Las Pal-
mas. Aquí fue donde la ciudad empezó, y todavía 
se pueden ver sus murallas en sitios cercanos al Castillo 
de Mata, ahora cuartel militar, en la parte alta de 
Bravo Murillo. 



Vista ,wctunia ,Ir T1ia11a 

Tri:ma 

El Parque de San T elmo, cerca del l-l otel Par-
que, es un punto de reunión fa,·orito para residentes 
y turistas. Los dos pcq uctÍos cafés con su arquitectu-
ra árabe, las somhri ll.is de co lores sobre las mesas y 
los umbrosos árboles, hacen de él un lugar muy agra-
dable donde scn1a rsc. l la. y una es tatua de Benito Pé-
rcz G.1ldós, el célebre escri to r nacido en Las Palmas 
(Yer c•ipítu lo 4) y enfrente de la plaza, en la pared 
de la Residencia del Gobernador Militar, ha.y una pla-
ca conmemorando al General Franco y el Alzamiento 
N.1cional que em pezó aq uí. ta lglesid de San Tel1110 , 



en un rincón del Parque, es una de las más atractivas 
de la ciudad. En el capítulo 7 se habla más deteni-
damente sobre ella. 

la Calle Mayor de Triana, o Triana para abre-
viar, se ex tiende I Km. desde el Parque y es una 
ca lle con muchas tiendas de ..-novedades» y buenos 
almacenes. (Véase el último capítulo) . 

Pero ya volveremos más tarde a la ca lle de Tria-
na, vayamos ahora ca lle de Bravo Muri llo arriba, que 
hace casi esquina al antiguo Frontón. Hay en es ta ca-
lle atmósfera muy animada 1e cafés y pequefíos res-
tau rantes, con reminiscencias de algunas partes de Pa-
rís. Mucho de su actividad, se debe, sin duda, a la 
estación de término de los autobuses, que llegan car-
gados de campesinos y gentes del interior llenos de 
paquetes y chiquillos exci tados ante la idea de pasar 
un día en la capita l. A propósito, e! Sr. Bravo Mu-
rillo, tuvo mucho que ver con la prosperidad de la 
Isla, contribuyendo a establecer las faci lidades de puer-
to franco y libertad comercia!, que han traído tanta 
riqueza a la Isla. 

La tercera call e a la derecha, es la de Can alejas, 
donde a pocos pasos esta la antigua taberna de La Salud, 
que no sirve nada mas que cerveza, cosa rara en una 
Isla que produce tan buen vino y ron. La excelencia 
de la cerveza que se hace en la Isla, y su anticuada 
decoración con carte les y dibujos teacráles del siglo 
pasado, hace que esta taberna sea muy atractiva para 
los turistas, especialmente para los de Eur:opa del Nor-
te. La ca ll e se llama así en recuerdo de D. José Ca-



51 

nalejas, un políti co y escritor peninsular que trabajó 
para independizar a Gran Canaria de Tenerife, bajo 
cuya jurisdicción estaba sometida la Isla. Todavía has-
ta hoy nos encontramos que mucha de la rivalidad 
que existe en tre la gente de Gran Canaria y T eneri-
fe, se debe a este período de la histor ia de las Islas, 
cuando T enerife dictaba sus leyes a Las Palmas . Ca-
nalejas publicó la Ley Administrativa de las Islas Ca-
narias en 1912, y fue mu y querido por el pueblo de 
Gran Canaria. Cuando era Presidente del Congreso, 
su vida fue trágicamente rota en Madrid al ser ase-
sinado por un anarquista. 

Volviendo a la izquierda por la calle Pérez Gal-
dós, que evoca al famoso escritor espaiíol nacido 
en Las Palmas, y cuyo nombre lleva también el 
hermoso teatro Pérez Ga\dós ( ver .. Distracciones de 
la tarde,.), encontramos muchas tiendas atractivas, es-
pecialmente bazares donde se vende de todo, desde 
utensilios para la casa hasta tra jes de baño. 

A la izquierda es tá la grac iosa Plaza de San 
Bernará-o, que nunca tuvo rnucha suerte, pues se lla-
ma así por el convento que en ella habla y que fue 
destruido por el holandés Van der Does, que atacó 
Las Palmas en 1599, cuatro años d~spués que lo hi -
ciera Si r Francis Drakc., pero con más considerable 
éxito, pues tomó posesión de la ciudad entera. El con-

1 vento fu e reconstruído, pero se incendió en 1668, 
quedando la bonita plaza donde estuvo. Siguiendo 
por la calle General Bravo, llamada asl por e\ solda-
do y políricc?_ que tanto abogó por establecer una ad-
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ministración independiente para las Islas Canarias en 
el siglo XIX, llegamos a la Plaza Cairasco, un oas is 
de tranqui lidad en medio del torbellino de tráfico y 
apresurados peatones. 

Los dos hoteles que hay a cada lado de la Pla-
za, el Hotel Madrid y el f-lot el Cairasr:o, muestran 
una an ti gua dignidad y son dos de los hoteles más 
viejos de la 'ciudad. El Gahi11ete literario, cerca del 
Hotel Madrid , es un edificio ll eno de gracia donde 
se halla el único Círculo Literario de Las Palmas. 
En su terraza siempre hay cu ltos sci'íores de edad, 
mirando el ir y ven ir del tráfico como si no estuv ie-
ran muy de acuerdo con el advenimiento de los mo-
tores de gasolina. Esta plaza es un lugar favorito de 
los turistas, que gustan de los cómodos asientos-co-
lumpio. 



53 

La Plaza ll eva el nombre de Bartolomé Cairasco de 
Figueroa, que nació en Gran Canaria en 1540, a quien 
en 1876 se le erigió una estatua pequefía pero fina-
mente esculpida en mármol de Carrara. Cairasco, co-
mo se le llama normalmente, es un famoso poeta que 
escribió muchos poemas alegóricos a los guanches y 
la Conquista, y un largo poema, un tanto sardón ico, 
sobre el intento de Sir Francis Drake de invadir la 
Isla, 

«Los ingleses corren desde su glacial aurora 
a probar su espacia en la Isla de Canaria» 

por citar nada más que un poco. Cairasco, que se su-
pone vivió cerca de donde hoy es tá la plaza, cu ltivó 

Plaza 
Cairasco 
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la rima de palabras esdrújulas que llegó a ser famosa. 
Su mejor obra es • Templo Militante». 

Contra la calle General Bravo, la plaza forma 
un amplio cuadro alineado por casas antiguas, donde 
se encuentra también la hermosa iglesia de San Fran-
cisco, apartada de la precipitación de la vida moder-
na. (Ver capitulo 7}. Hay una estatua de Cristóbal 
Colón, de Ferdinando, esculpida en Italia y que señala 
las fechas en que Colón visitó Las Palmas: 1492, 
1493 y r502. 

Junto a la Plaza de Cairasco está la calle Reme-
dios, una pintoresca callecita donde se abría una antigua 
botica, hoy convertida en almacén general. La primi-
tiva ~botica», construída en el siglo XVI fue la 
primera que hubo en las Islas¡ el edificio, que hoy 
existe, fue construído a principios del siglo XVIII. Re-
medios significa medicamentos, que fueron suministra-
dos durante cuatrocientos afíos en esta callecita. Hay 
por aquí muchos rincones típicos y bonitos portales, 
y nadie dirá nada al curioso visitante que se asome 
a ellos. 

Volviendo a la derecha, llegamos a la parte más 
baja de la bonita Plaza de Hurtado de Meiidoza, pro-
hombre nacido en 189.3, que laboró en la administra-
ción local y fundó la Asociación Patriótica. Esta Plaza 
es por excelencia el sitio donde la gente se reune a 
charlar sentados a las mesas al aire libre de los cafés. 
La mejor hora para ir es la caída de la tarde, cuando 
se luce la «elegancia» de Las Palmas. La Plaza, con 
su bonito surtidor a uno de los lados, está pavimen-
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rada con piedra verde brillante y bordeada por uno 
de sus lados con árboles de flores perennes en des-
!umhrantes tonos de rojos r azules. 

Hemos llegado al Ba.,.,.a11co ele Gui.niguada. Los 
barrancos son uno de los rasgos más característicos 
del paisaje Cana.río. E! nombre significa lecho de un 
río¡ ahora no hay rÍos en Gran Canaria, aunque oca-
sionalmente en los inviernos de abundantes lluvias, el 
agua corre por los barrancos torrencialmente. Sin em-
bargo, los barrancos juegan un importante papel en 
la cconomÍ..l de b. Isla, pues con frecuencia en ellos 
se encuentran pozos o manantiales, que se utilizan para 
riego. Mirando barranco de Guiniguada arr iba, se ved 
que está verde de jugosa vegetación y cuando se ele-
va hacia las colinas de San Roque, se conviene en 
vasto campo de platanares. 



El puente superior sobre el Guiniguada, se llama 
Puente del Obispo Verdugo, y fue erigido en 1815 
por el obispo de este nombre. Este gracioso puente 
tiene cuatro estatuas que representan la primavera, el 
verano, el otoño y el invierno. ¡Sin duda para recor-
dar a los afortunados isleños que existen estaciones! 
El puente fue financiado con largueza por aquel filan-
trópico obispo, quien, según revelan los archivos de 
la ciudad, tenfa un estipendio en aquellos días equi-
valente a unas 15.000 libras esterlinas, además de un 
palacio. 

Desde la conquista española, ha habido puentes 
aquí. El primero se lo Hevó la corriente en 1540. El 
constructor del segundo, el Gobernador Benavides, 
fue condenado por describir en términos demasiado 
pomposos sus propios méritos, en una placa del 
puente. 

El Guiniguada fue escenario de muchas sangrien-
tas batallas entre los guanches y españoles. Aquí fue 
donde Doramas, rey de T elde, con Tenesor Semidán, 
rey de Gá\dar, atacó la empalizada de Las Palmas en 
el siglo XV y casi lograron derrotar totalmente a las 
fuerzas espallolas. Ni siquiera Jas primeras armas de 
fuego espaiiolas pudieron contener a los enfurecidos 
guanches, que se arrojaban contra el fuerte de ma-
dera como embravecidos toros a las vallas de un ran-
cho, ahogando los gemidos de los españoles heridos, 
con sus gritos de guerra. Pero fue el miedo de los 
guanches a los caballos lo que les hizo perder la ba-
talla final en el barranco, pues nunca habían visto es-





tos animales, y su pánico era comparable al de los 
romanos ante los elefantes de los cartagineses. Dán-
dose cuenta de ~u ventaja, Juan Rejón, el comandante 
español 1 arremetió con su caballería las filas de los 
guerreros de Gáldar, que huyeron ante ellos, perdien-
do de este modo una batalla que podría haber cam-
biado toda la historia de la is la. 

En el siglo XIX Benito Lentini, un concer tista de 
piano italiano, embelleció considerablemente la Plaza 
de Mendoza. Llevado por su esteticismo hizo pintar 
de blanco las casas viejas de Veguera y llenar de flo-
res los parques. La bonita calle de Lentirii , a un lado 
del barranco, lleva muy apropiadamente su nombre. 

Hemos llegado a la calle de Tria na otra vez, pero 
los amplios establecimientos han dado paso a alegres 
tenderetes y puestos de maderas para flores, mitad 
puestos mitad tiendas, que rodean el mercado. Al otro 
lado de la calle, en la parte baja de la calle Lentini, 
está el Teatro Pérez Galdós, un hermoso edificio para 
ópera y teatro, decorado por el artista Néstor. No 
deje de ver el vestíbulo Saint Saens, con su decora-
ción de plantas canarias y su balaustrada tallada en 
for ma de frutos. 

La plaza del mercado está rodeada de pequeñas 
tiendas donde se vende toda clase de cosas que com-
pra la gente del campo venida a la ciudad a pasar el 
día, y como en la mayor parte de los distritos rura-
les, no hay más que una diminuta tienda para aten-
der las necesidades del público; podrán encontrar de 
todo en las inmediaciones del mercado, desde velas 
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hasta cocinilbs de petróleo; desde sacos de arroz hasta 
barras de jabón azul que se vende en l.1rgas barras. 

Exaclamentc dclrás del mercado hay un labcrinro 
de cal lec itas con puestos y ti endas al aire libre en 
una inextricable mezcolanza, y del cua l difícil le ser:í 
a nadie escapar sin comprar flores, un canario que 
no podrá ll evar a casa o un enorme pote de barro 
que no le cabrá en ninguna maleta ; pero busque cui • 
cladosamcnte cuchillos del país y de Toledo, bonitas 
cestas, encajes hechos a mano y es teras de palma. 
Entre en el mercado mismo y pruebe algunos de sus 
exóticas frutas; mangos, guayabos, albaricoques, higos, 
granadas y melocotones, entre otros. 
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Vcgucta 

Una vez al otro lado del barranco, nos encon-
tramos entre las viejas calles que apenas han cambia-
do durante sig los, excepto por los embotellamientos 
de tráfico en cada esq uina de ellas. ¡Cómo desea uno 
cuando se dcnicne a admirar las puertas de pino o 
hierro forjado y los balcones, que las autoridades de 
la ciudad en ta n fascinante sit io pudieran desviar la 
corri ente del tráfico hacia las arterias principales y 
dejaran al vis itante libre para contemplar todo esto 
con seguridad ! Sin embargo hay muc has placitas per-
didas por donde deambular y a nadie le importará 
que entre en un patio para admirarlo: casi todas esas 
antiguas casas lo tienen. 
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Ahora estarnos en el corazón de Vegueta, que 
significa vega, o tierra baja. Tomando por la atracti-
va calle de la Pelota , en viejos tiempos escenario de 
muchos juegos de pelota, llegamos a la calle de la 
Herrería, en empinada cuesta hacia la colina. En ella 
soplaban las fraguas, y aunque muchos de los herreros 
han desaparecido del distrito, todavía hay tatleres en 
viejos patios que conservan la tradición y ar reglan 
desde camas hasta hornillos de petróleo. 

Torciendo a la izquierda nos encontramos con 
la histórica calle de Colón, con su austera Casa de 
rolón, que fué durante cuatro siglos la residencia de 
los gobernadores de la isla. Es una bella y vie¡a man-
sión ahora convertida en museo, y alberga muchos te-
soros de los dfas de los gali:ones y el descubrimiento 
del Nuevo Mundo. Cristóbal Colón estuvo allí pro-
bablemente al final del siglo XV y principios del 
XVI, y por ello este museo lleva su nombre. (Ver 
capítulo 7). 

La pacífica placita de San Antonio Abad, está 
al finJI de la calle de Colón y en ella se levanta 
una de las más bonitas iglesias de la Isla, construída 
en 1.796, en el mismo lugar de la pr imera iglesia de 
Gran Canaria, donde Cristóbal Colón oró antes de 
panir para Sur América. 

Desde aquí podemos tomar por la calle de Mow 
tesdeoca. Lleva el nombre de la antigua fam ilia de 
Montes de Oca, que vivió durante muchas gene-
raciones en esta histórica casa contigua a San Anto-
nio Abad que tenía una entrada particular a la iglesia 
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Plano de Las />alma, en 1 768. 
El Barranco Guiniguada diúde la ciudad w dos Zc.onas 

todavía hoy cxistenle. La calle de la Audiencia, de 
singula r ambiente, que \'a desde la pequeña plaza 
hasta la calle de Agustt/1 Millares, alberga la antigua 
Audiencia, donde siempre, desde 1527, se adminis-
tra n las leyes de la Isla. Las casas de la minúscula 
ca ll e AgustÍn Millares, (ll amada así por el historiador 
canario), casi se tocan en su parte alta; aquí podrá 
gozar plenamente de la contemplación de una de las 
más viejas ca ll es, felizmente cerrada al tráfi co. 

Subiendo por la calle del Espíritu Santo, vemos 
la enorme masa de la Catedral de Santa A11a, a nues-
tra derecha, cuya construcción empezó en 1497 y 
continuó hasta r79 I. Es un edificio imponente, cuyas 



proporciones más bien pesadas son mucho más agra-
dables vistas desde la parte alta de la Plaza .de Santa 
Ana, en frente a la Catedral {ver capítulo 7). 

Antiguos documentos que se encuentran en la 
Biblioteca de la ciudad, revelan que la Iglesia y la 
Plaza de Santa Ana, tomaron su nombre por un 
incidente que dicen ocurrió a Don Juan Rejón, el 
Comandante de las tropas españolas, en el siglo XV. 
Se dice que apareció una anciana y aconsejó a Rejón 
que construyera un fuerte cerca del Guiniguada y no 
en Gando, como Rejón quería, después de lo cual, 
desapareció. Rejón dijo que la mujer era la misma 
Santa Ana, y ordenó que se fundara una ermita en 
ese mismo sitio. Nunca se ha sabido si fue simple• 
mente el sabio consejo de una anciana o la divina in-
tervención, pero la victoria de Rejón fue el punto 
decisivo en la conquista espaiíola de la Isla, y si no 
hubiera sido por <i:Santa Ana ,. 1a ciudad de Las Pal-
mas habría sido fundada unos 20 kms. al sur de la 
costa, o podría no haber existido nunca. 

La curiosa colección de perros de bronce en la 
Plaza, conmemora el nombre de las Islas Canarias, el 
cual no proviene del nombre de sus pájaros, como 
también se dice, sino que es un vocablo probable. 
mente derivado del latín •canis- , perro. Según los re-
latos que datan del tiempo de los - romanos, las Islas 
se vieron infestadas por hordas de perros salvajes. Sin 
embargo, otra versión del origen: de «Canarias•·· es · ~l 
de la palabra «canas,. que quiere decir caó.as, refirién-
dose a las cañas silvestres que encontraron los prime-



ros visitantes. Es dudoso que llegue a saberse con ce r-
teza la verdadera est imología de .. Canarias ,., pero los 
perros de la Plaza la decoran muy :nractivamente y 
los nifios de la ciudad parecen no cansarse nunca de 
trepar a sus lomos. 



Las casas antiguas, el Palacio del Obispo a la de-
rec ha y el Ay1111tamie11to en la parle alta, rodean la 
amplia Plaza, que no siempre si rvió para los plácidos 
menesteres del presente, pues en tiempos pasados los 
.. autos de feN de la Inquisición se celebraban aquí. 
Hacia r559 cuando Van der Does tomó la ciudad, 
acampó a sus h~mbres en esta plaza, mientras él dor-
mía en el Palacio del Obispo. En 1719 hubo en ella 
derramamiento de sangre durante el encuentro entre 
tro pas y campes inos por causa de expropiac ión de te-
rrenos y fincas en la región de Telde. La Inquisición 
se abolió oficia lmente en Gran Canaria en r820. 

Siguiendo por la calle del Ue/oj, llamada así por 
los muchos relojeros que en un ti empo vivieron aq uí, 
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\legamos a la calle del Doctor Chil (no confundirla 
con el Paseo ._le C hi\, au nque Jmbos se conocen por 
el mismo nombre). Aquí nos encontramos con el Mn-
5eo Canario, que fundó el Dr. C hil y que tiene la 
más perfecta co lecc ión antropológica aborigen del mun-
do. Contiene esqueletos, mo mi.1s, cerámica, ropas e 
instrumentos de la raza originar ia de la l.s la . Este Mu-
seo no debe visitarse con prisas, pues merece dete-
nerse en él (ve r capítulo 7). También hay exposic ión 
relati va a la geografía y vida primitiva de las Islas . 



Seminario Couciliar en 
la calle Dr. Chil el día 
de Corpus Ch,.isti. 
Todas la$ calles esttin 
a//Omb,.adas ,le {lores. 

A nuestra derecha, la Plaza y la chiquita Iglesia 
del Espíritu Sa,,ito, es un tranquilo rincón que toma 
vida una vez cada allo. Durante el Corpus Christi, la 
pequella plaza se llena de gente para admirar las al-
fombras de flores con que se decoran las calles. En 
este día parte del barrio de Veguera, está completa-
mente cerrada al tráfi co, y cada rincón, plaza y call e, 
se ve cubierta de pétalos de flores. Hay temas reli-
giosos muy complicados hechos con rosas, geranios y 
pinocha, emblemas na va les y militares disellados por 
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el Ejército y las Fuerzas Navales, en todos los colo-
res imaginables, y verdaderos cuadros de flores traza-
dos por obreros o escolares y familias enteras, resi-
dentes casi todos en la antigua ciudad. Cuando las 
procesiones que salen de las diferentes iglesias, pasan 
sobre las alfombras, el aire se torna pesado por el 
aroma de las flores. 

A nuestra izquierda, un laberinto de calles: Santa 
Bárbara, lópez Botas, Pedro Díaz, Sor Brígida y 
muchas más, forman el distrito de Santo Domi,igo, 
que Ita estado aqul desde los primeros día.s de la con-
quista de las Islas. 

Donde se une la calle de Pedro Día2. con la de 
Luis Millares, hay una antiqufsima plaza rodeada de 
umbrosos árbo les con bancos de piedra bajo ellos. La 
blanqueada iglesia de Santo Domingo se mantiene só-
lidamente desde hace cuatro siglos ( ver capítulo 7 ). 

Por aq uí encon trará ca ll es empapadas de historia, 
constru idas confusamente, que bajan desde la empinada 
colina hacia d mar. En muchas viejas tabernas, cuan-
do el crepúsculo llega, se oirán los rasgueos de una 
guitarra o un timple y se elevarán voces en loa a las 
be llezas de Gran Canaria. Y al Sur, donde Vegue ta 
se convier te realmente en pradera, las calles mueren 
en las tapias de las fi ncas de bananas de San José. 
Muy bien situado, el antiguo cementerio de Las Pal-
mas se extiende más allá de la parte vieja de la ciu-
dad, con sus paredes golpeadas por las aguas de! 
Atlántico. 



LA AVENlDA AlARI-
TIAtA Y LA CIUDAD 
DEL 1'1AR, UNA OBRA 
DE GIGANTES. 

Las Corporaciones de Gran Canaria llevan ya 
avanzado el más ambicioso proyecto de expansión rea-
lizado en el archipiélago. Es imposible recoge r en una 
sola foto, los millones de metros cuadrados ganados 
al mar. En esta inmensa zona de terreno se alzará 
muy pronto parte de la Ciudad del M ar. Hace pocos 
años este parque de San T elmo era rompeolas. La 
fila de edificac iones que ahora se llama ca ll e Francisco 



Gouric, estaba batida por el mar, ahora tan lejano, y 
aún se conoi.:e con el popula r nombre de ca ll e de 
La M arina. 

Varios kilómetros alcanzará pronto esta amplia 
avenida, que enlazará , construída sobre el mar, la en-
trada sur de la ciudad con el remoto puerto. 



CAP ITULO 111 

EXCURS I ONES DESDE LAS PAL1\1AS 

La Isla de Gran Canaria tiene un contorno re-
lati vamence cir'cular, y mide unos 64 kilóme tros de 
Norte a Sur y cerca de 54 de Este a Oeste. Pero 
por razón de sus valles, quebradas col inas, llanuras, 
montañas y bosques de pinos, el paisaje cambia 
constantemente y, en consecuencia, las distancias pa-
recen ser mucho más grandes. Como muchas de las 
carreteras siguen los tortuosos contornos de las mon-
tañas y rodean los barrancos, los viajes son mucho 
más largos de lo que en principio se creyó. 



Este capítulo está dividido en dos partes: las 
cxcun,iones que ofrecen las principales agencias de 
viajes, y los recorridos que se aconsejan a los que 
tienen propio medio de transporte o alquilan vehículos, 
o a los que desean visitar la Isla en los autobuses que 
la recorren. Aunque he tratado de abarcar la mayor 
parte de los itinerarios y medios de ver la Isla, el 
Centro de Iniciativa y T uris11to en el Pueblo Canario 
y la Oficina de Turismo (Casa de Turismo) en el 
Parque de Santa Catalina, pueden ofrecerle interesantes 
sugestiones y le ayudarán a planear sus excursiones. 
Facilitarán mapas de carreteras de la fsla a poco precio 
y le ayudarán también a conc~rtar sus excursiones 
con las Agencias de Viajes, coní.o asimismo el recep-
cionista de su ·hotel. 

Excursiones Principales que ofr_ecen Jas Agencias de 
Viajes 

Los principales itinerarios son los del Norte, 
Centro y Sur de la Isla, siguiendo las carreteras prin-
cipales. Aunque la descripción que sigue trata de los 
destacados sitios de interés en dichos itinerarios, se 
ofrecen muchas variaciones y desviaciones interesantes. 
Los microbuses, de ocho cómodos asientos, le reco-
gen en el Hotel, y puede incluirse en el precio la 
comida sj así se desea, o, de otro modo, en su hotel 
le proveedn de ella debidamente empaquetada, 



1) Excursiones por el Norte. Va lle de Agaete 

La ruta desde Las Palmas, le llevará pm· el 
nuevo ba rr io de Schamann, cuya notable iglesia, en 
la Plaza de D. Benito, es muy ,,isitada. Esta cons-
trucción ul cramoderna, cuyo exterior está pintado de 
vivos colorcs 1 puede no ser el ideal de algunos como 
lugar de devoción, pero el efecto en general a la vez 
agrada y asom~ra y se considera como una valiosa 
muest ra arquitectónica. La velocidad con que este 
nuevo distrito de Las Palmas se está extendiendo, in -
dica el rápido aume nto de la población de la ciudad. 
Esta zona está bien planeada y desde ella se disfruta 
de una magnífica vista de la ciudad. 

La carretera tuerce sobre la ventosa pero fértil 
campiría de Tamaraceite, en la región del cultivo 
platanero -una industria que produce millones cada 



a,ío en Gran Canaria. Los innumerables camiones car-
gados de plátanos en cam ino hacia los muelles, los 
alegres grupqs de cortadores con sus anchos tradi cio-
nales sombreros de paja, todo ello es muy elocuente 
Je la importancia del cultivo de b banana en el 
norte de la hla. Pídanle al chófer que .~e detenga 
para que puedan ver las plataneras; allí están las 
exóticas flores rojas colgando bajo las ramas. Las 
amplias hojas tienen muchas aplicaciones: alimento 
para el ganado, confección de esteras y de umbrosos 
tejadillos para los patios de las casitas de campo. Los 
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plátanos siempre se cogen verdes, de modo que pue-
dan estar ya maduros cuando lleguen a su destino. 
Aunque en un t iempo hubo muchos prejuicios sobre 
las manchas obscuras de su piel, los plátanos de Ca-
narias son hoy reco nocidos como los mejores del 
mundo. 

Amcas es una atractiva ciudad cuyas plazas están 
siempre llenas de gente. Es una de las ciudades 
más grandes de la isla y los negocios prosperan en 
esta rica capital del distrito platanero. La moderna 
Catedra! de estilo gótico, parece de encaje, tan fino 
y laborioso es el trabajo de sus tres torres. Las calles, 



74 

que suben dando vueltas hacia la co lina en áiigu los 
vertiginosos, tienen muchas casas antiguas y jardines, 
dominado todo ello por el Monte de Arucas, desde 
cuyo mirador se goza de una magnífica vista. Toda vía 
se produce una pegueiia cantidad de cochinilla en cst:1 
zona, insecto que puede verse en las chumberas de 
la montaña. 

En las afueras de la ciudad hay una gran refi-
nería, donde la caría de azúcar se aplasta, fermenta 
y destila para producir el típico ron canario. Puede 
visitarse esta refinería para adquirir algu nos licores 
finos, además del ron, a un precio más bajo que el 
de las tiendas. 

Cenobio 
de -Vafm)I/ 
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Entre Arucas y G11ía es tá el Cenobio de Valc-
rón, con sus trescientas grutas que en un tiempo 
utili zaron las Harimaguadas, las vírgenes sagradas , 
como santuario donde adoraban su divinidad, Al-
corac. Las Harimaguadas entraban muchas veces en la 
Orden cuando tenían solamente ocho aií.os, y a los 
treinta y cinco debían escoger si quedarse en ella de 
por vida o casarse. Dicen que nunca tenían dificultad 
para encontra r marido, pues las Harimaguadas eran 
muy respetadas. 

Para q1u pueda apreciarse el /amaiio de rrna celda, esta ;oven 
excursionista IJa ocupado el lugar que l1ace muclu,s siglos habi-

taban las -t·írgenes g11a11cl,es. 



puls de desgra11ada, 
tostada y molida la 
semilla, saldrá de 
ella «el gofio•, ali-
mento pojmla,· cana-
rio qut, procedente 
dt variosctrealts, se 
C1'11Sllmt r,¡ la is/a 
dude l,ace düz sii:los. 

Las grutas pueden visitarse, pues son de lo más 
interesante que hay en la Isla. Se llega a ellas por 
un senderillo que parte de la carretera. Allí podrá 
ver las cuevas, pcqueóas como celdas, que ocupaban 
las vírgenes, y otras más pequeóas que se utilizaban 
para almacenar víveres. Durante la invasión española, 
estas cuevas se utilizaron como puestos de vigía y 
como fortalez;, pues desde ellas se domina completa-
mente la profunda garganta de las colinas cercanas, y 
uno puede imaginarse a los guanches lanzando enor-
mes piedras y jabalinas a las cabezas de los asaltantes. 

La parte de la colina donde se encuentran las 
cuevas , toma su nombre de D. Diego de Silva, y se 
conoce como la Cuesta de S ilva . En 1467 Silva, que 
era portugués, fue tomado al servicio de la Corona 



Balcones 
típicos. 

Española, para ayudar a someter las Islas. Cuando cap-
turado por los guanches, era conducido hacia la mon-
taña, creyó que iban a matarle y pidió misericordia. 
Fue tratado con tal cortesía y consideración, sin em-
bargo, que cuando se le dejó en libertad volvió a Es-
pat"fa para tratar de detener la invasión de la Isla. 1\1:a-
nifestó a los monarcas españoles que su honor como 
soldado y como cristiano, le prohibía tomar parte en 
subsiguientes expediciones. 

Guía, es Una ciudad pequefía y sobria, con una 
plaza y una antigua iglesia. Su población es de casi 
12.000 habitantes y debe su vicia a los plátanos, ca-
ñas de azúcar y árboles frutales. 

Gáldar está a pocos kilómetros siguiendo la ca-
rretera. Era en un tiempo la capital del Guanarteme 
Tenesor Semidán, y fue aquí donde existió una ciu-
dad guanche fortificada. El palacio real guanche fue 



desgraciadamente demolido en el siglo XVII, y no 
podemos hacer más que deplorar la histórica indife-
rencia de los Gobernadores de aq uellos tiempos. Sin 
embargo todavía puede verse el • Agujero•, o tumba 
real. Los arqueólogos aseguran que el poderoso Gua-
nartcme y su mujer fue ron sepul tados allí y que las 
tumbas que los rodean son las de sus familiares. Tam-
bién puede todavía verse La Guancha, restos de las 
viviendas construídas en forma de cru z. Si hay tiem-
po para una pequeña desviación, pidan al chófer que 
les lleve a las tumbas guanches, cerca del puerto de 
Sardina, a unos ocho kilómetros de Gá\dar. Allí pue-
den verse los numerosos sepulcros del pueblo guanche. 

Sus nobles y grandes hombres eran enterrados en ela-
boradas necrópolis, o en cuevas cerradas en las mon-
taifas, pero los que no er.m de noble cuna recibían 
sepultura en vastos terrenos como éste y como los de 
Fat;iga, Moya y Mogán. 
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La Iglesia de Gáldar está ccnstruída cerca del lu-
gar del palacio real, y contiene una pila utilizada en 
tiempos para bautizar a los guanches conversos. Hay 
un drago frente al A yuntamiento, donde pueden verse 
algunas rel iquias guanches de la Cueva Pintada, que 
se encontraron en los alrededores. En torno a la ciu-
dad ha y muchas cuevas , principalmente en la Mon-
taña de Gáldar , donde s::: exhumaron utensilios y 
piezas de cerámica. Se dice que tiene que habe r mu -
chas más reliquias guanches en cuevas cas i inaccesi-
bles, pero los arqueólogos aficionados no lo creen, y 
muchas de las cuevas están tapiadas por las autoi-ida-
des hasta que llegue el tiemJ?O en que haya fondos 
sufi cien tes para continuar las excavaciones y búsquedas. 

En cada patio encontrará un «pilar ». E.s una pie-
dra filtro que se ll ena de agua todos los días y que 
va goteando lentamente en una gran vasija de barro 
colocada debajo, haciendo el agua fresca y agradable. 
Hay muchos «pilares» en Gáldar y en general los 
utili za casi toda la gente de la Isla. 

Estamos cerca del Valle de Agaete, una de las 
más fért iles zonas de la Is la. Enorme profusión de 
plantas tfepadoras, flores, palmeras, cactus y frutas 
se d ivisan por doquier. El mismo Agaete es un lugar 
ll enO de color donde la vida se centra alrededor de 
la blanca iglesia con su cúpula roja. Los Berrazales, 
en la parte alta del \' all e, son famoso p or sus aguas 
minerales y sus baños con temperaturas de 77 grados 
F. gue son excelen tes para reumáticos y artríticos. El 
Hote l Guayarmina es un agradable lugar donde co-
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mer, y la mayor parte de los au tobuses de excursio-
nistas paran en él. Se levanta en la parte alta del Ba-
rranco rodeado de una exuberante masa de albarico-
queros, aguac.tt:eros, plantas de café y geranios trepa-
dores. El panorama desde allí es de soberbias y escar-
padas montarías , pequeñas granjas en las colinas, pro-
fundos barrancos, y al fo ndo, el océano. 

Un poco más al sur, está el puerto pesquero de 
Las Nieves. Se dice que fue ll amado así porque des -
de él puede verse el pico del T eidc de T cncrifc, ca-
si siempre cubierto de nieve. Para quienes no les 
importen las playas pedregosas, es de li cioso batlarse 



El día. 4 de Agosto se celeb1-c1 en Agaete la Fiesta de la Rama, 
una de las más populares de la isla. Su Ol'igen es antiquísimo, y 
txpl'esa una llamada simbólica a la {ecunditlad. En su primitiva 
{onna, la rama de los piuos altos del 1 amad aba era bajada por 
el hombre para sel' mojada en las aguas del mat·. A sí se i11voca-

ba11 las lluvias y la fecundidad de las tierras. 
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en aguas claras como el cristal en un sirio favorito de 
los entusiastas de la pesca submarina. 

La mayor parte de las excursiones o rgan izadas, 
hacen el viaje de regreso a Las Palmas cos1cando 
por Bañaderos, pero también puede prolongarse la ex-
cursión hacia el Sur por toda la costa hasta el Risco 
desde donde se puede ir al pinar de Tamadaba. Sin 
embargo, pocas de las excursiones proyectadas por 
:i.gencias de viajes incluyen esto en sus programas, por 
bita de tiempo. La región de los pinares será tratada 
más adelante, en el capítulo correspondiente. 

\ 

(' 
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----\ 



2) Ce ntro de la Isla - ;\ la Cruz de Tejcda 

La carretera del norte nos ll eva hasta Tamara-
ceite:, desde donde, vo lviendo a la izquierda 1 nos en-
caminamos a Te:ror. Es esta una de las más bonitas 
ciudades de la Isla y la que nos recuerda más inten-
samente el pasado de España. Las casas, construídas 
alrededor de umbrosos patios, ti enen ventanas con 
rejas de elaborada forja y ba lcones de madera tallada. 
Hay paseos sombreados por v iejos árboles y atractivas 
tiendas antiguas. Un lugar mu y interesante por donde 
deambular; pero la Iglesia de Ntra. Sra. del Pino, es 



El cultivo en terrazas a distinto ,ri'Vel es típico de la mo11taiio-
sa isla de Gran Canaria. Parece que los agricultores desea,z 

alca11zar el cielo con sus escalinatas de siembra. 



generalmente el punto de mayor interé.s. La iglesia 
está dedicada a b Virgen, que se dice apareció entre 
las ramas de un pino en I481., el I4 de septiembre. 
En el sitio donde estaba el pino se hizo un monu -
mento y hay otro pino cerca que parece ser descen-
diente del original. 

Dentro de la Igles ia , se puede llegar hasta la 
estatua de la Virgen por una escalera que hay detrás 
del altar. Está vestida con mantos suntuosos, cubie r-

Balcones típicos. Teror. 



LAS FIESTAS DE LA VIRGEN 

La fiesta de la Virge11 del Pino e:J la más importante de 
Gran Canaria. De,de todos los lugares de la isla parten 
las romerías, y los campos :se llenan de canciones. 



DEL PINO EN TEROR 

Cada Pueblo envia una o{rmda de sus uuiore, productos, 
y Teror se colma de un fervor candoroso y alegre. 
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tos de valiosas joyas y rodeados de filigranas de plata 
forjada a mano. El santuario éstá lleno de regalos he-
chos a la Virgen desde todas partes del mundo: un 
balón de un club de deportes, ornamentos, efectos 
personales y joyas de gran valor. Las muletas y mo-
delos de miembros rotos, fundidos en cera que llenan 
las paredes de la entrada al santuario, atestiguan la 
extendida creencia del poder curativo de la Virgen 
del Pino. 

La iglesia fue construída en 1765, aunque su 
torre es mucho más antigua. El platero de La Laguna, 
Antonio Juan Correa, en el siglo XVHI, fo rjó el enor-
me camarín de plata, el sagrario y los candelabros 
El 8 de septiembre se celebra la fiesta del Pino, y 
si tiene Vd. la suerte de visitar la Isla en esa época, 
no puede dejar de ir a Teror. A la imagen de la 
Virgen se le rinden los máximos honores militares y 
la gente de toda la Isla acude a venerarla. 

El Palacio del Obispo, antiguamente un convento, 
Cstá detrás de la Iglesia y exist~n además dos con-
véntos: cistercienses y dominicas . T erar tiene uno o 
dos_ buenos restaurantes y dos fondas. Sobre la ciu-
dad, h~cia el norte, está Monte Osorio, cerca de 1 .ooo 
metros sobre el nivel del mar. Desde él se ve un bonito 
panorama _ del valle. Teror tiene también sus aguas mi-

Pastor o labriego de la cumbre, repre.untación 
humana de· la arattridad y la constancia. Al - > 
fondo , el Roque Nublo alcanza IM 1.700 metros 

de altitud. 





nerales, que son embotelladas en el mismo manantial 
próximo al pueblo. 

La carretera que atraviesa fé rti les campos frutales, 
tomateros y arboleda, llega hasta Valleseco, un pinto-
resco pueblo de la montatÍa, y asc iende por la cor-
dillera de la cumbre hasta la C ruz de Tej::da, que 
tiene una altura de 1 .500 y pico metros. General-
mente se suele hacer un alto para comer en el mag-
nífico Parador, que muestra una interesante arquitectura 
y está decorado por Néstor de la T orrc. Rocas de 
formas fantásti cas, inmensas cordilleras, diminutos pue-
blos blancos, fértiles valles y al fo ndo el mar, con 

Almrndros en f lor sob,·c las cumbn~s de Cinw Canaria. 
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Tenerife surg iendo sobre las nubes: todas estas imá-
genes le salen al encuentro cuando Vd. se asoma des-
de la vertiginosa altura del Parador. Sin duda es este 
el panor,1 ma más impresionante de la Isla. El Roque 
Nublo se yergue contra el cielo sobre su pedestal, 
una enorme roca de más de sesenta metros de altura, 

que fue adorada por la ant igua raza isleña, mientras 
1::I «Roque Bentaiga .. , «El Fraile .. , y muchos otros, se 
levantan como g igantescas figuras humanas convertidas 
en piedra. 

El viaje de regreso se hace genera lmente por Las 
Laguneras, una a\dc.1 perd ida en las nubes. Su boni ta 
iglesia de rojas torres, se levanta, alta, sobre las s0110-
lien tas, acurrucadas casitas blancas. Algunos años, en 



invierno, podrá ver nieve en sus picos, ·una nieve que 
es como suave polvo, mientras unos pocos kilómetros 
más allá, la gente se está bañando y bronceando en 
la playa. Pero la nieve nunca dura mucho, y la re-
gión de Tejeda, la Cumbre, es un buen sitio para pa-
sar unas vacaciones en cualquier época del año. Se 
pueden dar magníficos paseos por la montaña y se 
di:sfruta de vistas sin parangón, y de paz y de quie-
tud, que la gente de todo el mundo viene aquí a 
buscar. Los efectos en el cielo, son fantásticos a cual-
quier hora del día, con los picos de sus montaiías recor-
tándose, filtrándose a través de rosadas nubes. 

La carretera tiene una bajada muy fuerte hasta 
San Mateo, de casi 900 metros. Ahora el paisaje es más 
suave y la cordillera ha desaparecido entre las nubes. 
San Mateo, un pueblo de mucho movimiento, con 
blanqueadas casas y calles empedradas. Santa Brígida 
está al lado, con sus villas y casas de campo, y es 
un sitio que gusta mucho a extranjeros y a isleiíos, 
pues su clima es más fresco que en muchos otros lu-
gares y, además, no es tan nuboso como Las Palmas. 

La Caldera de Bandama, con una profundidad 
de 229 metros y un diámetro de 2.000, puede visi-
tarse en el viaje de regreso a Las Palmas. Este es 
el único cr3.ter de volcán habitado en el mundo. Un 
granjero y su familia viven en el fondo de él, donde 
pacíficamente cultivan cosechas y crían ganado, indi-
ferentes a las curiosa'i miradas de los visitantes desde 
el «Mirador», un café y tienda de «sou venirs edi-
ficada al borde del cráter. Al cráter se llega desde 
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Tafira , cuya ca rretera , a la izquierda, esd claramente 
visible. Subiendo al cráter, a ma no derecha de la ca-
rretera, se ext iende el Club de Golf, cuya casa está 
so lamente unos cuantos metros más allá de la boca 
del cráter . 

Otra vez en Tafira, si tio muy popular entre los 
visitantes ex tranjeros llegamos a la zona del M onte, 
prod uctora del vino del Monte , que sin duda le sir-
ven en su hotel. Por cieno que las viñas crecen 
entre ceniza volcánica, llamada «picón ~ que abso rbe 
el rocío durante la noche, en fincas con ca rreleras 
privadas, geranios trepadores y emparrados que forman 
un fresco y largo túnel hasta la casa. 

Zo11a ,Ir Tafira 



Lagar antiguo donde se prensaban las wvas de la uma del 
1Vfo11te. Los v in os !:auarios gozan de iusti{icado prestigio desde 
la más remota antigiíedad. El picón, el .-/ápifi» y demás residuos 
volcánicos forman 1111 terreno permeable propicio al cultivo de 
la -vid. E11 Gran Canaria (como e,z más amplia escala e11 Lan -
zarote} se emplea la arma volcánica para recoger la humedad 
del afre. Estos cultivos materialmente .- regados » con arena se 
llaman .-enarenados», y es 1111 curiosísimo mitodo agrícola, pe-

culiar de las islas orientales de Canarias. 



«Pheuix Canariense" en el 'Jardín Ca11a,·iv. E~plé1ulidv ¡ardín 
cientí{icv de reciente creación, donde se ,.emrrn las eJpecies ca-
racterísticas de Canarias. La flora de las islas presenta rm µran 
interés botánico por la grau cantidad de plantas endémicas qr1c 

posee. Entn~ ellas: el pino canariense. 



cl..lL.~ -;il:I:::.é-::c-:-·-

3) Al Sur y .Maspalomas. 

97 

La ma yor atracción de esta excursión radica en 
la playa de Maspalomas , que se extiende muchos 



La salida stff de la cíudad comienza con 1111 extenso despliegue 
de edi{icacio11es sociales, tales como el amplio compleio educativo 
de la Ciudad Deportiva, la Gm11ia Experimrntal dd Cabildo y 
la Escuela de Hostelería, que puede apreciarse parcíalme11tt: en 

esta /otogra{ía aérea. 
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kilómetros. Dejando Las Palmas por la carretera de la 
costa, llegamos al barrio de San ']osé que, entre 
plantaciones de plátanos, se ensancha a una veloc idad 
prodigiosa para cubrir las necesidades del aumen to 
de población. 

En la costa se levan ta la forta leza d e San Cris-
tóbal, del siglo XVI, resto de los días en que los 
espaiíoles se establecieron en la Isla const ru yendo fu er-
tes y cas tillos a través de la cos ta, desde los· cuales 
atacaban a los nativos. Hacia la playa de La Laja, 
donde por cierto ha y muy buen pescado, la carretera 
atraviesa un pequeño túnel y se dirige a :}inámar, 
donde la lava de las colinas parece que se acaba de 
enfriar, pero la realidad es que nunca ha habido una 
erupción volcánica desde los tiempos históricos de 
Gran Canaria. Hay muchas «ca lderas» pequeilas, que 
ahora t ienen la función, más agradable, de proveer de 
«picón » tan útil para el crecimiento de b s plantas y 
la construcción de carrete ras. Las magníficas planta-
ciones de tomates, cerca de T eldc, fu eron empezadas 
por un inglés, Sr. Blisse, precursor de la exportación 
de tomate de la [sla en gran esca la , que mejoró la 
fortuna de muchos trabajadores agrícolas. Hay una 
placa commemorati va en Telde, donde vivió, y tam-
bién una calle, «Mister Blisse», en Las Palmas. 

Telde. es la antigua capital de la provincia guan-
che de dicho nombre, desde donde Doramas organizó 
un ataq ue contra los espaóoles en Las Palmas hacia 
1478. Muchas cuevas cerca de Teldc nos recuerdan 
uno de los reinos guanches , y algunas están ahora ha-



Palacio colonial. (Siglo XVII) 

bitadas. La ciudad misma, es puramente espa11ola. Fun-
dada por el conquistador l-lernán García del Castillo, 
tiene muchas plazas tranquilas y casas antiguas con 
escudos de armas en sus puertas, de los primeros es -
pañoles que aquí se establec ieron. 

La bonita iglesia de San Juan, construída en el 
siglo XV (aunque sus torres son modernas), está he-
cha con bloques de lava de diferentes colores, y guar-
da un retablo flamenco hecho en Bruselas a principios 
del siglo XV, en madera dorada tallada. Curiosamente, 
el retablo, que describe la natividad, muestra a San 
Simón con gafas y a los pastores tocando gaitas. La 



Ermita de 
San Antonio. 
Te/de. 

imagen de Cristo que está sobre el altar, es ligera-
mente más grande que de tamaiío natural y sin em-
bargo pesa só lo algo más de seis kilos. Procede de 
México y está hecha de una pasta de maíz hace cerca 
de 500 a,fos. 

Es verdaderamente cxtraifo ver la cara de la Reina 
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María de Escocia en la iglesia de la Virgen. Pero los 
espalloles han mirado siempre a María como a una 
mártir, y su cara fue copiada de un retrato y puesta 
a principios del siglo XVII en la Virgen que se puede 
ve r ahora en la Iglesia. 

En T elde se encontraron muchos restos guanches, 
y para los qlle hablan un poco de español y les in-
terese ver utensilios distintos a los que se muestran 
en el Museo Canario, en la casa del Párroco, al lado 
de la Iglesia, se puede visitar una colecc ión particular. 

La arquitectura de T elde es de las más pintores-
cas de la Isla. Hay muchas calles antiguas y patios 
con balcones de pino. T elde es el centro agricultor 
del Esce de la Isla y hay muchos días de mercado. 
Las tiendas tienen un aire anticuado, y venden velas, 
lámparas de aceite y carburo, cocinillas de petróleo 
(falta la elec tricidad en muchos distritos rurales) y una 
gran variedad de cerámica de barro y utensi_lios para 
las casas de los lugarefios que vienen a la ciudad a 
pasar el día. Encontrará a precios muy razonables tra-
bajos de la localidad, vasijas de barro, esteras, etc. 

Siguiendo por la ca rretera de Telde, pasamos por 
el bu ll icioso barrio de Los Llanos. Desde el punto 
donde la carrete ra se bifurca para el aeropuerto de 
Gando, se ven cuatro a_gujeros en la col ina de Umiaga. 
Es la Cueva de las Ciiatro Puertas, donde se llega 
por un sendero que parte de la carre tera. Estas grutas, 
que están trabajadas en la roca hasta forma r una in-
mensa cámara, eran el sa lón de asambleas, el G ran Ta-
goror, el Consejo de nobles guanches que administra -
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ban las leyes. Trepando sobre la roca, se encuentra 
una espec ie de explanada donde hay grabados extra-
fíos signos, que sólo podían descifrar los grandes sa-
cerdotes del período guanche. Las grutas parecen pa-
nales en este lado d e la montaií.a y el grupo más 
grande servía como lugar de embalsamamiento de los 
cuerpos de hombres y mujeres nobles. Todavía son 
visibles los huecos en la roca donde se ponían los 
cuerpos a secar al so l, después de haberles sacado los 
órganos internos. Los guanches eran expertos embal -
samadores, como puede verse por la colección de mo-
mias de El Museo Canario. 

La vista desde el otro lado de Umiaga es mag-
nífica, y era desde las «ventanas» hechas en las pa-
redes de las grutas, desde donde los guanches vigi-
laban la costa contra los barcos invasores. 

Tomando la carretera de la costa, pasamos el Aero-
puerto de Ciando, que se está extendiendo considera-



blemente cada año. Kilómetros y kilómetros de cam-
pos de tomates, entrecruzados de filas y filas de caifas, 
se exlienden hasta perderse de vista. Las mujeres lle-
van vestidos de faldas largas, color azul brillante, un 
pañuelo de algodón azul o blanco que casi les cubre 
la cara y grandes sombreros de paja para prntegerse 
del soL Se dará cuenta de que las gentes del campo 
evitan en lo posible que el sol las queme, pues para 
ellas una piel blanca es signo de belleza, y esconden 
la cara y los brazos del sol tanto como pueden. 

No lejos del pueblo costero Arinaga, está la 
unión de cuatro carreteras. En este punto hay un 
molino de gofio muy interesante que puede visitarse. 
El gofio lo consumían los guanches de diferentes cereales 



y todavía hoy es el principal alimento de todos los 
campesinos. Se hace moliendo maíz tostado, y está 
reconocido como de gran valor nutritivo. Las enfer-
mcdadt.:s son casi desconocidas en los distritos rurales, 
donde la gente es fuerte y vigorosa y puede caminar 
grandes distancias a través de las montañas sin el me-
nor signo de fatiga. Cada pueblo tiene su noventón 
o centenario y esto se atribuye en no pequeña parte 
a la alimentación con gofio. Es muy interesante y agra-
dable ver cómo lo hacen en los pueblos (a veces en 
medio de la calle), en una gran sartén de hierro pues-
ta al fuego. Cuando el maíz está tostado, se en vía a 
los molinos, pequeños como este, aunque muchos agri-
cultores tienen su propio molino, movido con agua, 
donde lo convierten en fino polvo. 

Si se desvía hasta Arinaga, se encontrará con 
un atractivo muellecito pesquero. Un poco más allá 

Pescador Je 
Arinaga 
remenda11Jo 
las redes. 



106 

por la costa, siguiendo un sendero entre interminables 
plantaciones de tomate, hay una interesante salina; el 
agua del mar queda encharcada en hoyos poco pro-
fundos donde se evapora, dejando un espeso depósi -
to de sal. La gente que trabaja en la salina, almacena 
la sal en pilas inmensas en sus mismas casas. 

Durante la estación del tomate, desde finales de 
septiembre hasta mediados de mayo, los aldeanos de 
todas partes de la isla vienen a los fértiles distritos 
de la costa a coger el fruto, y se ven familias en-
teras, a veces con siete u ocho chiquillos pequeóos, 
trabajando desde la aurora al crepúsculo. Pero parece 
gustarles y aunque las chozas que ocupan durante la 
«zafra» son bastante primitivas, regresan a sus pue-
blos con el dinero suficiente para disfrutar de 

U11a familia ,hace 
la primera clasifi-
cació11 del {ruto. 
Aquí se aparta el 
tomate ,ítil para 
la rxporlació11. 



J\/ final d( fo -W{ra tomate,•a los campos quedan solital'ios. 
Caiías y 't'aras u apilan e11 haces que dan al terreno 1111 vago 

aspecto de campamento de indios. 

varias semanas de bien ganado descanso, antes de em-
pezar de nuevo. 

Al aproxi~arse a Juan Grande el paisaje s~ tor-
na más árido; semejan casis los peque110s poblados 
verdes. Pero el verde es svlamente una mancha en un 
desierto de roca y arena. De pronto, las dunas pa-
recen elevarse del mar: el viento cal iente de Africa 
las azota y convierte en fantásti cas formas. En esta 
bahía fue donde Cristóbal Colón ancló su navío en 
su último viaje, a fin de reeogei· leila para cocinar en 
sus barcos. Es grato bailarse aquí, donde el agua está 
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siempre templada, pero conviene preservarse de las 
insolaciones , resguardándose bajo los árbo les o junto 
al faro, donde alquilan tiendas de playa. 

Hay un inmenso lago natural , rodeado de palme-
ras, que es exce len te para nadar y también para pes-
car. Maspalomas es un si ti o mu y popular en el ve-
rano, pero en invierno, con casi la misma temperatura , 
rara mente encon trad a alguien en la playa, lo que 
indica que es la convención la que indica aquí las 
estaciones más que la temperatura. Un amplio proyecto 
para convertir Maspa lomas en un moderno lugar de 
diversión para turistas, está comenzando a reali zarse. 

Oasis de palmeras 
en Maspaloma s. 



Para volver a Las Palmas puede tomarse la ca-
rretera tierra adentro, a través de Agíiimes e fogenio. 

Si dispone de tiempo, le interesará una visita por 
las tortuosas calles del pueblo. V crá dos iglesias, casi 
tan grandes como para ser catedrales, con cierta in -
fluencia africana en su arquitectura. La de Agüimes 
parece una mezquita árabe, con sus cúpulas y torre-
tas, y las palmeras, que se elevan contra un fondo 
seco de rocosas montañas, ratifican esta impresión. 
A pesar de estar la arteria principal a sólo unos me-
tros más allá, la gente parece cxtraifamente desligada 
de la vida moderna. Los artesanos trabajan todavía en 
cosas que les vienen de siglos: moldeando las tejas 
rojas con que cubren sus casas; formando jarros, va-
sijas , tallas, con barro. Hay uno o dos excelentes ins-
trumentistas, que están especializados en timples y 
guitarras, y verá muchas mujeres haciendo encaje o 
bordando en patios ll enos de plantas. 

Hila11deras de Ingenio. 
En primitivos telares se-
rá tejida la la11a para 
wn{ección de trajes y 
mantas muy apreciados. 



OTROS l\10D0S DE VER LA lSLA 

Alquiler de coches 

Cualquiera que tenga ca rnet internacional de con-
ducc ión, puede alquilar un coche. Generalmente no se 
necesita dejar fianza. Los que no disponen del carnet 
internacional lo puede obtener presentando el carnet 
normal en el Automóvil Club que hallará en el pa-
bellón norte de la entrada al hotel Santa Catalina, 
donde también encontrará mapas de carreteras y le 
darán toda clase de informes. 

En el lÍitimo capítulo se dan las direcciones de 
algunas firmas que alquilan coches, pero sin duda en 
su hotel le soluc ionarán todo problema, una vez ten-
ga la li cencia internacional. 
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Alquiler de motos 

También se necesita la licencia de conducir in-
ternac ional. Infórmese sobre alqu iler de motos en Ca-
narias Exprés, León y Castillo 287-28(). 

_Pira tas 

Q ui zá hay algo de piratería en el modo c6mo 
estos pequefios autobuses se mueven .-.por toda .)a.Jsb,. 
Están a cargo de la Cooperativa de Transportes Li-
geros. 

Por sistema estos autobuses miniatura no t ienen 
horar io¡ parten tan pronto como se han ll enado de 
pasajeros, generalmente nueve personas . En ello no 
se tarda mucho y estos autobuses están siempre de 
acá para all.i; no hallará, pues, dificultad en alcanzar 
los lugares más remotos de la Isla rápida y cómoda-
mente de este modo. Cada •pirata» tiene su itine-
rario defi nido, donde puede Vd. tomar otro pirata 
para ir más all3.. Incluso si no sabe nada de español, 
no tema: siempre hay gente amable a mano que le 
d irá dónde subir o bajarse exactamente. 

Au to buses Int erurb anos 

Es el . medio • de transportes más barato, hasta 
la mayor parte de los pueblos de la Isla. Sin embar• 
go, estos grandes autobuses no son tan rápidos como 
los piratas y no tienen la venta ja del servicio conti• 
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nuo. Pero en cambio son muy seguros y su precio, 
barato aun en viajes largos, le convendrá si está falto 
de dinero. Su término estél en call e Bravo Murillo, 8 
y calle Fuente. Los precios y horarios están también 
disponibles en la Oficina de Turismo, en el Parque 
Santa Catalina. En el último capítulo se dan más 
detalles de este servicio. 

, Coches con chófer 

Si se reune un pequeño grupo de seis personas, 
resulta barato visitar si tios de in terés, alquilando un 
coche con chófer para todo el día. Es conveniente, 
sin embargo, fijar el precio con el chófer antes de 
salir. Hay una tarifa para es tos coches, y si su espa-
ñol no es muy bueno, consulte en la Casa de Turismo 
donde le darán todo problema soluc ionado. 

Generalmente el chófer espera que le paguen la 
comida, por la 'que se suele dar unas 4 0 pesetas. 
Durante un viaje largo está también comprendida una 
parada de ·un _par de horas sin cargar nada extra a 
los pasajeros. Cuando el viaje es menor de 80 kilóme-
tros, hay una pequeiía sobretasa por hora de parada. 



VIAJES QUE SE SUGIEREN 

A Bxcursiones largas 

1) Vuelta a la Isla 

Esca excursión se recomienda so lamente a aque-
llos que no les importan las carreteras malas y sinuo-
sas cortadas en los farall ones. La vuelta tiene 270 kms. 
y es dura si se hace en un día. Si se tiene equipo 
de camping, hay lugares donde se puede acampar, 
pero de otro modo no hay sitio apropiado donde 
pernoctar antes de llegar al Puerro de las Nieves. 
Sin embargo, el pasar la noche bien aq uí o en Agaete, 
hace la excursión menos cansada y le da más tiempo 
para detenerse en los sitios inte resantes. 

La primera mitad de la excursión es fácil y bue-
na , pues la carretera empieza a ser irregular desde 
Arguineguín. Hay que seguir la ruta descrita en Ex-
cursión n.0 3, a través de Telde, continuando por 
la costa hasta Maspalomas y siguiendo por la bien 
trazada carretera de la costa hasta Arguineguín. 
Arboles y cultivos llenan la fértil tierra al lado del mar. 
Aquí fu e donde existió la provincia guanche hasta los 
tiempos de la conquista. };:n un tiempo hubo varios 
cientos de casas agrupadas . alrededor del anfiteatro del 
Tagoror, el Consejo, y los -~s pañoles tardaron en con-



quistar esta provincia, pero una vez sometida la re-
gión costera de Arguineguín, construyeron un fuerte 
que todavía hoy existe. Desde aquí se aventuraron 
a segui r hacia las montañas que tenían enfrente. 

Pero al remontar el barranco de Arguineguín se 
encontraron con la retirada cortada por peñascos que 
les arrojaban los guanches desde las rocas elevadas 
donde estaban escondidos. 

Si van un poco barranco arriba por la polvo-
ri enta carretera , encontrará que es un sitio desolado 
y solitario que evoca fuertemente los trágicos comien-
zos de la historia de la Isla. 

El mismo Arguincguín, ha prosperado mucho con 
su fábrica de cemento. Las bonitas vi llas contrastan ex-
trafíamente con las apiñadas casas de los pescadores 



en la playa. An tes de que la carretera alrededor de 
la Isla fuera construfda, había un servicio de botes 
desde aquí a Mogán, San Nicolás y Puerto de las 
Nieves. El pequeño puerto pesquero de Mogán está 
a unos veinticinco kilómetros de Arguineguín, y desde 
allí se llega al caserío de Mogán, bastante tierra aden-
tro. Existe un interesante cementerio guanche, que 
puede visitarse. Desde aquí la carretera empieza a ser-
pentear y tiene 324 vueltas antes de llegar al Puerto 
de las Nieves. Pero si conduce despacio, encontrará 
que esta carretera merece la pena, pues el paisaje es 
magnífico. A la izquierda, escarpados farallones caen 
cortados a pico al mar, cientos de metros más abajo, 
mientras que a la derecha los picos de las montañas 
se yerguen sobre las nubes y profundos barrancos se 
extienden kilómetro tras kilómetro. Hay muchas pe• 
queñas calas aisladas, donde desde siglos han existido 
diminutas aldeas, completamente apartadas del mundo 
hasta que se construyó la carretera hace algunos años. 
Solamente se las visitaba ocasionalmente en botes des-
de el Puerto de las Nieves y Arguineguín y aun hoy 
permanecen extrañamente apartadas del resto de la Isla. 

San Nicolás de Tolentino, en medio Je un valle 
verde, ofrece un respiro en las escarpadas montañas 
y secos barrancos, pues hay aquí un arroyo que co-
rre desde el Pico de Tejeda. Tierra adentro está el 
hermoso pinar de Tamadaba, que da una ideá de lo 
que la Isla debió ser hace un siglo o dos, cuando es-
taba cubierta de pinos. Desdichadamente la mayor 
parte de los árboles fueron cortados, pero se está lle-



vando a cabo una repoblación forestal en las regiones 
montañosas. Tamadaba, cuyos árboles son el orgu llo 
de la Isla, es un sitio fresco y delicioso que le ofrece 
buen lugar para acampar . 

El Puerl·o de las Nieves está a unos ocho kilóme-
tros del Puerto de San Nicolás, y es un buen sitio 
para interrumpir el viaje si dispone de tiempo para 
pasar una noche. Hay una fonda y otras dos cerca, 
en Agaete. Aunque no es popular como sitio para 
bañarse entre los isleiíos, por su pedregosa playa, el 
agua de todos los alrededores del Puerto de las Nie-
ves es la más clara de la ls\a, y ofrece excelentes po-
sibilidades para pesca submarina. 
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El Hotel Guayarmina en los Berrazales (descri to 
en Excursión n.0 3) es también un buen sitio para 
pasar la noche y sus precios son bastante ra zonables. 

Para regresar a Las Palmas, tiene Vd. la ruta des-
crita en la Excursión n. 0 1 , a través de Gálclar, G uía 
y Arucas. También puede ir por Moya, como se des-
cribe más adelante en este capítulo . 

2) Tejeda-San Bartolomé-Santa Lucía (o Fataga) 

Esta es una de las excursiones más bonitas de la 
Isla, y llena un día. Bajando de la montaóa la carre-
tera serpentea por soberbios paisajes hasta el tranquilo 
pueblo de Tejeda, con su gran iglesia blanca domi-
nando en una plaza central alrededor de la cual hay 
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curiosas bodegas y casas antiguas con balcones de pino 
canario. En este remoto pueblo montallés, es sorpren-
dente encontrar dos excelentes dulcerías, donde se 
pueden comprar deliciosas rapaduras, merengues y tu -
rrones, hechos en casa. Pruébelos, con un vaso de 
moscatel, en una de las bodegas. 

La carretera desde el pueblo de T ejeda a San 
Bartolomé es en algunos si ti os accidentada y hay que 
tener cuidado. Un coche descapotable es una ventaja 
en este paisaje, para poder contemplarlo en toda su 
grandeza, pues las monta,las se elevan sobre la carre-
tera en fantásticas formas como gigantes petrificados 
y enormes animales. No es para asombrarse que los 
guanches tratasen muchas de esta~ rocas como sagra-
das, pues sus contornos sugieren extrafías deidades. 

Caserío cerca de San Bartolom i . 
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Hay fincas aisladas y pequeñas comunidades don-
de la gente correrá a la puerta para verle pasar, pues 
los coches no son numerosos en esta carretera. Exac-
tamente antes de llegar a San Bartolomé, la carretera 
pasa por expléndidos .pinares . Serpentea hacia arriba, 
casi hasta la cumbre de una montaña que súbitamente 
corta al atravesar un estrecho agujero que da al otro 
lado del valle. La vista es grandiosa desde aquí: kiló-
metro tras kilómetro de campo fértil, flanqueado por 
abruptas cordiller:as, mientras al Este de la Isla se ve 
e1 mar rielando a lo lejos. Mirando atrás, nos encon-
tramos con un panorama de montañas: bosques y ba-
rrancos, con el mar visible más allá del punto sur de 
la Isla. Hacia Mogán, puede tomarse otra carretera 
sin asfaltar conio desviación para ver las enormes 
presas que parecen lagos naturales. 

La carretera desciende empinadamente desde el 
agujero en la montaiia hasta San Bartolomé, un deli-
cioso pueblo que debería explorarse completamente, 
pues tiene muchas casas muy antiguas y curiosa~ tien-
das. A fines de enero, . hay una verdadera masa de 
almendros en flor, pues es uno de los principales cen-
tros de cultivo de la almendra en la Isla. Hay dos 
fondas donde se puede comer y acomodarse, y aun-
que no son lujosas, están limpias y tienen el encanto 

1 sencillo del campo. 
Fuera de San Bartolomé, puede escoger entre to-

mar la carretera de asfalto a Santa lucía y AgUimes, 
o volver a la derecha por una carretera mala de mon-
taña, a Fataga, después a Maspalomas y el mar. 



Si toma la carretera de Sa1tta Lucía, será recom-
pensado con un bonito paisaje: verdes valles, peque-
ñas y blancas aldeas y escarpadas montat1as. Haga una 
parada en la «fábrica~ de tejas a la izquierda, exac-
tamente en las afueras de San Bartolomé. Aquí se 
hacen las tejas rojas que se ve n en todos los tejados 
de las cas.!s del sur de la Isla. Los artesanos conti -
núan el viejo arte exactamente como sus ascendientes 
lo hicieron antes que ellos. Es un lugar al aire libre, 
muy pintoresco, rodeado de huertos, con los viejos 
hornos de un co lor rojo profundo a fuerza de cocer 
arcilla durante siglos. 

La carretera es algo irregular al aproximarse a 
Santa Lucía, pues no hace mucho hubo corrimientos 
de tierra que se ll evaron unas casas durante la noche 

La presa de «Las 
l'·liiias» pa,-ece irn 

fago natural ,·o-
deado de pinos qu e 
a veces quedan su-
mergidos du,.crnte 
fas crecidas. 
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para depositarlas limpiamente al otro lado de la carre-
tera. Pero según se sube, la carretera mejora de nuevo. 
Santa Lucía es un sitio bonito y pequell.o y, como en 
casi todos los pueblos de la Isla, merece la pena de-
jar la carretera principal y explorar las calles a pie. 
Verá muchas escenas interesantes de la vida rural que 
de otro modo se perdería. 

Pasando Santa Lucía, surge a la derecha una vieja 
carretera abandonada, que va a través de un profun-
do valle con elevados riscos a cada lado. Si le gustan 
los paisajes agrestes y no le importan las carreteras 
solitarias sin pavimentar1 disfrutará en este camino más 

Vaca de tiro Pª"ª la labranza, productora al mümo tiempo de 
leche y estiércol. En Canarias este bovino no especializado es el 

puntal di!: la eco,u:nn{a agrícola. 
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largo a AgUimes. Pasará cerca de La Fortaleza -enor-
mes masas de rocas acribilladas de cuevas, donde los 
guanches lucharon desesperadamente por su libertad 
antes de la capitulación final. Fueron aislados en las 
rocas que parecen una fortaleza natural y sitiados por 
hambre hasta la sumisión. 

Tornando la cacretera más nueva, recién construí-
da, a Aglíimes, el paisaje también es espléndido, pa-
sando por el pintoresco lugar de Temisas, aunque la 
carretera va aumentando en circulación según se aproxi-
ma a Las Palmas. Desde Agüimes se sigue la ruta de 
la Excursión n. 0 3 por Ingenio y Telde. 

La rata por fataga no se recomienda a conduc-
tores o pasajeros nerviosos, pues tiene caídas de ·casi 
mil metros y no .se puede d~dr que sea una . buena 
carretera por mucha imaginación• que se tenga. Sin 
embargo el paisaje compensa el esfuerzo de con• 
ducir con cuidado, pues es de los más abruptos de 
la Isla. Hasta el mar las montañas se elevan en ma-
jestuosas cordilleras, muchas veces escondidas entre 
las nubes. Mientras la carretera si"gue su tortuoso ca-
mino vuelta tras vuelta, un profundo y verde oasis allá 
en el valle, nos anuncia la encantadora y antigua aldea 
de Fataga. Es este un sitio rea lmente aislado y sin em-
bargo tiene una cálida vida comunal que no es corriente. 
La gente es muy hospitalaria y le llevarán a sus atrac-
tivas casas disculpándose de su falta de confort, pues 
este pueblo no tiene ni electricidad ni agua corriente. 
Las casitas es tán limpias y los patios llenos de plantas 
que . son el orgullo de cada ama de casa. 



Palmeral Je Fataga. ====-=.,.,., ..... .,.,.,,.,.,,, 

Fataga produce: ··buenos tomates, albaricoques y 
plátanos. Todos los terrenos son propiedad de lugarellos 
más que de grandes terratenientes, como es el caso tan 
frecuente en la Isla. Uno se queda maravillado de có-
mo se riegan las fincas, pues no hay el más ligero 
signo de arroyo en el valle y llueve muy raramente 
en esta parte de la Isla. El agua la traen de pozos 
hondos que bu1len del terreno desde tiempo inme-
morial. En un tiempo el valle de Fataga estuvo muy 
pobado por los guanches y se sabe que fue extre-
madamente fértil en aquellos días. Aunque algunos de 
los pozos se han secado desde entonces, hay todavía 
agua suficiente para las necesidades de los lugarellos. 
Es una cosa muy pintoresca ver a las mujeres cami-
nar por una especie de pedregoso promontorio en la 



falda de la montaña, hasta la fu ente, donde surge es-
pumosa agua de la tierra. Para conseguir que el agua 
surta todo el pueblo, cada aldeano tiene su .. hora 
de agua» en que las acequias, destapadas, corren por 
sus terrenos. Cuando sus árboles frutales y plantas han 
sido regados, tapa su acequia y el agua deriva a otras 
y así hasta que cada uno ha tenido su turno. Los 
campesinos saben exactamente de quién es el turno 
de agua a cualquier hora del día. 

La solitaria carrete,ra de Fataga a Maspalomas, 
fue construída durante la guerra civil espaóola por 
las tropas de reemplazo en la costa. Se usa poco y 
es más probable que encuentre borricos en ella que 
cualquier otra cosa, sin embargo haga sonar el claxon 
a cada vuelta pues los pocos vehículos que usan esta 
carretera siempre van por la parte de adentro, lejos 
de la orilla que cae en escarpado precipicio. Hay un 
interesante cementerio guanche en Arteara un pe-
quen.o caserío a unos 2 kms. de Fataga, y también 
una casa guanche que su dueño le permitirá visitar. 
El cementerio se e.xtiende hacia lo alto de la montafia 
al otro lado del barranco y literalmente millares de 
aborígenes fueron enterrados aquí en un tiempo u otro. 
Se estima que el terreno del cementerio tiene más de 
2.000 atlos, y todavía pueden verse blancos fragmen-
tos de huesos en algunas tumbas, que tienen una for-
ma extraña: piedras apiladas en forma de conos, como 
colmenas. 

La carretera sigue los contornos de una alta mon-
taña y abajo a lo lejos, hay un profundo barranco en 



el que puede verse la ocasional mancha verde de 
las palmeras o plataneras. A las lejanas fincas en lo 
profundo del valle, se llega solamente por un sendero 
y están prácticamente apartadas de la moderna civiliza-
ción. También hubo una famosa batalla en este ba-
rranco1 la batalla de Fataga1 en la cual el indomable 
Tasarte mandó sus fuerzas con gran valentÍa y des-
treza, y finalmente, se arrojó a un risco desesperado 
por la derrota. 

Cuando se llega a lo alto de la montaría, no hay 
más remedio que pararse para ver el soberbio paisaje 
del valle. Las montarías se elevan unas detrás de otras, 
hasta la cordillera que hay detrás de San Bartolomé, 
coronadas por el Pinar de Tirajana, perdido en ban-



cos de nubes. Las puestas de sol desde aquí son par-
ticufarmente atractivas, pero de ninguna manera se le 
aconseja ir por esta carretera con poca luz. 

Una vez en Maspalomas, probablemente querrá 
tomarse un estupendo baño. El regreso a Las Palmas 
se hace como en la primera parte de la Excursión 
n.0 31 en orden inverso, por Aguimes e Ingenio, o 
por la carretera de la costa a T elde. 

3) 1\1oya 

Aunque el viaje de regreso a Moya 1 tomando la 
ruta más derecha, son solamente unos 35 kilómetros, 
se puede hacer una excursión mucho más larga, que 
lleva la mayor parte del día, tomando varias desvia-
ciones en esta fértil parte de la Isla. 

Seguir la ruta principal de la Excursión n.0 
1 1 

hasta Arucas, donde bien merece la pena desviarse 
hacia la izquierda hasta firgas. Se puede llegar hasta 
una fuente bien a pie o en coche, en lo bajo del Ba-
rranco de la Virgen, donde se embotella agua espu-
mosa en grandes cant idades para venderla como agua 
de mesa en el archipiélago. Es excelente para tras-
tornos de estómago e intestino. 

Volviendo a la carretera principal, a unos tres o 
cuatro kilómetros a mano izquierda está !a carretera 
que lleva a Moya. El pueblo está situado al borde 
de una aira quebraJa, pareciendo casi un pueblo al-
pino. Es un sitio muy agradable para pasar unos días 
de campo, y la pensión El Pilar ofrece hospedaje con-
fortable con cocina que opinamos de primera ca• 
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tegoría. Para los que gustan de caminar por el campo 
con bonito paisaje, es de lo más agradable pasar aquí 
unos cuantos días. 

El paseo en coche a través de los :Jardines de 
Corbo es soberbio. Se le sugie re que vaya en el co-
che una parte del camino y después continúe a pie 
por los bosques de eucaliptos. Hay muchos va lles con 
jugosa vegetación y atractivas granjas, y esta parte de 
la isla tiene reminiscencias de algunas regiones mon-
tañosas de Francia. La carretera conduce a la atractiva 
aldea de Foiitaitales, donde se convierte en una pista 
de montaña. 

El viaje de regreso a Las Palmas se puede hacer 
µur Guia o Gáldar, y después por toda la cos ta atra-
vesando Batíaderos, como en Excursión n.0 

1, o de 
otro modo puede ir por la carretera que le llevó a 
Firgas, atravesando un maravilloso paisaje montaiioso, 
hasta Teror, regresando vía Tama,·aceite. 



i) Artennra 

En este pueblo de casas-cuevas en la montaña, 
donde incluso un pequeño santuario está en una cue-
va en la falda de la montaña. Aquí muchos lugareños 
prefieren cue vas a casas, y puede verse por la mucha 
gente rubia que hay , que son indudablemente descen-
dientes de los Guanches. Las cuevas tienen patios 
atracti vos llenos de geranios y plantas verdes, son 
muy confortables y los interiores están marav illosa-
mente limpios y bien blanqueados. Aunque ninguna 
de ellas tienen paredes di visoras de habitaciones, ha-
cen la separación de cocinas, dormitorios y cuartos 
de estar, por medio de cor tinas. 
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A Artenara se llega siguiendo b ruta de la Ex-
cursión n. 0 2 hasta Valleseco (después de pasar por 
Teror ). Se toma la carretera de la derecha en Cueva 
Corcho en vez de tomar la carretera de Tejeda. 

La Virgen de la Cttevita no puede dejar de vi-
sitarse. Está en la cueva-Iglesia de la ladera de la mon-
tafia y el altar, e incluso los candelabros, están la-
brados en pedazos de roja roca volcánica. La sacristía, 
detrás del altar, ha sido cavada también en la misma 

La Virgen de la Cuevita tiene una historia. En 
el siglo XIV, cuando los mallorquines visitaron por 

Entrada a la Iglesia d~ 
la Virgm de la Cu-vita 
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primera vez la Isla, dejaron tras de ellos una imagen de 
la Virgen y el Niño escondida entre los arbustos de 
la ladera 1 esperando volver más tarde y construir un 
lugar de devoción. Pero hasta cien años más tarde, 
cuando los isleños fueron al fin convertidos al cristia-
nismo, no fue construída la capilla, cavada en la la-
dera de la montafía en el mismo lugar donde la ima-
gen de la Virgen se encontró, Fue agrandada en el siglo 
XVIII, pero no perdió nada de su rústica sencillez 
y encanto. El paño del altar, de encaje hecho a mano, 
el mismo altar toscamente labrado, la imagen de la 
Virgen sin adornos, tienen algo más impresionante 
que muchos de los ornamentos de oro y plata de 
iglesias más grandes de la Isla. 

Curiosamente, a través 4el barranco, se eleva la 
roca del Bentayga, el principal sitio de devoción de 
los antiguos guanches. Quizá fuera fundada la capilla 
en este lugar como • un reto a la antigua fe de los is-
leiíos. En un tiempo, indudablemente, el culto de cris-
tianos y guanches siguió lado a lado en este remoto 
lugar, hasta que finalnl.ente el nombre de «Alcorac», 
el dios guanche, desapareció de los labios del pueblo 
cuando gradualmente fueron convertidos al cristianismo. 

El paisaje está entre los más grandiosos de la Isla 
y se aconseja tomar la carretera que lleva al pinar de 
Tamadaba, por la vista de la costa y de Tencrife. 
El regreso puede hacerse por Cueva Corcho tomando 
la derecha hasta Las La!/,un~tas y siguiendo la ruta 
descrita en Excursión n. 2, San Mateo y Santa 
Brígida. 
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BXCURSJONES QUE SB SUGIEREN 

B) Viajes ruás cortos 

Cráter de Bandama y Atalaya 

En la atractiva villa de Tafira, tomar la carretera 
de la izquierda ( viniendo de Las Palmas) hasta el 
Cráter de Bandama y el Club de Golf ( ver Excur-
sión n.0 

2). Volviendo a Tafira y a la carretera prin-
cipal hasta Santa Brígida, busque una pequeña carre-
tera que sale a la izquierda exactamente antes de en-
trar en Santa Brígida. Hay un poste indicador donde 
se lee: ,,.Teldeij . N unca deja de sorprender a los vi-
sitantes que exista tan cerca de Las Palmas un paisaje 
tao agreste y moncañosó. En profundas gargantas y 
elevados riscos, se ven las cuevas de la Atalaya, azu-
les y blancas contra el fondo de rocas y achaparrada 
vegetación. 

La Atalaya es el centro de cerámica de la Isla 
y aquí se hacen las tallas, jarros y escudillas por el 
mismo método de hace un millar de años, esto es, a 
mano, sin ayuda de ninguna rueda de alfarero. Los 
habitantes de la Ataiaya viven en cuevas pero no 
encontrará nada primitivo en estas alegres y ama-
bles gentes 1 que se sienten orgullosos de mostrar sus 
casas. Muchas de las cuevas tienen atractivos jardines 
y los interiores difieren poco de las habitaciones de 
una casa típica canaria, pues están blanqueados y bien 
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alumbrados por las enormes puertas que llegan hasta 
el tejado. Las cuevas son generalmente cuadradas por 
dentro y como hay muy poca porosidad en el suelo, 
nunca son húmedas. 

La carretera está sin pavimentar en parte, pero 
a los dos o tres kilómetros llegará a la bien trazada 
carretera de San Roque y Valsequillo, pasando por 
el fértil Valle de las Goteras, donde se cultivan las 
famosas naranjas de la Higuera Canaria. Verá kilóme-
tros de naranjos para dar paso más tarde a las plan-
taciones de tomate. San Roque tiene agua mineral del 
mismo nombre y se manufactura en un bonito sitio 
blanqueado por los pozos minerales. 

El viaje de regreso puede hacerse bien tomando 
la izquierda de la carretera en T, exactamente antes 
de Valsequillo a Telde (ver excursión n.0 3)1 o yendo 
por Valsequil10 1 rodeado de un bonito paisaje monta-
i'íoso, a San Mateo regresando por la carretera de 
Santa Brígida. 



Lucha Canaria 

CAPITULO V 

DEPORTES 
COMO 

BSPECTACULO 

La Lucha Canaria, uno de los deportes más 
nobles del mundo, es peculiar de las Islas Canarias. 
No se parece a ninguna otra clase de lucha que se 
ve en Europa o América, y aunque es completamente 
distinta del Judo, se acerca más, quizá, al Judo que 
a cualquier otra, por su técnica y por la cortesía de 
su deportividad. Todos los contendientes de Lucha 
Canaria, conscientes de que su deporte es una heren-
cia directa de los guanches, se sienten orgullosos de 
continuar la trac{ición de un comportamiento noble y 
elegante en las competiciones, por la que los guan-
ches fueron famosos en la Historia. 

Sólo por esta razón no deje de ver un asalto de 
Lucha Canaria durante su estancia en la Isla. Las 
competiciones tienen lugar todo el año entre varios 
equipos, en distintos lugares de la Isla, incluyendo 
Las Palmas. En Las Palmas hay generalmente una com-
petición todos los domingos, en el Campo de Espana, 



1 34 

en la calle de León y Castillo, cerca del Hotel Santa 
Catalina, o en la Playa de las Alcarf1vaneras, pero se 
utilizan ocasionalmente otros fugares de fa ciudad para 
estos encuentros. También hay competiciones en días 
laborables. 

Historia y técnica de la Lucha Canaria 

El hecho de que la mayor parte de los equipos 
de Lucha Canaria lleven nombres de famosos guanches, 
esto es, Adargoma, ivhninidra, Doramas, indica que 
el deporte es de origen guanche. Los primeros explo-
radores europeos de las Islas, se quedaron sorprendi-
dos de la fuerza y agilidad de los aborígenes. En la 
guerra y en el deporte confiaban en fa velocidad, 
equilibrio y destreza de sus movimientos más que en 
la fuerza bruta, aunque tenían mucha también. Había 
temibles expertos en el arte de arrojar proyectiles de 
todas clases -especialmente piedras de una forma de-
terminada, palos arrojadizos y jabalinas de madera-
y uno de sus deportes favor itos consistía en que dos 
contendientes se arrojaran proyectiles uno a otro a 
una distancia de menos de tres metros. Cada conten-
diente tenía que evitar la tirada de su oponente con 
rápidos movimientos de su cuerpo, sin mover sus pies 
de un círculo que · tenía solamente unos 60 centíme-
tros de diámetro. Los historiadores nos dicen que los 
niños guanches empezaban a adquirir esta destreza 
tan pronto como empezaban a caminar, siendo los pa-
dres los que los enseñaban a esquivar pequeñas bolas 
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de barro seco que les arrojaban. Mas tarde graduaban 
las piedras y otros proyecti les y de aquí adquirían 
esa rap idez de mano, ojo y cuerpo que los españoles 
tuvieron buenas razones para temer durante la larga 
y difícil conquista de la Isla. 

A lgunos de los rasgos de este juego •arrojadizo • 
están presentes en la Lucha Canaria: el círculo de com-
bate y la rapidez y agilidad. 

Como se practica hoy, la Lucha Canaria es un 
deporte de equipos, consistiendo cada equipo en doce 
luchadores, aoque solamente dos luchadores - uno d.e 
cada equipo- están en combate en un tiempo dado. 
Cada combate tiene lugar en un círculo , llamado el 
«te rrero • , que tiene once metros de diámetro y es tá 
cubierto de arena para ablandar las caídas. 

Siendo uno de los rasgos de la Lucha Canaria 
su cortesía y deportividad, un encuentro empieza es• 
trechándose la manq los miembros de cada equipo con 
su oponente. Es de admirar la vestimenta, bastante 
curiosa: una camisa de manga corta, y unos pantalo• 
nes cortos especiales, hasta la rodill a, pero arrollados, 
debajo de los cuales llevan otro pantal6n muy corto. 
Todos los luchadores van descalzos. La razón de que 
se arrollen los pantalones, se verá tan pronto como los 
dos primeros contendientes salgan al terreno con el 
árbitro . Se estrechan la mano derecha en posición de 
saludarse, mientras con su mano izqUierda agarran fir-
memente la parte arrollada del pantalón de su opo• 
nente, que según las reglas debe dejar un espacio de 
tres pulgadas entre el muslo y la ropa. Entonces am• 



bos contendientes se inclinan en una posición parecida 
a la del rugby con el brazo derecho colgando verti-
calmente, juntas las palmas de las manos, hasta que 
la punta de los dedos toca el suelo. Esta es la posi-
ción inicial y en este punto el árbitro, si lo 
considera oportuno, dá la serial de comienzo. 

Durante el combate ningún contendiente suelta a 
su oponente. Puede soltar el pantalón del otro para 
agarrarse a otra parte de su cuerpo1 pero general-
mente se mantiene agarrado el mayor tiempo posible. 
Un contendiente pierde tan pronto como cualquier 
parte de su cuerpo1 aparte de la planta de los pies1 

toca el suelo. Cada encuentro dura un máximo de 
cuatro minutos. 

La técnica de agarrarse parece engaiíosamente sen-
cilla, pero en realidad es complicada. Un reciente li-

Posición i11icial 
d( la focha 
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La {rierza conte-
nida de la lucha 
tiene su desenlace 
en espectaculares 
caídas. 

bro sobre el particular, escribe cientos de páginas con 
diagramas explicando la técnica de la Lucha Canaria. 
Aunque la fuerza y el peso son, naturalmente, una 
ayuda, es más cuestión de destreza que de fuerza, y 
un luchador delgado, si su técnica es buena, puede 
fácilmente vencer a un oponente mucho más pesado. 

A un luchador se le elimina cuando pierde un 
número fijado de veces con el mismo o distinto opo-
nente, y el equipo marca un punto por cada luchador 
contrario eliminado. El encuentro termina cuando los 
doce de un equipo son eliminados. Si en este punto 
quedan, digamos, cinco luchadores del equipo ganador, 
el resultado final sería 1 2 a 7. 

Galgos - Carreras de Galgos 
Las carreras de galgos tienen lugar diariamente 

en el Campo España, que está en la calle Zaragoza 
de la barriada de Schamann. Las puertas se abren a 
las 7' 30, de la tarde y no se paga entrada. 



Fútbol 

Todos los domin~os por la tarde, en el Estadio 
Insular de la Ciudad Jardín, de septiembre a mayo, 
hay partidos entre equipos de la isla y entre los clubs 
de aquí y de la Península. Incluso si los equipos son 
relativamente poco importantes el nivel del juego es 
sorprendentemente alto, y es una pena perderse un 
partido, pues el fútbol es el deporte favorito de los 
Isleóos. 

Pelea de Gallos 

De fuerte sabor suramericano, este espectáculo 
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puede desagradar a ciertas sensibilidades. Pero aún 
para aquel que no guste de ver dos animales luchando 
hasta la muerte, el espectáculo humano de los espec-
tadores, con sus modismos pintorescos y su asombroso 
conocimiento de la especialidad, puede resultar de vi-
goroso interés. 

Boxeo 

Los maths de boxeo también se celebran en el 
Estadio Insular y se anuncian en los periódicos y ta-
blas de anuncios en muchos bares. 

Natación 

La natación es muy 
popular en Canarias que ha 
sido muchas veces la primera 
región de Espaiía en los Cam-
peonatos Nacionales y ha y 
muchos excelentes nadado-
res. La piscina 'Julio Nava-
rro, situada en el Parque 
Doramas, detrás del Hotel 
Santa Catalina, es una pis-
cina municipal dedicada ca-
si enteramente a los clubs 
de natación, entrenamientos 
y competiciones. Son fre-



cuentes las competiciones entre clubs de las Islas y 
entre las Islas y provincias de la PenÍnsula. La piscina 
está al aire libre, por supuesto, con alrededores muy 
bonitos. Los encuentros y galas tienen lugar general-
mente por la noche, pero se anuncian con anticipa-
ción en los periódicos. 

Otra piscina grande es la de la Ciudad Depor-
tiva, también escenario de competiciones de natación. 
La Ciudad Deportiva está en San Cristóbal, en las 
afueras de Las Palmas, por la carretera de la costa 
al Sur. 

Pronton 

CaHe León y Cas_tillo, 5 y 7. Diariamente tarde 
y noche. 

El frontón, conocido también por Pelota Vasca 
(y Jai Alai}, es un juego originario de los vascos del 
Norte de Espalla, y uno de los juegos más rápidos 
del mundo. En principio es parecido al .. squash», y 
se juega en un amplio «patio-campo" de tres lados, 
pero en vez de con raquetas se lanza la pelota con 
una larga cesta curvada, llamana +<chistera» que se ata 
a la mufieca. Puede jugarse sencillo o dob!es. 

Aunque es un juego bonito para mirarlo simple-
mente, la gran atracción del frontón es la oportuni-
nidad de hacer apuestas. 

Ningún visitante de Las Palmas debería dejar de 
pasar una tarde en el Frontón. E! juego podrá no ser 
muy sencillo de comprender: se gana un punto cuan-
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do un jugador pierde una pelota, la deja botar dos 
veces o la devuelve demasiado baja a la pared. No 
hay ninguna razón para que se pierda la emoción de 
colocar una apuesta, que puede hacer en la ventanilla 
que está detrás de los espectadores, por tan poco di-
nero como tres pesetas. La ignorancia de la lengua 
española no es ninguna barrera. El sistema de apues-
tas es como sigue: 

Cada jugador lleva un número, número y nom-
bre que aparecen en el programa. En el juego de 
.. sencillos» hay tres tipos de apuesta: 

Quiniela-significa que debe pronosticar los nú-
meros del ganador y finalista de las series que van a 
jugarse. Pronosticar los números en sentido inverso, 
también gana. 

T r.ío-significa que debe pronosticar por orden 
los números de los jugadores colocados primero, se-
gundo y tercero (nota: cada serie corta de juego es 
o para apuesta de quiniela o de trío, pero no para 
ambas al mísmo). 

Cuadrupleta-algo más complicado, pero que pue-
de pagar altos dividendos. Fn resumen debe pronos-
ticar por orden cuatro números, los números de los 
jugadores clasificados en posiciones designadas en cua-
tro de las series de juegos en toda la sesión de la 
tarde. El programa le mostrará qué series cuentan para 
la Cuadruplera. 

Para colocar una apuesta, pida los números que 
ha escogido en la ventanilla de apuestas, o cscríbalos 
en un pedazo d.:! papel si no habla español. Le darán 



un ticket con esos números. La tabla muestra los re-
sultados al final de cada serie. 

Apuestas para dobles- Los juegos de .. dobles,., 
se llaman .. partidoS>t, y pueden apostarse por un equipo 
u otro, los Rojos o los Azules. 

Las regatas de uela latina son el deporte más popular de 
Gran Ca11aria. Los días de competición, todo el litoral desde 
San Cristóbal al P11e1·to se /lwa de espectadores apasionados 



Tennis 

Clll'ltuLO VI 
DEPORTES ACTIVOS 

El Club de Tenis de Las Palmas, teléfono 20078; 
está situado en los terrenos del Hotel Santa Catalina. 
Las pistas son duras y están magníficamente cuidadas. 
Muchas competiciones de campeonato se juegan _aquí. 

Los visitantes pueden jugar por 25 • pesetas la 
hora, pero es más ventajoso hacerse socios semanales 
por 100 pesetas y les permite el acceso al campo . a 
cualquier hora. Para lo'> visitantes que se están" en 
Las Palmas la temporada, hay tickes familiares a un 
precio razonable. Pueden alquilarse las raquetas y hay 
un profesional para dar lecciones. 

Por pocas pesetas puede tomar un chiquillo para 
recoger las pelotas, que probablemente sabrá tantear 
el inglés. Aunque vestir de blanco es de rigor . para 
los socios, la usual toleranc ia espafíola acepta el atuendo 
de los visitantes extranjeros. Las facilidades que !e 
dá el club son muy buenas. Hay habitaciones para 
cambiarse, duchas, baños, una sala de estar y un bar. 
La proximidad de la piscina del Hotel Santa Catalina, 
proporciona una zambullida refrescante después de 
jugar. 



Golf-Cerca de In Ca lder a de Randama 

No todos los días tiene uno la oportunidad de 
jugar al golf al lado de un volcán extinto, ni cada 
campo puede ofrecer le tres categorías de "caddies~, 
desde un diminuto pastorci\lo a un muchacho que 
cultiva tomates y se sabe de memoria todas las reglas 
de St. Andrew. 

Los visitantes son muy bien recibidos en la casa 
club, que encaramada en el borde del cráter, ofrece 
una vista aérea de las, en un tiempo, ardientes pro-
fundidades, así como una enorme extensión de océano 
y montañas hasta dende alcanza la vista. El Libro de 
Visitantes revela que jugadores de todos los rincones 
del globo han mostrado su destreza en este insólito 
campo. 

Debería Vd. hacerse el propósito de comer o 



cenar en el club. La cocina es muy buena y los pre• 
cios increib lemente bajos para la calidad de los platos 
y servic io. La tarifa por jugar es 60 pe.setas y se 
pueden alquilar los palos. 

Los «caddies» más pequeños, la mayorÍa de ellos 
de menos de diez años, tienen un stock de expresio• 
nes como ~bad luk» y «good shot» y conocen bien 
el recorrido. Sin embargo, corretearán por ahí de vez 
en cuando para subirse a un árbol particularmente 
interesante o saborear los higos que crecen por todo 
el recorrido. 

La segunda categoría son muchachos mayores, 
con muchos de los cuales puede usted jugar si no 
tiene compal1ero de juego, mientras que la primera 
categorÍa, la de los cultivadores de tomates, son mu· 
chas veces jugadores de primera categoría que en su 
tiempo libre ll evan también los palos. Los precios, de 
acuerdo con la categoría, .~o n 10, r 5 y 20 pesetas la 



vuelca. También hay un profesional para dar leccione!. 
La vuelta de unos seis kilómetros. EI campo, 

debido a la falta de agua, muchas veces está pardo y 
seco, pero los _«greens», están magníficamente cuidados 
por pintorescas "cuidadoras de greens» -mujeres con 
su tradicional vestido largo de algodón azul y enorme 
sombrero de paja. 

Los az~res del recorrido incluyen un enorme ba-
rranco : a i.odo_ fo largo del primer hoyo, imnumerables 
hi-gueras y ·caétlis;' -' masás • ·de geraniós: y un amplio 
oasis de arbustos floridos, palmeras y árboles frutales. 
Muy bonito para verlo, pero un verdadero Nirvana 
para las pelotas que _se et::t,ravían. Las facil idades que 
dá el club, incluyen espaciosa.~ habitaciones para cam-
biarse; lujosas ducha, y bailas; una enorme sala deco-
rada con madera al estilo canario, con cómodos si-
llones de cuero y, por supuesto, un bar abierto a 
todas horas. 

Para pasar el día entero, se puede hacer un pe-
queilo grupo y :ilquila.r un t:ixi que le llevará a ver 
la Caldera de Bandama antes de ir a jugar, y después 
al club de Golf que está muy cerca. Después de ju-
gar puede pedir un taxi que le llevará al Monte, 
donde puede probar un vaso de vino del Monte, re-
gresando a Las Palmas en un "pirata". 

Golf Miníatura 

Se le llama generalmente: •Goif enano» y ver-
daderamente uno se siente reducido a las propor-



cienes de un enano cuando se enfrenta con algunos 
hoyos que sin duda fueron diseñados por alguien de 
extraña mentalidad. 

Está en el Parque de Santa Catalina, cerca de la 
entrada del puerto. Los palos y pelotas se alquilan 
por unas pesetas y está abierto desde la caída de la 
tarde hasta las 9. 

La estructura del recorrido semeja un paisaje ca-
nario, con sus tortuosas vueltas, sus montarías en mi-
niatura y sus exóticas plantas. Hay incluso un volcán 
con un exasperantemente pequeño cráter. Un agrada-
ble modo de pasar la tarde, antes de tomar su «ape-
ritivo» en uno de los restaurantes al aire libre que 
hay en la Plaza. 

Natación 

La temperatura media del aiío es de unos 28 
grados, y significa que durante todo el allo se puede 
uno ballar. 



La playa de las Canteras y la playa de las Al-
caravaneras tienen fina arena dorada y son perfectas 
para tomar un buen han.o. En ambas hay balneario, 
cabinas donde puede dejarse la ropa todo el día por 
unas pesetas y tomar una ducha. También pueden al • 
quilarse tiendas de playa, baratas, para todo el día, 
sillas para tomar el sol y colchones de playa. 

PiscJnas 

El Hotel Metropol tiene una buena piscina abierta 
al público. Hay un bar donde refrescar. Está en el 
n.0 342 de la calle León y Castillo. 

Hay una pequeña pero bien situada piscina en 
los terrenos del Hotel Santa Catalina, para uso de los 
huéspedes del Hotel. Pero los visitantt:s que vayan a 
comer o a tomar un refresco, también pueden utili• 
zarla pagando una entrada de 15 pesetas. 

Esquí Acuático 

Pueden tomarse lecciones, llamando al n. 0 47 de 
la calle de Albareda, teléfono 32802. El Club Náu-
tico, cerca de la playa las Alcaravaneras, también da fa-
cilidades. El esquí generalmente tiene lugar en la parte 
más amplia del puerto, donde el agua está muy limpia. 
Pesca Submarina 

EJ CJub Náutico da facilidades, dentro del mis-
mo Club, a socios temporales. Si Vd. tiene su propio 
equipo, encontrará mucha pesca en el arrecife de la 
playa de Las Canteras, en marea baja. Otro sitio bueno 
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es el Puerto de las Nieves, ce rca de Agaete. Muchas 
tiendas de la ca ll e de Triana y Albareda, venden equi -
pos de todas clases a precios razonables. 

Un pescador s11b-
mari110 m11estras11 
soberbia piez.a: 1111 

mero degranptso. 

Navegación 

El Real Club Náutico es un club de yates con 
más de 2.000 socios. Por causa del clima excelente, 
se puede sal ir todo el año y hay muchas regatas. El 
C lub tiene 50 allos y ha recibido hu~spedes tan ilustres 
como Mr. Bombard1 Onasis y Sir Winston Churchil. 
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Los que estén interesados en la navegación a vela, 
pueden hacerse socios tempora les, y el Club siempre 
ofrece una calurosa bienvenida a los visitantes extran-
jeros. Entre sus otras actividades, el Club organiza 
partidas de pesca. 

Tiro 

La Sociedad de Cazadores, calle T arres n. 0 11, 
le dará información sobre tiro, que tiene lugar desde 
el 1.0 de agosto. Hay palomas y perdices por toda 
la Isla. 

Campo de tiro a pichón y al plato 
ú;11ado rn El Rincón, Puerto de la luz 



Magistral óleo Je Néstor, de la serie: «Poema Jel mar .. 

CAPITULO VII 

EXPOSICIONES- J\\USEOS- IGLESIAS 

Galería de Arte y l\1useo de Néstor 

Lugar: Pueblo Canario, al lado de los terrenos 
del Hotel Santa Catalina. 
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Hora: Abierto todos los días, de 9 a 12 de la 
mañana y de 4 a 8 de la tarde. Hay que pagar una 
pequeña entrada. 

No estaría completa una visita a Las Palmas, sin 
ver este Museo, que alberga la obra del gran ar-
tista canario Néstor de la Torre, usualmente conocido 
como Néstor. Entre muchas otras cosas, diseñó el 
Pueblo Canario, incluyendo el bonito edificio que se 
ha convertido en Museo de su obra. 

Néstor, que murió en el año 1939, comprendió 
el paisaje de Gran Canaria con la penetración de un 
genio, como muestran los estudios impresionistas de la 
primera sala. Pero es particularmente su «Poema del 
Mar», lo que llama más la atención de los amantes 
del arte. Hay una sala separada en el piso bajo, en-
frente de la entrada, para esta magnífica serie de pin· 
turas, marcadamente realista en su ensoñadora ca-
lidad. La técnica magistral, sólo sirve para intensificar 
la extraña mezcla de emociones - la serena belleza y 
el desconocido terror del mar-- conseguido en estas 
telas. 

Las «Crónicas de la Ciudad y de la noche», son 
un espejo de la vida de la Isla, con un fuerte toque 
de ironía. Néstor, con su mezcla de sensual, exube-
rante y sombrío, parece haber extraído la esencia de 
esca lánguida aunque intensa Isla y haber aríadido algo 
que pertenece peculiarmente a él mismo. Sus muchos 
cuadros de la vegetación de Gran Canaria, son ob-
jetivos, aunque las plantas que él pinta están perturba-
doramente más vivas que su imagen natural. 
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Néstor fué bien considerado uno de los mejores 
pintores de retratos de este siglo, y la colección in-
cluye sus retratos de Conchita Supervía, la gran can-
tante esparíola, el compositor Granados y el escul tor 
Bonome. Su peque!Ía exposición de caricaturas, tiene 
reminiscencias de Touluse.Lautrec en su agudeza y 
más bien cruel ironía. 

En el Museo de Néstor, podrá ver no solamente 
óleos, acuarelas y pasteles, sino también colecciones 
de dibujos textiles, de muebles y arquitectura.. toda 
la obra de este infatigable artista, que diseIÍÓ muchos 
de los edificios importantes de la Isla. 

Museo Canario 

Lugar: Calle Doctor Chi\, cerca de la calle del 
Dr. Vernau. Vegueta. 

Horas: Todos los días, ex 
a r 2 de la ma!Íana y de J a \ 
pagar una pequeña entrada. ' 

Contiene una rica colecci 
genes, cerámica, ropas, cuer 
tos reunidos en el perÍodo 
Chil y Naranjo, Dr. Berth 
francés Dr. Pierre Vernau, 
de especialistas adicto al M 

La colección se completa 
cernientes a la geografía y bio 
como con objetos del tiempo de la 
de las Islas. 
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Tejidos de los aborísmr:s dt Gra11 Ca11aria. 
Molino ,le piedra para a grano 

' 
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No puede tenerse un conocimiento completo de 
la gente de Gran Canaria, sin saber algo de la civi-
lización de los guanches o los Canarios, antes de la 
llegada de los españoles. Por toda Gran Canaria se 
ven restos de esta civilización: grutas en las colinas, 
bajas casas circulares y cementerios como los de Guía, 
Gáldar, Agaetc, Arguineguín y la Isleta. 

El Dr. Vernau sacó la conclusión en sus cinco 
años de estudios de la antigua civilización, que la raza 
era predominantemente «-Cromagnon », esto es, alta, 
rubia y de piel clara, originaria del norte . Esta civi-
lización se conocía como .. Guanche• y en Gran Ca-
naria vivió en completa pa z al lado de una raza se-
mítica que probablemente vino de la costa de Africa 
y se conocía como .. Canaria•. Fué principalmente en 
Tenerife donde la gente era puramente guanche y en 
su mayor parte de color claro. En un tiempo, en 
Gran Canaria se mezcló la raza guanche y canaria, 
produciendo los fuertes y tenaces isleiíos que los es-
pafíoles encontraron tan difícil conquistar. 

Los españoles había dominado completamente a 
los guanches, como por comodidad llamaremos a los 
isleños, a finales del siglo XV, pero a pesar de la ci-
vilización española en la Isla durante cas i cuatro si-
glos, el antropólogo Dr. Dominick Josef W olfel , 
seOala en su estudio de la gente de Gran Canaria, 
que la raza Cromagnon es todavía un elemento fuerte 
en el componente racial de los isleños, especialmente 
en los distritos rurales. Esto echa abajo la leyenda de 
que los espafíoles extirparon completamente a los 



guanches cuando conquistaron las islas. No hicieron 
tal cosa, aunque muchos de los isleiíos murieron en 
la batalla y muchos otros se quitaron la vida por su 
propia mano antes que entregarse, pero la mayoría 
quedaron para cultivar el suelo y con el tiempo los 
españoles y nativos isleños se fusionaron en un grupo 
racial. La conclusión del Dr. Wolfel es patente si se 
·visitan los distritos rurales, donde encontrará mucha 
gente de inconfundible procencia guanche. 

Los guanches, además de construir casas de pie-
dra para vivir, utilizaban cuevas en las colinas, agran-
dándolas y dándoles forma devastando la roca, haciendo 
estanterías para cacharros y alimentos y embellecién-
dolas con esteras de palma trenzada. Vestían con piC-
les finas de animal cosidas con agujas de palma o hue-
sos de pescado y daban puntadas increíblemente bo-
nitas1 como se puede ver en este muesco. Los hom-
bres llevaban un «tamarco» o túnica de piel de cabra 
y polainas de piel. Las mujeres llevaban túnicas de 
piel hasta más abajo de la pantorrilla y adornos de' 
cabeza hechos con pieles de cabritillos con flecos y 
plumas. Los guerreros, los .. signones», llevaban escu-
dos, túnicas de cuero, calzado de piel de cerdo y uha 
corona de conchas y manejaban porras. 

Muchos de los cacharros que se exhiben en el 
Museo se usaban para hacer gofio, el alimento prin-
cipal, que todavía se hace hoy en los pueblos tostan-
do maíz y moliéndole entre pesadas piedras. Los 
guanches también comían una gran cantidad de carne 
de cabra, pescado y frutas y bebían cantidad de leche 
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de cabra. Hay también collares de conchas y de bo-
las de barro, y las pintaderas, usadas o para tatuarse 
la piel o para poner sellos en los fardos de maíz. Pero 
no veremos por ningún lado objetos de metal. 

Son numerosa.~ las narraciones de la valentía y 
nobleza de los guanches, y aun cuando los primeros 
españoles determinaron firmemente convertir este 
pueblo «pagano" a! cristianismo, no pudieron evitar 

Una de las más bellas 
piezas de alfarería abo-
rigen. Esta jarra poli-
cromada conserva su 
primiti,vo temple deipuis 
Je incalculables centu -
rias. 



el admirar su sinceridad y fa lta total de doblez. Las 
leyes guanches se ajustaban bien al pueblo y su con• 
ducta era de alto nivel. 

El • Tagor1t era el Tribunal q_ue administraba las 
leyes de las diferentes provincias: Gáldar, Telde, Agüi-
µies, Agaete, por nombrar unas cuantas, y los nobles, 
los Guayres, tenían grandes privilegios, haciéndose car• 
go del gobierno y mando militar. Estos nobles eran 
muy respetados y como marca de distinción llevaban 
el cabello cortado a nivel de las orejas, así como una 
barba que sólo ellos tenían el derecho de llevar. Los 
otrbs ciudadanos iban afeitados y con el cabello largo. 
Las mujeres eran muy respetadas en la sociedad guan• 
che. Los guanches fueron un pueblo profundamente 
religioso, que adoraba un dios , Alcorac, y muchas jÓ· 
venes, harimaguadas, dedicaban su vida a rezarle , vi• 
viendo recluídas en grand~s cuevas que parecían pa• 
nales, como las del Cenobio de Valerón, que puede 
visitarse. Un rasgo muy importante de las costumbres 
funerarias de los guanches y que llevaban a efecto 
con gran destreza, era el embalsamamiento de los cuer• 
pos de los nobles, que metían y cosían en fundas de 
fina piel de cabra para conservarlos, como podemos 
ver en las momias en el Museo. 

Un noble pueblo con una adelantada sociedad, 
que estaba contento con su isla, y le importaba tan 
poco la exploración que ni siquiera inventaron una 
embarcación. Un pueblo que amaba los juegos, las 
danzas y los cantos , que era honrado y social ,pero 
también temible guerrero. 
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Mucho nos puede enseñar el Museo de la fas-
cinante historia de los guanches, y cada año se ad-
quieren más tesoros que desenmarañan sus misterios. 
El pequeño grupo de antropólogos y arqueólogos del 
Museo está trabajando mucho para hacer más com-
J?fCnsibles los orígenes raciales de los isleños Canarios 
{con frecuencia sujetos a tanta confusión) y su cultura 
más ampliamente apreciada. 

Pintadera, suancbe, 
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CASA DE COLON 

Liigar: Calle de Colón, detrás de la Catedral. 
Se llega por la calle de la Herrería desde la calle 
Calvo Sotelo (Barranco de Guiniguada). 

Hora: Días laborables, incluso sábado, de Q a 12 

de la maóana y de 4 a 8 de la tarde. Hay que pagar 
una pequeña entrada. 

En r483t el año en que los guanches finalmente 
capitularon en Gran Canaria, Pedro de Vera fué de -
clarado Gobernador de la Isla por los Reyes Católi-
cos, Isabel y Fernando de Espaiía. Pocos aiíos m:J.s 
tarde la ciudad recibía su escudo de armas: un león 
y castillo de oro en campo de plata, al que más tarde 
se añadió una palmera entre dos perros y diez espa-
das cruzadas. 
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Para tan importante personaje como el Goberna• 
dor de la Isla, tuvo que construir5e uria bonita casa 
y así es como nació el magnífico edificio que hoy 
sirve de Museo. Ha sido restaurado reéientemente y 
antes de entrar deben examinarse sus bonitas puertas, 
balcones y ventanas. Vale la pena llegar a la parte 
alta de la calle de la Herrería y entrando en la pe· 
queña plaza del Pilar Nuevo, ver la residencia desde 
fuera. La entrada al Museo es P·'Jl' la calle de Colón. 

La casa se llama Casa de Cvlón, por · las tres ve• 
ces que Cristóbal Colón se sabe per :naneció en ella. 
1492, 1493 y 1502. El patio es un sitio delicioso, de 
burbl,!-jeanres fuentes y frescura, verdes plantas con 
loros d1arlátanes en el balcón y canarios cantores en 
jaulas de cañas. Observen fa antigua y boníta estalera 
que conduce a la galería. 

Ha y muchos óleos mu y valiosos y entre los te-
soros que se muestran, hay machetes (o alfanjes) y 
primitivas pistolas de los días de la conquista, vesti-
duras de los primeros invasores, arcas del tesoro, y 
muchas cartas interesantes y documentos oficiales per-
tenecientes a los viajes de Colón y a los días del es-
tablecimiento de los espafíoles en la Isla. No deje de 
asomarse a la grotesca habitacioncita que alberga el 
garrote, con cuyo rn·étodo se llevaba a efecto la pena 
capital (aunque inmediatamente le asegurará el guía 
que están muy lejanos los días de crimen en la Isla, 
en el pasado y en la actualidad). Hay algunos cua-
dros del Prado, viejo'.i cafíones y un arca del tesoro 
pirata. 



Las habitaciones están magníficamente proporcio-
nadas y resultan un bonito fondo para las muchas co-
sas que se exhiben. Abajo, en la cripta, verá un tú-
nel secreto que conduce a la catedral, por cuyo pa-
sadizo los gobernadores de la lsla podían escapar si 
se hacían impopulares a sus súbditos. Uno de los go-



bernadores, Amonio de Torres, un amigo de Colón, 
fué con él en su segundo viaje a América. 

Cristóbal Colón debió encontrar muy agradable 
para estar, la residencia de los Gobernadores y se 
puede decir con entera verdad , que habría tenido 
poco éx ito en sus viajes a América si no hubiera uti-
lizado las Islas Canarias como estribo. En Gran Ca-
naria pudo reabastecerse de alimentos y agua y subió 
a bordo plantas y ganado para el Nuevo Mundo. Es 
muy poco conocido el hecho de que mucho del ga-
nado que tiene Suramérica hoy, desc iende de las 



cabras, cerdos, vacas y corderos que Colón llevó de 
Gran Canaria y que muchos de los frutos de . sura~ 
mericanos los llevaron de las Islas Canadas en forma 
de semillas. 

Pero Colón pudo pagar su deuda a Gran Cana-
ria ahuyentando a un barco invasor francés que fué 
a atacar Las Palmas durante una de sus visitas. Se 
dice que Colón oró ante la imagen de madera, del 
siglo XV, de Santa Ana, que hay en la Casa de Co-
lón, antes de partir para América. 

la peque1ta Iglesia de San Antonio Abad, sue-
le visitarse después de la Casa de Colón, pues está 
unos metros más allá del Museo, al fondo de la ca-
lle del mis·mo nombre. 

• San Antonio Abad fué Construída en 1796, so-
bre las ruinas de la primera iglesia que se construyó 
en la Isla. Colón oró en esta primera iglesia durante 

····-sus- visitas -a Las · Palmas. La que· hoy existe es una de 
las más bonitas de la Isla y tiene un altar ricamente 
tallado. 



DE CANARIAS 
Hace varios ailOs ha sido creada en Las Palmas, 

la Universidad lmernacional de Canarias. Un nuevo 
aliciente para los ex tranjeros que visiten la isla lo 
constituye esta entidad esta tal de cultura. En ella se 
cursan estudios de Lengua y Litcratura1 Ciencias, Arte 
y multitud de materias de interés humanístico. Se ex-
ti enden diplotnas de validez internacional, como el 
Diploma de Estudios Hispánicos, el Certificado de su· 
ficiencia en Lengua Espaiíola, etc. 



Caaa Musco Pérez Galdós. 

En la casa donde naciera el ilustre escritor ca-
nario Benito Ptrez Galdós - calle del Cano N. 0 33-
se ha instalado un Museo que recoge el mobiliario 
íntimo del novelista, fotografías, sus sabrosos dibujos 
satíricos, sus originales manuscritos1 así como una bi-
blioteca galdosiana completísima. 
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Catedral de Santa Ana 

Lugar: Frente a la plaza Santa Ana en la ca lle 
Obispo Codina. 

Está abierta la mayor parte del día y de la tarde, 
pero cerrada en las horas tempranas de la tarde. 

Este enorme edificio fu é empezado en 1497 por 
D. Alonso de Montaude y completado en 179 I por 
e1 Canónigo Diego Eduardo. El escultor, Luján Pérez, 
cuya bonita obra se ve tanto en las iglesias de Las 
Palmas, hizo la mayoría de los mejores monumentos . 

El tenaz Canónigo Eduardo, se dice que fué obli-
gado por sus trabajadores a permanecer bajo la cú-
pula mientras era construída, pues no tenían ninguna 
confianza de que se sostuviera, pero el tiempo ha 
prubado que estaban equivocaJos y es una enorme 
curva impresionante en el centro de la Iglesia . 

La vasta mampostería de piedra está dividida en 
dos a lo largo, con tres arcos de cuatro columnas 
jónicas. Tiene dos torres flanqueadas por columnas co-
rintias cuadradas y terminadas por torretas. 

El estilo de la Catedral es predominantemente 
Gótico, con fachada Neo-Clásica. 

Durante el siglo XVH cuando los «Roundheads» 
saquearon las catedrales inglesas, muchos de los obje-
tos religiosos fueron vendidos a otros países y este es 
el caso de algunos de los ornamentos religiosos de 
la Catedral. Fueron tomados de la Iglesia de San Pa-
blo de Londres, bajo Oliver Cromwel, y embarcados 



Portapaz de oro y esmalte (Becerril S. VX/) 
La mejor pieza del tesoro de fa Catedral. 
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en un galeón rumbo a Gran Canaria. Hay un precioso 
cáliz de oro engastado de ésmeraldas donado por 
Felipe IV de Esparía y un retrato del Arzobispo 
Verdugo que se dice es un Goya; también hay 
un porta paz de Benvenutto Cellini. En la Capilla 
de San José hay una pintura de la escuela Ho-
landesa y una rica colección de trabajos en plata he-
chos por artistas canarios. En el tercero un cua-
dro de Rodas, eJ maestro de Zurbarán, de la «Sa-
grada Familia». 

San· francisco 

Lugar: En un rincón de la Plaza Cairasco, cerca 
de los Hoteles Madrid y Cairasco. Esta Iglesia está 
generalmente abierta a todas horas. 

La iglesia de San Francisco toma su nombre de 
los monjes franciscanos que se establecieron en la Isla, 
en 1506. µ. Iglesia de San Francisco fue construída 
sobre los restos del monasterio, en 1689, Casi escon-
dida detrás de los árboles de la plaza, ha sido siem-
pre un mudo testigo del paso de los siglos y un lu-
gar de devoción del pueblo de la Isla. Es quizá la 
iglesia más querida de Las Palmas, y las gentes vie-
nen de toda la Isla a venerar a Ntra. Seó.ora de la 
Soledad, llamada · también la Virgen de la Portería. 

Hay muchos milagros atribuídos a esta Virgen. 
La leyenda dice que unos días antes de dejar Cuba 



Arca rococó: plata. (XVIII) Catedral 



San Fra11cisco 
Capilla Mayor 

para venir a Canarias, el capitán de un navío español 
recibió la visita de una mujer llevando un niño en-
fermo. Arregló pasaje para Las Palmas, pero como no 
llegó el día previsto, el Capitán zarpó sin ella. Du-
rante el viaje se descubrió en el barco una misteriosa 
caja dirigida al 1\1.onasterio de los Monjes Francisca-
nos de Las Palmas. Al abrirla, el Capitán reconoció 
la cara de l.t ausente pasajera en los rasgos de madera 
de la Virgen. La imagen de madera puede ahora verse 
en la Iglesia y se llama la Virgen de la Portería por 
la caja en la cual se dice llegó al Monasterio. 

Hay estatuas muy bien talladas de San Bernardo 
de Siena y Santa Clara, de Luján Pérez, a ambos la-
dos del altar y debe observarse el techo, una curiosa 
mezcla de vigas pintadas y talladas. 



lglc1ia de Santo 
Domingo 

Lugar: Plaza de 
Smo. Domingo en 
la unión de las ca-
lles Luis Millares 
y Pedro Díaz. Esta 
iglesia está abierta 
la mayor parte del 
tiempo. 

En el mismo corazón de la vieja Vegueta 1 esta 
antigua iglesia es el lugar de ente rram iento de muchos 
de los primeroi conquistadores. El pfimer convento 
fué constru ído en 1505 por monjes dominicos. Está 
situada en una pacífica plaza, sombreada con árboles 
y rodeada de an tiguas casas de piedra. Esta iglesia 
está ricamente pintada y tallada y contiene estatuas 
de San Pedro Mártir, patrono de Gran Canaria y de 
Santo Domingo, el santo patrón de la Iglesia. Obser-
ven la graciosa capilla de Ñtra. Señora del Rosario 
a un lado. 



Inmaculada 
Alonso r.ano 
lgl,sia d, Sa11 Tdmo 

San Telmo 

Emplazamiento: 
En el Parque de 
San T elmo, cerca 
del Hotel Parque, 
en la unión de la 
calle Tria na y Bra-
vo Murillo. 

Abiert.1. por las 
mañanas y a la 
caída de la tarde. 

No deje de visitar; esta pequeña iglesia por 
la tarde, bajo el resplandor de:;:'. las velas doradas. 

Esta es la Iglesia ~de los pescadores y mari-
nos de Las P'almas y commemora a San Pedro Gon-
zález de T elmo, un pescador que fue santificado en 
el siglo XVII. San T elmo es el santo patrón de los 
pescadores de la Isla. 

Construída a mediados del siglo XVIII, la iglesia 
de San T elmo tiene un altar mayor con una estatua 
complicadamente tallada de San T elmo, de Luján Pérez. 
Hay una interesante custodia en forma de un pelícano 
sosteniendo el sol en su cabeza. 



Virgen dt 
Las Nitves 



LA VIRGEN DE LAS NIBVBS 

Aunque en el presente capítulo no hemos tra-
tado sino de las iglesias de la ciudad, hemos de hacer 
m·ención a un verdadero suceso artístico ocurrido en 
la ermita de Las Nieves, (Agaete). 

La Virgen de las Nieves, venerada en la isla y 
centro de una de las grandes fiestas - la de la rama, 
que comentamos en la pág. 81- cambió, aproxima-
damente un año, de rostro y de vestido. 

No se trata de un milagro, sino de un descu-
brimiento de Historia del Arte. Bajo la pintura de! 
bello cuadro de la Virgen apareció una capa de Oleo 
más antigua. Técnicos especializados fueron descubrien-
do la obra primitiva que resultó ser sin duda la mejor 
pintura flamenca que existe en la isla. 

En la foto: la nueva imagen descubierta. El cua-
dro superior muestra una de las primeras «catas .. en 
que aparece la pintura primitiva bajo una capa pos-
terior. ¿O!!é motivos tendría un desconocido pintor 
para cubrir un hermoso cuadro con la ímagen de otra 
virgen semejante? 



CAPITULO VIII 
COMO SE COl\lE Y SE BBBE EN LA PALMAS 

Durante las vacaciones, el viajero desea escapar 
de sus comidas habituales. En Can::irias la alimentación 
es pura y natural y su estilo de cocina parece con-
venir a todas las nacionalidades y edades. En la Pe-
nínsula los visitantes suelen hallar demasiado ricas y 
grasientas las comidas, cosa que no ocurre en Las 
Palmas, donde el clima suave no exige una nutrición 
sobrecargada. 

Naturalmente los hoteles y pensiones ofrecen me-
nús de va I iedad internacional. Este capítulo por tanto 
está escrito para los .. intrépidos" que desean probar 
las especialidades locales. 

Anticipemos que el visitante extranjero puede 
cerner con toda confianza en cualquier mesa de Las 
Palmas, por humilde que sea la apariencia del esta-
blecimiento. 



Tapas. Las tapas son una deliciosa institución 
gastron6mica de España. El español observa divertido 
al extranjero . que por primera vez se enfrenta con la 
sorpresa de que puede probar diminutos platos de 
ce_ntenares de guisos y manjares por poquísimo dinero. 
Pulpo con vinagreta a la canaria o con salsa a la ga-. 
llega, quesos variados, garbanzos, hígado frito ( cara-
;aca}, deliciosos filetes de pescado a la plancha, .. chu-
rros• de pescado, caracoles de tierra o de mar, pe-
queños filetes de carne a la inglesa ( vuelta), embutidos 
variados, paella y multitud de guisados. 

BspeciaUdades Canarias. 

Dentro de su sobriedad, la cocina insular ofrece 
ciertos atractivos. 

Puchero canari,o. Especie de cocido castellano, con 
adición de gran cantidad de verduras. 

Potaje Je jaramago. El jaramago abre sus flores 
-blancas unas, amarillas otras- por todas las cumbres 
canarias. Acompañado de lonchas de carne de cerdo 
constituye un guisado popular y sabroso. 

Arroz a la canari,a. Acaso sea importado de 
Cuba el gusto de servir el arroz con huevos fritos, 
plátanos y morcillas. 
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Caldo de pescado fresco. La sencillez culinaria de 
este plato (pescado recién sacado del mar, cilantro, 
patatas y _gofio) sorprende al que lo prueba por vez 
primera. Un .caldo de pescado a la orilla del mar es 
uno de los pl~ceres más exquisitos para el buen gus-
tador. • 

Sancocho {o salcocho). Pescado salado que se 
cuece con patatas sin pelar. Se añaden huevos duros, 
rábanos etc. y se come con la adición del .. mojo • , 
salsa roja muy especiosa. 

Chorizos y morcillas canarios. Semejantes a los 
peninsulares, aunque menos ricos en grasas. El vina-
gre, el orégano y el pimentón adoban los chorizos. 
En cuanto a las morcillas, la sangre d_e cerdo se ali-
gera con azúcar, pasas y almendras. 

Quesos. Se suelen consumir tres clases de quesos 
excelentes. El queso tierno,, de oveja o cabra. El queso 
curado1 muy seco y de intenso sabor estimulante. Y 
el queso de flor, llamado así porque se cuaja por 
medio de la flor del cardo. 

Agua y pan. Gran Cánaria es una isla riquísima 
en aguas minerales efervescentes. Las de Firgas, Teror, 
San Roque, Agaete, Moya y otros lugares se embo-
tellan y se consumen corrientemente, pues su precio 
es muy económico. 

El pan de las ciudades adopta las mismas varian-
tes industriales que en cualquier país; pero el dpico 
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de las ionas rurales es integral con granos de anís 
que le dan un aroma peculiar. 

Pastelería. Dentro de la gran variedad de la dul-
cería internacional, existen algunas especialidades ca-
narias: 

Turrón canario. Tortitas a base de gofio de maíz, 
almendras y miel de caría. 

Huevos tnoks. Yemas batidas con azúcar. 
Bienmesabe: Dulce de almendra sin llegar a la 

consistencia del turrón. 

Vinos y Licores. 

El vino de las Islas Can;irias fue famoso en toda 
Europa y particularmente en Inglaterra, donde se con-
sumía la mayor parte de él. En el siglo XVII, rara-
mente había un hidalgo inglés que no «mojara» su 



comida con «una pinta de Canario .. , y los mercaderes 
ingleses tenían asegurado un práctico monopolio del 
comercio de vino de las Islas. 

Desde entonces el mercado de vino ha decaído 
en las Islas y muchos villedo.s se han convertido en 
otros cultivos desde hace mucho tiempo. A pesar de 
esto, se produce todavía buen vino, a1.mque no se 
exporta mucho y no es una industria tan grande como 
la de la banana o el tomate. 

Aunque no pueda compararse con las grandes 
cosechas de Francia y los Jerez y Prior¡¡.tos de la pe-
nínsula española, los vinos Canarios son de buena ca-
lidad como vinos de mesa. 

En 1a Isla de Gran Canaria, el principal vino 
tinto es el vino del Monte, un vino tinto seco, que 
se cultiva en la ceniza vo1cánica del distrito del Monte, 
no lejos de Las Palmas. Pueden verse las viñas que 
cubren las colinas cerca de la Caldera de Bandama. 

Gran Canaria también produce un vino tinto 
dulce muy bueno, Moscatel, excelente como postre 
o para tomarlo entre comidas, pero más bien dema-
siado dulce y pesado para tomarlo como vino de mesa. 

Los mejores vinos blancos de las Islas Canarias, 
- se producen en Lanzarote, y, de5de \uego1 se venden 

en Las Palmas. Son vinos secos, claros, excelentes 
como acompañamiento de los muchos platos de pes-
cado tan caracteflsticos en la alimentación Canaria. 
lncid"entalmente, es algo milagroso que Lanzarote, la 
más oriental y árida de las Islas, pueda producir tan 
buen vino en tan grandes cantidades, pues es poquí-
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simo lo que llueve. El secreto está en el picón, o ce-
nizas volcánicas que obsorben el rocío de la noche. 
Cada mata de vid se planta en un agujero cónico, 
para protegerla de los tórridos vientos que soplan 
del Sahara. • 

El típico aguardiente producido en las Islas, es 
desde luego el ron, destilado de las cañas que se pro-
ducen en las Islas. El más baPato, el «Ron Canario» 
viene directamente del barril, a veces en una botella 
sin etiqueta, y cuesta no más en una o dos pesetas 
el vaso. Hay variedades . más refinadas, que producen 
y embotellan varias compañías a precios diferentes, 
pero de todos modos baratos. 

El licor de plátano también es un producto ca-
racterístico de las Islas, y para los que les gusta un 
licor dulce es excelente para tomarlo después de comer. 

Siendo Las Palmas un· puerto franco, casi todas 
las bebidas del mundo se venden en sus tiendas y 
bares. Cualquier licor de la metrópoli se adquiere 
fácilmente, siendo eJ prefeódo el excelente-brandy 
de la región de Jerez. 

Ciertas tiendas e'stán especializadas en licores im-
portados y se puede encontrar toda imaginable bebida 
de cualquier país. Pero encontrará que aun la tienda 
más pequeiía, puede ofrecerle varias marcas de whisky 
escocés .. 



Arin1ga (play1) . 
Agaete. 
Agüimes 
Arguineguío 
. .o\rtenau 

Berrazale1 
Cruz de Tejeda . 
Fataga. 
F'lr¡as. 
Fontanales. 
Gá\dar. 
Gando. 
Guía 
lnge11io 
Jardín de Corvo . 
Ma.spalomas (playa) 

37 .. ,, 
'• ., 
57 
35 
65 ,, 

DISTANCIAS EN KM . 

DESDE LAS PALMAS 

A DIFERENTES LU-

GARES DE INTERES. 

Mogán. 
Moya . 
Tamadaba . 
San Butolomé 
~nta Brígida 
Santa Lucia 
San Mateo . 
Sa n Nicolb. 
Monte Coello 
Tafi1'A. 
Tama raccite 
Tejeda. 
Telde . 
Teror . 
Valleseco 
Valsequillo. 
Jin,mar (playa) . 

30 ,, 
58 

5' 

" ,. 



CLIMATOLOGIA DE GRAN CANARIA 

TEMPEllATUQ:A PRESION HUME- LLU- INSOLA-
CELSIUS ATMOSFERICA DAD VIA CION 

M,x,,,.. M.d,. Mlnlm• Mblma M,nlma R•lallv• llt•o• 
Mad1.•¡0 pe,, ml 

Enrro ~o. 1 16,4 13.6 76.5,8 762,0 73 :i1 ,7 57 
F<'brno 20 ,7 16,8 13,0 764,8 763.4 72 29.4 :)9 

\larzo 21,9 17.9 1,,9 76:J .. ; 760 . .5 71 3,7 61 
lbril. 22,3 18,6 14,8 762,7 ?i)Q.9 ~1 fi? 
\layo 23,0 19.4 1.5,8 762,6 70 61 
Junio 27,3 17,9 762.7 7ó0,() 70 o.o 63 
Julio . 26,3 22,9 19,6 762.2 760,0 66 0,0 6.S 
.\gosto 27,0 23,7 20,4 771,2 7.59,9 71 0,0 70 
Septiembre 26,6 23,2 19,8 762,1 759,8 60 
Och1bre 26,0 22,4 18,8 762.7 760,.; 74 2-5,9 64 
~oviembr<' 24,0 20,2 762.8 760, 1 71 57 
Diciembre 21,6 lll., 1 14,.S 76.S,2 762,6 72 43,6 -59 



ALOJAMIBNTOS EN LAS PALMAS 

HOTELES DE LUJO 

Santa Catalina, Parque Doramu, Teléfono 168o6 
Las Palmas Palace, le6n y Castillo, 414 Teléfono 4080 1 

HOTELES DE f.• A 

Atláotico, Dr. Garda Cutri!lo, 20 Teléfono 19405 
Bandama, La Tornera, 1 (Tafira Alta) Teléfono 18 y 176 
Gran Canf.ria, Paseo Las Canteras, H TelHono 31421 
Metropol, León y Caatillo, 342 Teléfono 15900 
Las Palmeras, Alejandro Hidalgo s¡n. Teléfono 11)000 
Parque, Parque de San Telmo Teléfono 16100 
Santa Erigida (Monte Coello) Santa Hrígida Telf. 117 y 174 
Ballesmén, Lc6n y Castillo, 423 Teléfonos 41253-41105 
Los Caracolas, La Palma, 2 Teléfono 32419 

RESIDENCIAS 1.ª A 

La Caleta, Francisco González Din, 5 Teléfono 18458 
Guanapay, Pelayo, 14 Teléfono 41257 
Pinito de Oro, Portueal, u Teléfono 41102 

Carabela, León y Castillo, z96 Teléfono 17306 
Tamadaba, Pelayo, 9 
Timanfaya, León y Castillo, 389 Teléfonos 40023-40074 
Sibaris, Molino de Viento, 16 al 22 Teléfono 17307 
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HOTELES DE t.• B 

Las ve,as, Los Martínci de Escobu,· 66 TelHono 3347'4 
Fataga, Galicia, 2 1 Teléfonos 40407-08-<19 
Parador Cnu de Tejeda, Tejeda Teléfono 4 de San Mateo 

RESIDENCIAS 1! B 

Capital, Tomás Morales, 44 Teléfono 19012 
Caracas, Portu¡:-al, 91 Teléfono 41.257 
Los Cedros, Juan Rejón, 77 Teléfono 33694 
Dora mas, 29 de Abril, 38 Teléfono 31 566 
Miami-Playa, Pclayo, 17 Teléfono 40817 
Punta Brava, Colombia, 43 Teléfono 41007 
Rigón, Saguta, 98 Teléfono 3:498 
Las Gaviotas, Le6n y Castillo, 377 
Rica.na, Nicolás Estévanez,_68 Teléfono 33 125 

HOTELES DE 2." 

Ca.irasco, Alameda Colón, 7 Teléfono 19805 
Las Frailes, Tafira Alta Teléfono 6 
Lentiscal, Tafira Alta Teléfono 39 
Madrid, Plaza Ca.irasco, , Teléfon~ 17 107-08 
Monopol, Remedios, 1 Tcléfooo 11706 
Guayarmina, Los Berrualcs (Agaete) Teléfono 9 

RESIDENCIAS DE 2,• 

Los Angeles, Montevideo, 3 y s Teléfono 40999 
Playa, Salvador Cuyb, 16 Tel6fono31749 
Miraluz, Carretera Centro, 18 Teléfono 93 de Tafira 
Pei Espada, Diderot, 1.2 



HOTELES DE 3.• 
BÍlbía, Presidente Alvcar ~q. N. de la Torre Tell. ·41900 
Central, Parque Sta. Catalina, Gral. Vives, 31 Tclf. 31763 

RESIDENCIAS DE J.• 
Mar Aiul, Paseo las Cantera, 77 ·Teléfono 40700 
lnsula, Luis Morotc, 68 Teléfono 2os:15 
Cual, Sagasta, 108 Tclélooo 33733 
Altour, Tomás Millcr, J Teléfono 333o6 
Medina, Prudencia Morales, 25 Teléfono 336o3 
Mclián, Albareda, 68 Teléfono 33:178 
Monlc•Rcs, Montevideo, 57 Teléfono, 41 300•1-:J 
Océano, Sagasta, 50 Teléfono 32503 
Plau, Luis Morotc, 18 Tcltíono 336n 
Sol y Sol, Secretario Artilcs, 15 Teléfono 33040 
Triana, Triana, 6.r y 64 Teléfonos 18602-03 

PENSIONES DE LUJO 
Aparhmcnto 55, Eusebio Navarro, 53 y 55 Teléfono 18058 
Hostal Begoiia, Portug~.I, 68 Teléfono " ' 100 
Pensión Bcyrut, Juan Rejón, 35 Teléfono 33w4 
Hostal Las Canteras, Sagasta, 104 Teléfono 3,913 
Hostal Comodoro, León y Castillo, 66-6.º Teléfono 18402 
Anexo Hostal Comodoro, Ripocbe, 4 Teléfono 33703-04 
Hostal La Concha, Dr. Grau Bassas, 7 Teléfono 32456 
Hostal Cortés, ,9 de Abril, 47 Teléfono 32013 
Hostal Chira, Jerónimo Falcón, 6 Teléfono 18304 
Hostal Embajada, Ferreras, 8 Teléfo no 33305 
Hostal Europa, Ferrcras, 24 Teléfono 31409 
Hostal Flamingo, León y Castillo, 259 Teléfono 18307 
Hostal Florida, Juan Rejón, 17 Teléfono 32479 
Hostal Guanche, Juan Rejón, SS Teléfono 32907 
Hostal Juma, Fucrteventura, 4 Teléfono 32891 

3 
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Pensión Lu¡, Princesa Guayarmina, 69 Teléfono 33805 
Pensión Marsío, Bernardo de la Torre, 1 Teléfono 33314 
Hostal Neptuno, Colombia, 4 Teléfono 41400 
Hostal Peña La Vieja, El Cid, 7 Teléfono 4U50 
Hostal Pino de Oro, Avda, Las Canteras, 68 Telf. 40301 
Pensión La Puntilla, Avda. Las Canteras, 2 Teléfono 32621 
Hostal Roma, La Naval, 77 y 79 Teléfono 31634 
Hostal Samar, AlvarCda, 57 Teléfono 31514 
Hostal Savoy, 29 de Abril, 31 y 33 Teléfono 33854 
Hostal Sidemar, Alfredo L. Janes, 43 Teléfono 33009 
Pensión Sol y Mar, Dr. Grau Rassas, 13 Teléfono pgo6 
Hostal Viera, Alvareda, 112 y 114 Teléfono 33307 
Hostal Dover, Avda. Ap"olinario, 10 Teléfono 41033 
Hostal Delfín, Sargento Llagas, 35 Teléfono 32086 

PENSIONES DE 1.• 

Pensión Bed• Mar, Juan Rejón, ~s 
Pensión Ciudad Jardín, León y Castillo, 257 Tell. 15842 
Hostal Diana, La Naval, 169 Teléfono 32525 
Pensión Estal, Portugal, 97 
Hostal Isleta, La Naval , 31 
Pensión Avenida, Salvador Cuyú, 14 
Pensión Loli, Albareda, S7 bis 
Pensión Mar-Bella, Avda. Las Canteras, 40 
Hostal Mauri, Pi y Margall, 58 Teléfono 40508 
Hostal ~iza, Alemania, 86 Teléfono 4 r 548 
Pensión Lincolo, Triana, 29 Teléfono 18308 
Pensión Peris, Jaime Salmes, 4 Teléfono 18400 
Hostal La Perla, 29 de Abril, 42 
Pensión Playa Chica, Las Canteras, 43 Teléfono 32814 
Pensión Rex, Artemi Semidfo, 18 Teléfono 324 18 
Hostal Danubio, Juan Rejón, 149 Teléfono 33336 
Hostal Samoa, Víctor Hugo, 36 Teléfono 41471 



PENSIONES DE 2.• 

Alcaravaneras, Alfredo Calderón, 4 Teléfono 41500 
Brisamar, Las Canteras, 58 Teléfono 31505 
Hostal Aroma-Playa, Canteras, 50 
Castillo, Alfredo L. Joncs, 29 Teléfono 33997 
Hostal Colombia, Colombia, 6 
Continental, Buenos Aires, 49 Teléfono 20766 
España, D. J. Navarra, ,s TclHono 1508o 
Hostal Jedan.gua, Juan Rejón, 139 Tcléf&no 3n36 
Las P,1,lma.s, D. J. Navarro, 28 Teléfono 18404 
Lis, Rafael Almcida, 13 Teléfono 4oj4.1 
Olivia, Fdo. Guanartcme, 87 Teléfono 33040 
Pacífico, Sargento Lli1gas, 10 Teléfono 32t 16 
Rcgina, Ripochc, 9 Teléfono 31679 
Vcracru1, Albarcda, 106 Teléfono 31563 
Victoria, l'r ioccsa Guayarmina, 52 Tdcfono 32380 
lslu Canarias, Buenos Aires, 28 Teléfono 16329 
Royal (Tcror) Paseo Gonzálu: Diaz, s Teléfono 1 

Hostal Loodrcs,León y Castillo, 1z Teéfono 1731 1 
Peo,ión Lydiil, Domingo J. Navarro, 3,-z.º Tdéfono q,19 
Hostal Oriente, Cutrillo, 8 Teléfono 183;, 
Monte, Monte Cocllo. Teléfono :n3 
l!.I Pilar, Geneul Mola, 38 Teléfono 4 (MOyil) 
Iberia, Ripocbe, 10 Teléfono 3z8.58 
Príncipe, Sao Pedro, 4-z." 
Hostal Arroyo, Prudencio Morale1, 45 
Hostal Oasis, Nicolás Esté\•~nei, 51 

PENSIONES 0E 3.• 

Alemán, Fdo. Guanuteme, r,49 Teléfono ,1291 
Aniofé, Anzofé, 3 1 Teléfono 33315 
Arenale1, Molino de Viento, z6 
Argcotinita, Monte~idco, 6, Teléfono , 0,31 

5 
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Lá Estrella' Lcntini, 1 

Granadina, Emilio Castelar, 8 Te!Uo»o 321i6 
Heroánde~ 29 ·de Abril, 5 
Jeremías, Secretario Artiles, 6 
Juanita, Gral. Bravo, 24 Tcléfono 16073 
María Cristina, Albarcda, 10 · 

La Marina, Vcncgas, 6 Teléfono 18Z71 
Minerva, Pescaderia, 19 Teléfono 3256 1 
Sur, Pilar Nuev), 6 Teléfono 19184 
Vcnegas, Vencgas, 34 
Hostal La Ondioa, Torres Quevedo, 35-37 Tell, 3p27 

CASAS DE HUESPEDES 

Afonso, Pamocbamoso, 29 
Albambra, Molino de Viento, 95 
Anda.lucia. Tauro, 69 
Antonio, Tecén, o 
Travieso, Presidente Alvear, 15 
Bristol, Teroisas, 15 
Arencibia, Sargento Llagas, 20 Teléfono 3361 1 
Bermlldei, José M.ª Durán, 9 Teléfono 41 33 1 
Biarriz, Fdo. Guanarteme, 144 Teléfono 40938 
La Bonita, Angel Guimerá, 50 
Capti, Suáre: Naran jo, 74 
Carvajal, Paseo Las Chapa,, s Teléfono 15375 
Costa Brava, Albareda, 12 

Covadonga, Pamocbamo-10, 67 Teléfono 19364 
Curbe!o, Audiencia, 3 Teléfono 19693 
Económica, General Vives, p 
La Económic:a, General Mola, 18 Teléfono 16250 



Falow, Alfredo Caldcr611, 23 
Fa.rey, Wn y Castillo, 193 TclHono 1878o 
Footana de Oro, Sdor. Castillo Olivarca, 36 
Gallc¡::a, A111ofé, 11 7 
Hermanos Bctancor, Juan de la Cosa, 1 

Hernándc1, Anzofé, 7 Teléfono, 333 16 
Lanu.rote, Secretario Artiles, 50 
lcpanto, Lcpanto, 1 i 

M•rl• Estrella, Curva, 45 
Martfo, Leóo y Cutillo, 14 Tc!Hooo 18918 
Matíu, Pescadería, , 1 
Mercado Central, Valenci1, 82 
Mcraon, Mat(u Padrón, 53 Te!Hono 18376 
MirabAI, Fontan_alca, 5 Teléfono 32341 
i\foo,1¡u, Velardc, 31 Tc\Hono 411 73 
Morales, Eusebio Nanrro, Sl 
Muelle Grande, Alindo.na, 8 Teléfono 3396 1 
l a Nave, Anda.ruana, 13 
?<.'orle, Font•nalcs, 46 
La Palma, Pedro de Ven., 7 
Parnocbamoao, Pamocbamoso, 34 
Pclte.i, 18 de Julio, 1:t 
Lo. Pi nos, ln¡coicro 5&.lin.u, 9 Tc!Hono 33367 
Ramirc11 Vcnc¡u, 40 
El Rayo, General Viu.s, 30 
Rivcro, Perojo, 38 
Ro,aua, Colore, de la Rocha, 4l Teléfono 19631 
Rui:, Vene¡:u, 40-2 ." 

Trinidad, Eusebio N&varro, 21 

Ls Victoria, General Vive.11, 4 Teléfono 32s66 
Vi1ta Mar, Sa¡uta, 72 Teléfono 11744 
Reai, Vene¡:;a,, 76 
La Cuita, Secreta rio Padilla, 19 

Robert, León y Castillo, 1 37 
Cubas, Bcnccbaro sjn, Teléfono :tl S (Gíldar) 

7 



ARRECIFE DE LANZAROTE 

Parador Naciollal del Turi1mo.- Puco Marítimo, 1 

•B• TclHono 101 • 

Rcsideocia Mira.mu , Col!, 2 , Hotel de l •ª TclHoi:10 
Hotel Zoou.ma, Avda. Gral. Franco, 16 
Pensión La Vasca, Gral. P"n~co, 10 Ct¡::. 2 .• Teléfono 56 
Pen•ión España, Gran Canaria, t Ctg. 3.• Teléfono 190 
Peoaión el Refugio, Otilio O[u, 12 Ctg. 3.• Teléfono 33 

PUERTO DEL ROSARIO (ñl•ri•v•ntu,.) 

Pensión Fuerteventura, Avda, R. Gol1Á.le2, 8 Ctg. Lujo Teléfono 18 



PLANO CALLEJEHO 
DE LAS PALMAS 



La ciudad dividida en 10 sectores: 



l. \,\el• b. Árenoles 
2. Sonl• Cololin• 7. 1rion• 
3. A.\ceraveneres B. Veguel• 
4. Guaner\eme 9. Escolerilos 
5. Ciurlorl }orrlín 'º· Schomonn 





Todas las calles de la ciudad constan por orden alfa-
bttico de esta refadón. Después de cada nombre, figura un 
11Úmero seguido de trna letra y otro número. El primer 
11Úmero hace mención a uno de los diez sectores en que la 
ciudad está dividida. La letra y el número siguiente sif'tlen 
para situar la calle dentro 'de su crtaárícula correspondie11te 
en el plano. 

Así por ejemple, si buscamos la calú «Costa Rica-, 
hallaremos a contin11ació1t; 4 B-3. Abriremos el plano por 
el número 4 (sector de Guanartenu) y encontraremos rá-
pidamente la calle en la cuadrícula B-3 . 

Cuamlo dicha referencia va seguida de la aá'l!ertencia: 
« 110 figura , quiere decirse que el nombre no estd escrito en 
el plano, pero que la calle queda dentro de la cuadrtcula 
designada. 

A/{ rhe sti-uts o{ the city lteep a11 alphahtticaJ or,kr 
út this list. A{ttr each name tbere is a ,mmber {ollowed 
by a Utter and another ,mmber. The {irst number means 
one o/ the ten districts tbe city is di'Vided into, The {ollowing 
letter and number botb indica.te the right situation o/ any 
stl'tet -witbin is appropriate quaáricle on tbe map. Thus 
aná /or instance: if we want to know where "Costa Rica» 
street is situated we ha'Ve to look {or the re{erence which 

,1ext to the name: 4 B-3. When 'l.lle open the map by 
number 4 (district o( G11anarteme) we {ind rapidly the 
st,nt iri the quadricle B· 3. B«t wbcn to any re/eren ce 
{ollows the adverlrnce: .-no figura» it means that the 
name o/ the street is not ,u:ritten on tbe 1nap e-ven when 
the 3treet is {ound insiJe the quadricle signated. 
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ABETO 
Abreu y Galindo 
Acacia 
Acequia 
Aceró 
Adán 
Adargoma 
Adetia 
Aguadulce 
Aguatona 
Aguila 
Agustín Bethencourt 
Agustín de Zurbarán 
Agustin Millares 
Agustina de Arag6n 
Alameda de Colón 
Alamo 
Alarcón 
Alba 
Albareda 
Albéniz 
Alcalde Obregó11 
Akántara 
Akeste 
Alejandro Hidalgo 
Alemania 
Alfambra 
Alfonso el Sabio 
Alfonso XIII 
Alfredo Calderón· 
Alfredo de Musset 
Alfredo L Janes 
Alfredo S. Pérez 
Alinagro 
A!mansa 
Almendro 
Almirante Benítez Ing!olt 
Alonso Al\·arado 
Alonso Jaime Sotomayor 
Alonso Ojeda 
Alonso Quesada 
Alonso Quintero 
Alsedo 
Américo Vespucio 

Seclor 
Cuad,o 

1 C•l 

Paseo San José-Vega San Jnsé 

Paseo San José-Ve/!,"a San José 
Domingo G. del Rio- S. Nicolás 

Paseo San José-Taponada 

Paseo San José 
6 C -4 
1 C- 1 

Paseo San José 
6 B-4 
9 8 -3 
8 B- 2 

10 B - 2 
1 C-5 

Plaza Sao Nicolás • Pambaso 
5 B-3 

Paseo San José-Ladera Ossorio 
2 8 -3 
-~ C-s 
7 D-1 

Paseo San José-Vega San Jo$é 
10 B-4 
s B-3 
31:'l-3 
4 8 - 1 
s C-1 
6 C-3 
J C-1 
6 8-3 
2fl-3 
6D-4 
1 C-3 

<t C - l 
Acacia-San José 

9A-2 
6 A-1 
9 B-4 
1 A- 1 

5 B-1 
s C-3 

Paseo San José-Espuma 
1 8 - 1 



Amparo. 
Ancla . 
Andamana . 
Angel Guerra . 
Angel Guimer¡{ 
Angostu ra 
Anillo . 
Antón Caballero . 
Antonio de Viana. 
Antouio Romero 
Antonio Zcrolo 
Anzofé 
Apolo 
Arado 
Arapi!es. 
Araui 
Arc.i . 
Arcadia . 
Arco . 
A rc mota . 
A rena . 
Arcncia. 
Ar/stide, Briand 
Armas 
Arnao 
Arpa . 
Artemi Sentidán 
Art illero . 
A rrieta 
Asi.i. 
Astro . 
Atindana. 
Audiencia 
Aurora 
Avena . . . 
A_.da. Apolina rio . . . 
Avda. Generalísimo Fra nco 
Avda. Escaleritas . 
Avda . Marítima . 
Avda. Jcné Mesa y L6pei 
Ayacata. 
Azucena. 

S.cto, 
Cuad,o 

t C·s 
6 C- 1 
6 C-4 

Puco San José-Comi no 
Paseo San José 

, D-4 
Paseo San José-Erizo 

ro B·s 
8 C-l 
2 B-1 
3 0 -1 
r B·3 

Paseo S.in José-Cerezo 
Paseo San José-Vega San José 

4 A -2 (noliguu) 
1 C-3 
8 8•4 

6 D-4 
r D-3 
7 B-l 

Paseo San José-Asia 

g:~ ~:~;:i 
8A-: 
' C-:;i 

1 8-3 
Paseo San José-Bola 

7 B-l (no figu ra) 
6 A-J (no figu ra) 

1 B-s 
8A-:1 

4D-3 
7 D-3 
9 C-3 
7 A-:1 
l 8- 5 
1 C • J 

Puco San José-Calesa 
Puco San José 

Paseo San José-San Vicente de 
Paseo San Jo5é-Arado [PaúlJ 

Paseo San José-Vesa San José 



HABEL . 
Bailén . 
Balandro 
Ballesta . 
Bandama 
Barcelona . 
Batllori Lorenzo 
Bruil 
Bécquer. 
Bedmer. 
Beetboven 
Benartcmi 
Dcncomo 
Benecbarn . 
BcniteJ Inglot. 
Bcntaguacbc . 
Bentcgu•yrc 
Bcntaiga . 
Bcntcj"í . . . 
Bernardino Letcano . 
Bernardo de la Torre 
Bcrtrán de Lis 
Bilbao . 
Bla.sco lbáñcz 
Bla.s de Lczo. 
Bogotá 
Bola. 
Bolero 
Bolivia 
Bord6n 
Bosque 
Botas . . 
Bravo Murillo. 
Bretón . . 
Buenos Aires. 

CADENA 
Cádiz . . 
Cairasco(Plaia) 
Cal. . 
Calderón. 
Calesa 
Caleta 
Califa 

S.do, 
(,.,d,o 

8 8 -4 (no figura.) 
10 H-5 

1 0-4 
3 B-4 
9 C-4 
5 C-4 
3 C·:i 

~~;a~~~:1\t:?J:~osé) 

3 C-2 (no figura) 
S B•2 
1 ll-4 
1 C-4 
1 8-4 
90-4 
1 0-J 
, C-2 
1 C -2 
, C-2 
6 C-5 
2 C-2 
8 A-4 (nofigura) 
3 D-3 
3 B-3 
1 D-1 
4A-2 

Asia-Arpa (San José) 
Asia-Arpa \San José) 

4 C-4 
Arpa-Arpa (San José) 

6 8-2 (no figura) 
8A-1 
6 8-1 
8 A-s (no figura) 
7 C-4 

10 B-5 
7 C -2 
8 B-.t 
8 8-4 

1 A- 1 

Escama- Taponada (San José) 

Asia- Arpa (San José) 

Asia-Arpa (San José) 



California . 
C1lvo Sotelo . . , . 
Callejón del Molino (S Nicolás) 
Camb1h1d . . 
Camilo ~int S.1Cns 
Campana. 
Campoamor 
Canal . 
Canalejas 
Candado. 
Candil 
Cano . 
Cantabria 
Canteru (Paseo) 
Cal\ada 
Capa. . . 
CapitJ:n L11ccna 
Cancu . 
Cardo . . . 
Ca rmelo 13ethencourt 
Carmín . . . . 
C del Cen1ro (comienio) . 
C. del Norte (desde L. Pal mu) 
C. del Norte (desde el Puerto) 
C. del Norte(desdeScham) 
C. del Sur (comienw} 
Carrillo . 
Carvajal. 
Casandra . 
Cucabcl . 
Castelar . 
Cutillejos 
Castillo . 
Castrillo. . • 
Careta.na. ~h.nrique 
Ccbrifo . 
Celta. 
Cenin . 
Centella. 
Cepillo 
Cercs 
Cerero 
Cerrojo . . 
Cirilo Moreno 
Cl.ufn 

Secto, 
Cwidro 

4 C-3 
8 A·:.t 
1 D-:.i (oofigura) 
1 B- s 
5 c ... 

A1ia.-Ar-pa (San José) 
S D-s 

6 B-:.i 
Arcadia- Arcadia (San Jo11!:) 

8 8-4 (no ligura) 
8 8-4 
1 8-2 

Cruce de S. Juan-Ladera S. José 
' B-, 

:.i C- i 
4A•2 
8 C-5 

10 A-5 

8 A-s 
6 D-1 
4A-1 

10A -1 so ... 
6 C-4 
6 D-1 

2 B-2 
4 8-2 
S A-3 
8 B-5 
4 B-2 
6 B-1 

2 B-1 

Ad.in-Ad.1.n (San Josl:) 
Arpa-Arpa (San Josl:) 

Coral-Comino (San José) 

FranL:lin-Centclla (San Josl:) 

Carrillo-Comp,b (San José) 

Franklin-CompJ:s (San Josl:) 
Marconi (San José) 
Celta-Compás (San Joté) 
Centell~ (San José) 
Arpa (San José) 
Celta- Anillo (San Jo1é) 
Celta-Compú {San JoK) 

Comp.1.s-Cometa (San José) 



Clavel . . 
Clemente Jordán 
Cobre 
Codo . . . . 
Colacbo Massicu (plaza) 
Colmenares 
Colombia 
Colón . . . . . 
Cte. Ramón Franco (plaza) 
Cometa 
Comino . 
Compás. . 
Conde deAlbrit 
Condesa de Lain 
Constantino 
Coral 
Corbeta . . 
Coroisa (Paseo) 
Corona . . 
Coronel Rocha . 
Corregidor Agulrre 
Corsario 
Costa Rica 
Covadongó\ . 
Cuatro Cañones 
Curva 
Chapas . 
Chil (Paseo de) 
Churruca. 

DAOIZ . . . 
Deán Rguez. Bolaños 
De los Doce (plaza) 
Delfin 
Demetria. 
Diderot 
Dicenta . . 
Diego A. Montaude 
Diego Zorita . 
Diego de Ordás 
Diego Miguel . . 
Dieciocho de Julio. . 
Dr. Apo!inario Macias . 

Sedo• 
C11adr0 

7 B-2 
8 A-7 (oo figura) 

Compás (San José) 
Compás (San José) 

9 C-4 
o B-1 
4 C-5 
BA-2 
2 B-3 

6D-1 
6D- 1 
7 B-3 

Compás (San José) 
Carmín (San José) 
Corona-Centdla (San José) 

3 C-5 (no figura) 
Frankin-Franklin (San José) 

9 C-5 
Cerero-Clarín (Snn José) 

1 D-2 
8 C-4 

4 B-3 
4 B- 1 

10 D-5 
6D-4 
6 B-5 
s C-1 
4 C-4 
9 ll-2 
9 C-~ 

4 C-4 
9A-1 

10 A-2 

6 D-1 
2 C-1 
8 8 -4 
8 C-3 
9 B-3 
2A-3 
9 B-4 
6 B-4 
9 C-4 

Anillo (San José) 

Marconi (San José) 



Dr. Ceoteno . 
Dr. Jiménez Neyra. 
Dr. Cbil. . . 
Dr GarcíaCastri\lo 
Dr. Grau Basua 
Dr. Gómez Ulla 
Dr. Fleming . 
Dr Jiménez Neyra. 

g;: {f¡~:~ªV~1
:a . 

Dr. Nuez Aguilar. 
Dr. Pasteur . 
Dr. Raf•el Gonzálu 
Dr. Ventura Ramírcz 
Dr. Vcrncau . 
Dr. Walr.sme.n 
Dr. Woelfel 
Dolores de la Rocha 
Dolly 
Domingo Déniz 
Domiugo Dorestc . . 
Domingo Guerra del Río 
Domingo J. Navarro 
Domingo Rivero 
Don Benito (plaza). 
Doñana. . 
Doña Perfec!a 
Ooramas . 
Doramas (Parque) . 
Dos df's i\layo 
Drag6n 
Dulccnombrc 

EBRO 
Eco. 
Eduardo. . 
Eduardo Benítcz 
Eduardo Benot 
Egido 
El Audu 
El Callao 
E! Cid 
KI Salvador . 
Emilio Castelar 
Emilio Ley 

10 8-4 
10A-5 

8 B-2 
5 C-3 
2D-2 
9 B-3 
9 8-3 

10A-5 
7 C-3 
1 C-3 
8 C-3 
8 8-2 
7 C-2 
8 8-4 
8 8-3 
6 C-3 
9 C-3 
8 C- 2 
6 D-1 
7 C-2 
8 C-1 
7 D-3 
7 C-4 
s B- 1 

10 C-s 
Arpa---(Sao José) 

10 C-3 
8 A-3 
S B-2 
2D-2 

S. Feo. Javier-Asia (San José) 
60-1 (nofigura) 

7 B-s 
9A-2 
1A-3 
l B-1 

10 8 - 4 
4 8 - 3 
4 B-s 
4 C-2 
l B-2 
S C-2 

Estampa-5. Jr. Jivier (San José) 
S. Feo. Javier-Asia (San José) 



Emilio Zo\a 
Emne<lio. 
Erizo . 
Escama. 
Escala . 
Escobcdo 
Escorial. 
Escuadra . 
Escudo 
Esíera 
Espada . . 
España (Plaza) 
Espartero 
Espejo 
Espiga 
Espino . . 
Espíritu Santo. 
Espronceda 
Espuela . 
Estaca . 
Estampa. 
Estera 
Estribo 
Estufa . . . 
Eufcmiano Jurado. 
Euaebio Navarro 

FAICANES 
Fm 
Fataga . 
Favorita, 
Faya . . 
Federico León 
Jfederico Vico 
Felipe Massieu 
Feo Ramo, . . 
Fernando Galvd.n . 
Fernando Guanartemc . 
Fe rn1ndolnglott . 
Femando de Prado 
Ferreras . . 
Ferret (Plaza). 
Filipinas. 
Flecha . 
Florinda . 

S.d or 
Cuadro 

2 C- 1 
'1 C·• 

1 D-l! 

4 C·J 

8 U-2 
s B-2 

s<::-s 
8 C-4 
6 C-2 

, C·J 
1 0-2 
1 D-3 

San José 
Sao José 
San José 
San José 
San José 

s,. jº'' San o~ 
Sao osé 

l~:~ 
San José 
San José 
San José 

Florinda (San Roque) 
1 8-3 
S 8-4 

10 C·J 
8 B-:: 
s C-3 
8 C-3 
4 8-2 
8 C-4 
9 B-3 
1 A-2 
1 C-4 
4 B-3 
1 D-1 (nofi¡:ura) 

Real de San Roque 



FontanalcJ 
fi"oro . 
Fortunato 
Fortuny . 
Frataga . 
Fragua . . . . 
Francisco Bctbencourt . 
Francisco Espinosa . 
FrancisGo Goni.ález Díaz 
Francisco Gourié . 
Francisco Jareño . 
Francisco Maldonado . . 
Freo. María <le León (Pita.). 
Freo. Torquemada 
Franklin. . . . 
Fray Cristóbal Caballero 
Fresa 
Fresno 
Frías 
fuego 
fuente . . 
Fuertcventura 
Funchal 
Fusta 

GABARRA . 
Gabriel Araceli 
Gabriel Miro. 
Gacela 
Galera 
Galgo 
Galicia 
Galileo . 
Galo Ponte 
Galón . 
Gamonal. . . . 
García de Sto. Domingo 
García Castrillo . 
García del Castillo. 
García Morato 
Garcla Tel10 . 
Garita 
Gato . 
Gaviota . . 
General Balmes 

S.cto, 
Cuadro 

9 B·J 
5 B-2 
7 B·J 

Fama-Florinda (San Roque} 

Florinda a Batán (San Roque) 
Fresa a C. V. Tafira (San Roque) 
Grupo Zárate a San José 

7 B-2 (no figura) 
9 C-4 
8 B-2 (no figura) 
9 8-3 
8 C-5 
9A-1 

8A-3 
r 0-4 
7 C-1 
2A-4 
5 D-4 

Florida-Taponada (San Roque) 
B. S. Roque-Florída (S. Roque) 

C. V. Tafira-Andenes-(S. R.) 

7 D-2 (no figura) 
6 C-1 
5 

3 C-4 
l D-1 
6 C-3 

, C-a 

Alamos-Galgo (San Nicolás) 
Alamos-Galgo {San Nicolás) 
Real del Castillo {San Nicolás) 

R. del Castillo-Granizo (S. N.) 

8 C-3 (nofi¡¡ura) 
5 C-3 
9 C-4 
9 C-5 
8 B-3 
1 8-a 

Gabarra-Giu.sol (San Nicolás) 
G. Gutiérrez-Gabarra (S. Nic.) 



General Bravo 
General Franco 
General Godet . . 
General Martínez Anido 
General Mola. 
General Orgai . 
General P. de Rivera 
General Sanjurjo 
General Vives 
Gerona 
Giralda 
Girasol 
Globo 
Gloria 
Golfo 
Gomera . . 
Gómez Escuderos . 
G6mez Ulla 
G6ngora. 
Gordillo. . . 
Graciliano Afonso. 
Grand!'!. . 
Grnn Canaria. 
Granizo. 
Gravina . . . 
Gregario Gutiérrez. 
Guadarfia 
Guadiana 
Guayres. 
Guanchia. 
Guayadeque 
Guayedra 
Gumidafe 

HABANA 
Halma . 
Harimaguadas 
Hcnri Dunant. . . 
Hnos. García de la Torre 
Hnos Millares tPque.) 
Hermosilla . 
Hcrnán Pérez. 
Herrería. 
Hierro . 
Honduras 

Seclo, 
Cuadr<i 

7 C-2 
7 D-3 
S B-4 
6 C-3 
SA-1 
1 B-1 
2 B-2 
2 D-1 
2 B-3 

10 8-4 

6 D-2 

Girasol- Granizo (San Nícolás) 
D. G. del R.- G. G. (San Nic.} 
Gabarra- Galoo {San Nicolás) 

D. G. del R.-Graniro (S. Nic.) 
2 8-4 
9 8-3 
9 B-3 
5 C-3 
1 B-3 
5 B-4 

G. Gtiérrez-Guadiana (S. Nic.) 
2 A-5 

R. del C.-8. a N. G. (S. Nic.) 
4 8-4 

l B-2 
1 D-2 
, D-2 
1 C-4 
1 C-2 

2 A-3 
10 8-4 
, C-5 
9A-2 
5 B-5 
9 8-3 
6D-t 
8 C-3 
8A-2 
i 8-4 

R. del C.- Plataforma 2." (S. Nic.) 

R. del C. - G. Gut. (S. Nicolás) 

4 C-3 (no figura) 



Hurtado de Mendoza(plaza). 

[GNACIA DE_ LARA 
lnesilla . . 
lnes Chemida, 
Ingeniero Doreste. . 
Ing. León y Castillo (plaza) . 
Ing. Manuel Becerra(pla~) 
Ingeniero Salinas 
Js;¡¡ac reral . 
Isla de Cuba 
Italia 

JAIME BALMES 
Jacin1a. 
Jacinto Mejías. . 
J. de León y Joven 
Jenner . . 
Jerónimo Falcón 
Jer6nimo Mejías 
Jiménez Neyra 
Joaquín Costa, 
Joaquín Dicenta . . 
J. A. Primo de Rivera . 
José M.ª Durán 
José M.a. de Zuasnavar. 
José Miranda Guerra 
Jovellanoa 

uan Carló . 
uao de Bethencourt 
uan de Escobedo. 
uan de Garay 
uan de !a Cosa 
uan de Mayorga . 
uan de Miranda 
uan de $iberio 
uan de Quesada . 
uan E. Doreste . . 

uan Rejón . luan Fontán . . 

uan Rodríguez Quegte-, 
uan Sebastián Elcano 

Julián Rro. Briones 
Julio Antonio (Pita. ) 
Juncalilto 

Sector 
Cuadro 

7 C-1 (no fi¡::ur& 

9 A •z 
10 C·s 

1 B-z 
9 A•: 
6 B-3 
1 B-5 
3 8-z 
t C-3 (no figura) 
: B-2 
3 B-3 

6 C -2 
10 C -4 
9 B-z 
8 B-1 

6 C-3 
9 C-3 

10A-5 
: C-: 

Paseo San José-Estampa 

8 C-4 (no figura) 
S B-5 
2 8 - 1 
9 C-4 
s B•3 
5 D•4 (no figu ra) 
s C-1 
9 C -3 
9 B-4 
r 8-3 (no fi¡¡:ura ) 
1 8-1 
9 B-4 
z B-4 
9 B-3 
8A-3 
8 B-: 

10 8 -5 
1A.-3 
9A-2 
, C-4 (no figura) 
8 B-4 
5 C -4 
, C·3 



KANT 

LAGO . 
La Guaira 
Lagunetu 
La Naval. 
Lanzarote 
La Palma . . , . 
Laureaoo de Armas Gourié . 
La Victoria (Plaza). 
Lazareto. 
Lentinl . 
León Roch 
Le6n Tolstoy . 
Lc:6n y Castillo 
Leopa.-di. . 
Leopoldo Matos 
Lepanto. 
Lima . 
Limonero 
t .irios . 
Los Ayacuchos 
Lope de Ve¡:a 
L6pez Botas . 
Lord Byron 
Locero . . 
López Cabezas 
Los M. de Escobar 
Los Piiuones . . 
Lucas Fdez. Navarro 
Luchana . 
Lugo (Paseo de) 
Luis Antúnet. 
Lu is Braile 
Luis !\filiares. 
Luis Morote . 
Luján Pérei 
Luna 

MACHADO 
Madera . . 
Madrid (Paseo) 
Madroño. 

zD-1 

Li rio-Golfo 
4A-3 
7 B-3 (De Perdomo a Constantino) 
1 8-4 
zA-4 
zA-5 

Puente Zárate-San José 
3 D-s 
1 B-5 
7 B- 1 
6D-z 
J D-1 
5A-1 
5 B-3 
3 B-1 
4 B- 1 
4A•l 

10 B-5 
S 8-4 
8 8 -3 
5 B-3 
7 B-2 
9 B-z 
l B-i 
1 C-3 
z B-i 
4 B-z 
6 C-5 
.l B-.l 
9A-1 
S B-.l 

8-.} 

Golfo-Roble (San Nicol.b) 
Dgo. G. del Rio-Luna (S. Nic.) 

1 B-z D. G. del Rio-Gi rasol (S. Nic.) 

9 A-I R~ble-Troya (San Nicolás) 
s B-1 

Madera-Mirasol (San Nicolás) 



Maestro Valle. 
l\lagallanes . . 
Magistral Marrero. 
Majadilla, 
Maldonado 
Malaluente 
Malfli 
Malta , 
Malteses, 
Maninid ra , , . 
Manuel Becerra (Plaza). 
Manuel Gonsálcs Martín 
Ma rconi , 
María Egipcia.ca 
Maria Victoria 
Martínei Anido 
Mariana Pineda 
Marianela , 
María Victoria 
Marín y Cubas 
M~rio Cé.~u , 
Mariucha, , 
MarmoleJos , 
Martín Kscala~tc 
Ma.s de Gamide , 
~h.tadcro (Pelotir.) , 
Matías Padrón , 
Matula , 
Máximo , 
Mayoraigo 
Mayorga. 
Menee yes . , 
Mcnéndci Pelayo , 
Mercurio, , 
Mesa de León , 
Miguel Sarmien to, 
Miguel Servet, 
Milagro . , , 
Milanera (Plititla. ), 
Millar•aCuba, 
Mincrv•. 
Minmar. 
Miraaol . 
,ifüericordia . 
Míster Blinc. 

s B-4 
1 C•t 

Go. Pdntc.-Zárate-San José 
1 C-4 
9 C-4 
9 8-4 
, C-4 

Rotilc-G. Gutiérrci (S. ~icolh) 
7 U-i 
7 C-1 
' B-5 
.J C-1 

6D-1 
60-1 
6 C-3 
1 C-2 
6D-1 
60-1 
9A-: 
4 A- 2 

10 C - 4 
r C-s 
9 B-3 
3 º' SA-1 
6 B-4 
1.0-3 

10 B- 1 
1 C- 1 

9 8-4 
1 C-4 
l B· , 

SA-1 
s B-1 
88-, 

Puco San José-Laden. Q53orio 

Moneda-Noral {San Nicolás) 

D. G. del Rio-Graniw (S. Nic.) 
5 C·s (no fi¡:ura) 

Esca\efitu V) 
Naiarin - Prolog. Venus (S. Nic ) 

6 B·) {no figura) 

10 C-1 
; D-1 

Madera-C. S. Francisco (S. Nic.) 



Molinos de Viento. 
Mone<la , 
I\IOnt;iude 
Montes<leoca . 
Montevideo 
l\foia.rt . 
Mungufa. 
Múr¡ta 
~foro 

NAVAL. . 
Navarro Ruíz. 
Navarro Torrent 
Nuuín . 
Nelly . . 
Né&tor (Glorieta) . 
Néstor de la Torre 
Nicolás Es~va.net. 
Nilo, 
Nogal . . . . . 
N. Sra de los Reyes (Plutlla.) 
N. Sra. del l'ino {Plttlla.) 
Numancia 
Núñez de Arce 
Nói!ez de fla!boa . 
Núñez de la Pe2a . 

OBISPO Codina . 
Obispo Frías (Plaza) 
Obispo Encina 
Obispo Herrera 
Obispo Romo, . 
Obispo Servera . . 
Obispo Serra Sucarrats. 
Obi.1po Ta\•ira . 
Obi,po Urquinaona 
Obispo Vela. 
Ortí, de Zárate 
0.1orlo 

PABLO Pcnáguilas 
Padre Ancbieta 
Padre Claret • 
Padre Cucto , . . 
Pedre Hi!ario (P!azltil/a.) 

6 
Roble-G. Gutiérre, (S. Nicolás) 

8 C-3 
S A-1 
2 B-1 

Quintana-Duna 
7 8-3 (no figura) 
6 B-2 
1 C-1 

, B-4 
9 D-5 
9 B-2 

Dr.J. Padilla-O. G. del Rio(S.N.) 
60- 1 

Pueblo Caua.rio-Parq. Doramas 
3 C-.; 
2 B-2 

Miruol-G. Gutiérrei (S. Nic.) 
D. G. del Rio-Nilo ($.Nicolás) 

8 C-3 (no figura) 
7 D-s 
4 C-2 
S 8-3 

10 C-4 
¡., B-2 

SA-2 
9 8-2 
6 C·4 
2 D -2 (no figura ) 
9 A-3 

10 D-3 
9 8-2 
9 C-3 
9 C-4 
6 D-s 
9 B-3 
1 C-3 

10 C-1 
9 C-4 
6 D 4 
l B -4 
6 B-2 (no fig ura) 



Padre José de fo5a 
Padre Raimond 
Pajonales 
Palafox 
l'almar . 
Palmita!. . 
Pamochamoso. 
Panamá . 
rantoja 
Parafuay 
Pardilla . . 
Párroco Artiles 
Párrroco Gonzálei , 
Pascal , . 
Paseo Sa.n José 
Pa. via . • 
Pedro de Burgos . 
Pedro Cerón . 
Pedro de Algaba 
Pedro del Castillo 
Ped ro Diu 
Pedro Minio 
Pedro de Vera 
Pedro Infinito, 
Pedro Quevedo 
Pclayo 
Pelota 
Pepe Rey 
Pepet 
Pertbc\ 
Perdomo 
Pereda . 
Peregrina 
Péres del Toro 
Pt rc, C.aldós. 
Pére1 Muño~ 
Perojo 
••crú . 
Pcscadcria 
Pilar {Plaza) 
Pilarillo ~ceo . . 
Pilar Nuevo(Plaitltilla). 
Pi y Margal . 
Pio Coronado . 
Pio XI I . 

S e dot 
Cued,,:, 

8 C-2 
1 C-1 (no figura ) 
1 B-r 
4 B-4 
1 C-3 
'8-3 
6 B-4 
4 C-3 

10 C-4 
4A -2 
1 D - 2 
i D· l 
9 8-1 
2 C-1 
8 B-4 
4 C -1 
9 B-3 
8 C-1 
8 A -2 P. P, Nuc vo-P. S. A. Abad (no f. ) 
2 8-4 
11. R-3 

10 D-s 
6 B- 1 

10 8-l 
9 . .\- l 
4 C-s 
8 A-2 

lO C-2 
to B-5 

1 C -3 
; C-3 
5 C-5 
7 B-1 
6 C-4 
7 C-4 
t B-3 
6 B- • 
4 C - 2 
1 A - 2 
4 C •l 
7 B-3 (no figura) 
8 A -2 (no figura) 
3 8-4 

10 C-:r 
3 c., 



Piu,rro . 
Plataforma . . . 
Plan de la Argentina . 
Pluolct• Pcrón . . . 
Poeta Alonso Quesada (Puco 
Portugal. . . 
Practicante A~apito 
Presidente Albear 
PrincesaAvenobara 
Princesa Guayarm ina 
Princesa Tcnesoya. 
Prudencia Morales. 
Puccini . 
Puerto Rico 
Puntilla . 

QUINTANA 

RABADA N . 
Rafael Almeida 
Rafael Dt. Tra vieso 
H.afacl Cabrera 
Rafael Dávila . 
Rafael Gontálcz . 
Rafael Loro. García 
Rafael Mcn Lópcz 
Rafael Ramírcs 
Ramón y Cajal 
Real del Castillo . 
Rea\ de San Juan 
Real de San /(oque 
Realidad. . 
Regente Hermosilla 
Reina Teguise 
Reloj 
RcmcOio~ . 
Rcp. Dominicana. 
Reyes Católicos 
Ripocbe . 
Roble . 
Roca fonsa . 
Rogcr de La.uria 
Romeral. . 
Romero Ccbal/os 
Roque Morera 

S.cfor 
Cuadro 

(San Nicolás) 
9 8-4 
6 C-3 (no lig-ura) 

ítl 
10 B-5 

2 8-1 
G. Psdcntc Záratc-San José 

1 ll- 2 
G. Psdcnte Zárate-San José 

1 8-2 

3 C -1 
4 8-3 

s C-s 
6 B-2 
2 C- 1 

Barrio San Cristóbal 

l A-1 (no figura ) 
7 A•J 
s B-s 
7 C-2 
6 C- 1 {no figura ) 

10 B-s 
S 8-4 
8 A·4 

P. S. Nicolás-Castillo S. Feo. 
S A-4 

Ramón y Cajal-f'arne,io 
10 C-2 
6D-5 
1 8-5 
8 U-2 
1 8- 1 
" B-s 
8 <:-3 
2 B-3 

D. G. del Rio-G. Guti. (S. Nic.) 
9A-1 
1 8-5 {no figura) 
1 C-4 
9 
8 B-1 J. de L. y Joven a A \•d. Marí1ima 



Roque Nublo. 
Rosal . 
Rosario . 
Rosarito. 
Rosaura 
Rosiana . 
Roux . . 
Ruano Urquía 
Ruben Darío , 
Ruda 
Rueda . , 
Ruíz de Alda, 
Ruu; de MelgareJo 
Rut1ndana 

SAGASTA 
Sagunto. . . 
Salvador Calderón . 
Salvador Cuyás 
Sa!vago . 
San Agustín . 
San Antonio . . . . 
San Antonio Abad (Plaztilla) 
San Bernardo (Pla2a) 
San Diego de Alcalá 
San Fraodsco (Plaza) 
San Francisco Javier 
San José (Paseo) 
San Juan (P!ua) 
San fusto 
San Mardal 
San Marcos 
San Nicolás 
San Pedro , . , 
Santa Luisa de Marillac 
Santa Ana (Plaza), 
Santa Bárbara . . 
Santa Catalina (Parque). 
Santa Isabel (Plaza) . 
Santa Juana de Castilla. 
San Telmo . , 
San Telmo (Parque) 
Santiago Rusiñol . , . 
Santiago Bravo de Laguna . 
Santiago Sánchez . 

Sedo, 
Cu&dro 

1 C-5 
D. G. del Río-Madera (S. Nic.) 

8 B-3 S. Marcos-Toledo (no figura) 
1 A -3 
6D•1 
1 D-z 
8D-5 
9 B-2 
5 C-4 
8 8 -4 (no figu ra) 

D.G. del Rio-Madera (S. Nic.) 
z B-1 
9 B• 4 
8 B-1 P. S. Agustín-A. Marít. (no fig.) 

l 8-4 
4 D- , 
8 8-4 
2A-4 
1 D·3 
8 8 - 1 
60·1 
8 A-z (no figura) 
7 C-3 
7 D-1 
7 C-z 

8 B-4 

7 D-1 
8A-2 
8 8-3 
7D-2 
7 B- 1 

10 B-3 
SA-3 
8 B-3 
2 B-3 
SD- 2 

Paseo San José-Ladera 

Ruda-Real de San Juan 

10 8 - 1 Scbamann (no figura ) 
7 8 -4 
7 B-5 
s C•3 
9 C-2 
9 8 -2 



Sanliago Tejera . 
Sto. Dom ingo (Plaza) 
San Vicente Paúl . 
Sargento Llagas 
Santautcjo . 
Saucillo . . . 
Secretario Art iles. 
Secretario Padilla. 
Segura 
Sedeño . . . 
Senador C1'stillo Olivares 
Scrdeto 
Sevilla 
Sibcrio 
Silva . . 
Silvestre Bello 
Simancas. 
Simón Bol ivu 
Sirena . 

f:]!~da 
Sor Si mona . 
Stagno {Plaza), 
Suárez Naranjo 
Suárez Mir.i.nda 

TABAIBAL 
Ta jaste . 

f:if~rte : 
Tamadaba 
Tamuán. 
Tanausú . 
Tauro 
Tecén 
Teguise. 
Temisas . . 
Tenerías (Barrio) 
Teneriíe 
Tenesor . 
Tenesoya. . . . . 
Tte. Cornel. Castillo Olivares 
Tentcniguada . 
Tcodoro Goldin 
Terrero . 

s.ctor 
Cuadro 

8 8-3 
8 B-4 
:, C-J 
1 li-1 
1 8-2 
:: 8 -3 
4 C- 1 

9 D-4 
6 C-, 
1 D-2 
:, C-1 
9 B-3 
1 D-3 
9 A· • 
4 C·t 
:, A-i 

8 8-3 
8 A-4 

10 D- 4 
7 íl- l 
6 C-5 
9 B- 1 

1 8 -4 
1 B - 2 

1 B-, 
1 D-3 
1 C-4 
1 B-4 
1 8-3 
1 8 -3 
1 B-s 
, B-s 
1 A·z 
1 C-4 
1 C-s 
9 C-4 
1 D-, 

'º D-5 
1 C-, 

Barrio San Cristóbal 

Troya- Saturno (San Nicol,h) 

D. G. del Río-Saturno (S. Nic.) 

D. G. del Río-Saturno (S. Nic.) 

Barrio San Crístóbal 



Tesoro . 
Timagan. 
Tinguaro. 
Tirma . . 
Tirso de Molina 
Toledo . . . 
Tomás E. Edison . 
Tomás García Guerra 
Tomás de Iriarte 
Tomás Miller. . . 
Tomás Morales (paseo). 
Tomás Morales (Plaia) . 
Tomás Quevedo 
Tormento 
Torres 
Torres Quevedo 
Trafa!gar. 
Travieso. . . 
Triana (Calle mayor) 
Tristana. 
Troya 
Tuíla 
Turia 

UMIAGA. 
Utiaca 

VACAGUARE 
Valencia. 
Valparaiso 
Valsendcro . 
Vasco de Gama . 
Veintinueve dt- abril 
Velarde 
Velázquez 
Venegas 
Vcnegucra 
Venus 
Venezuela 
Verdi 
Vcrgara . 
Vasco de Gama 
Victor Hugo 
Victor Pérei . 
Viera y Ciavijo 

S.cto, 
Cuadro 

1 C-t 
1 C-2 
1 C-4 

J\firasol-Ladcra Castillo (S. NicJ 

s C-2 {no figura) 
8 8-3 
z D- , (no figura) 
9A•2 • 
6 B-2 
2 C• 1 
6 C-2 
6 C•3 

10 C-2 
7 B-z 
2 C-3 

Exp. Muelle S. Fcrnd. y Grlísimo. 

1 C-5 (no f,gura) 
7 C-3 
5 8-4 

10 8 -3 

1 C-5 
3 C-3 
4 A-2 
1 C -1 
1 n - 2 
2 8-3 
4 C -4 
5 C-3 
6A-2 
l 8-3 

4 C-s 
8 A-4 
4 B·.2 
1 B-.2 
l C-3 

D.G. del Rio-Tesoro (S. Nic.) 

D.G. del Rio-Saturno (S. Nic.) 

D. G del Rio-Tajo (S. Nicolás). 

Farnesio-B. Guinif. (S. Roque). 



S.etor 
Cu.dro 

Villaviccocio , 7 C-3 
Viriil.to . 4 C-5 
Voluntad. 10 B-3 

WAGNER . . 5 C-4 
Wcoccslao Pcrdomo 2 B-, 

ZARAGOZA . 10 C-3 
Zorrilla . S 
Zuuoava r 9 C-4 



MAPA DE PLAYAS DE GRAN CANARIA 

Ofrecemos el mapa completo de nuestra í,la, con 
una importante novedad: la de destacar la situaci6n de 
unas cincuenta playas, indicadas en e\ mapa con una pe-
queña sombrilla. 

Breves consejos para al aficionado a las playes, 

Si U!ted desea disfrutar plenamente de una playa 
canaria, no ha de tener en cuenta factores que en otros 
países son importantes. En Canarias no existen peces da-
ñinos, ni corrientes peligrosas (salvo la resaca de algunas 
costas bajas). Tampoco es de temer la temperatura del 
agua. 

En los días de viento extremado, merece ser consi-
derada la dirección del viento reinante, para elegir en 
cada temporada las playas perfectamente apacibles. El 
viento habitual es el alisio del Noroeste; as/ pues resultan 
preferibles las costas contrarias, al abrigo del macizo 
montaiíoso. Las playas más abrigadas son las del Sur-
Sureste, desde Juan Grande a Mogán. En los escasos días 
de viento Sur, conviene elegir las costas norteñas, por lo 
general más bravías, pero siempre atractivas. 

Estas consideraciones no son necesarias con tiempo 
normal. 

El sol suele ser más constante en toda la mitad sur 
de la isla, donde en pleno invierno abundan los días de 
delicioso sol ininterrumpido. 

En el mapa consta igualmente la pesca deportiva 
más abundante en el litoral. 



MAP OF THE BEACHES OF GRAN CANARIA 

We present the complete map of the ísland in which 
almost fifty beaches are located by an important novelty 
kdown as a small sunshade. 

ShQ,t advises fo tho$C whic:h ere fond oí beac:hes 

lf you want to enjoy at any of the beaches in the 
Canary lslands you must not take into consideration the 
factors which are important in another countries. We do 
not have any dangerous fish or wather draughs; the 
water temperature i.1 good and we do only have a kind 
of surge at very few low coast arcas. 

In the days of excessive wind one must take it into 
consíderation and choose the perfect heaches for rhe sea-
son. The normal wind is the •alisio• which blows from 
the Northwest, so the contrary coasts are perfectly pro-
tected by the mountains. The beaches that are protected 
most are those of the South-Southeast from Juan Grande 
to Mogán. In the scarce days when the wind blows from 
the south it is advisable to choose the northern coasu, 
more savage than the others but always very attractive 

Having normal watber these considerations are not 
necessary as tbe sun is more constant in the southern 
part of the island. In Winter the days are filled with 
bright sunshine. 

Ün rhe m;:ip you aho will find the best places for 
fishiog. 
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Breve Historia de la Isla 
Una vuelta por Las Palmas 

PÁG. 

Exc ursiones desde Laa Pa lm as. 69 
Norte. Valle rle A¡:-aete 71 
Centro. Cruz de Tejeda 83 
Sur. Maspalomu. 97 
Otros medios para ver la isla 

Viajes q u e se augiere n. 
Vudta a la isla 
San Bartolomé II Fataga 117 
Moya 12·6 
Artenara 128 

Handama y Atalaya 131 
Deportes como eJ:pectáculo 133 

(Lucha canaria, Galgos, Fútbol, Gallos, Boxeo, 
Natación, Frontón) 

Deporte& acth·os 
(Tennis, Golf, Golf min iatura, Natación, Esquí 
acuático, Pesca, Navegación, Tiro). 

Bllpoalclones, Mu•eos e Iglesias 151 
Musco de Néstor . 151 

Museo Canario 153 
Casa de Colón 160 
Universidad Internacional de Canarias 165 
Casa Musco Pérez Gald6s . 166 
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A continuaci6n, sin número de página, Je ofrece 
una lista de las <:allea de Las Palmas, con su re• 
ferencia en cuadrículas sobre 01n PLANOS de los 
diferentes sectores de la ciudad. Y un mapa de 
carreteras y playas de la isla 
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'{J Lugares de interés 
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